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PREFACIO DE LA SEGUNDA EDICIÓN 

Este manual de procedimientos operativos fue publicado por primera 
vez en inglés en 1993, por el ICCROM. Contiene una síntesis de los más 
relevantes principios para la conservación y el manejo del patrimonio 
cultural y ha sido acogido muy positivamente por los profesionales de la 
conservación, como se puede ver por la creciente demanda de tra-
ducciones en otros idiomas. Hasta ahora el manual ha sido publicado 
en francés por el ICCROM en 1996, en español por Colombia en 1995, y 
también existen versiones en chino, tailandés, persa, polaco, alemán, 
ruso y lituano. 

Considerando la diversidad de valores y la complejidad de los asuntos 
relacionados con la salvaguardia del patrimonio cultural en los diferen-
tes países, es obvio para el lector que un solo libro no puede abarcar 
todas las situaciones posibles. En consecuencia, este manual debe ser 
entendido dentro de un contexto general y debe ser interpretado ade-
cuadamente en las diferentes circunstancias que se presenten en casos 
específicos. 

La presente edición contiene algunas correcciones con respecto al 
texto de 1993. Ha sido actualizada determinada información adminis-
trativa conforme a la última edición disponible de las Normas 
Operativas del Comité del Patrimonio Mundial de la UNESCO (febrero 
de 1997). Documentos oficiales de ese tipo son revisados frecuente-
mente por lo que es aconsejable verificar si ha habido ulteriores modifi-
caciones. Las nuevas versiones se pueden obtener directamente a tra-
vés del Centro de Patrimonio Mundial de la UNESCO o consultando la 
página Internet de la UNESCO. 

Además se pueden encontrar otras correcciones con aclaraciones rela-
tivas al texto original, que fue revisado después de la reunión de Nara 
de 1994, tal como la definición del concepto de 'valor' o el tema de la 
`autenticidad' en relación con la conservación moderna. 
También se han agregado nuevos apéndices. 

Bernard Feilden y Jukka Jokilehto 

Mayo 1998 
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INTRODUCCIÓN 

Esta serie de procedimientos operativos tuvo su origen en una reunión 
conjunta organizada en Roma en el mes de abril de 1993, por el Centro 
Internacional de Estudios para la Conservación y Restauración de bienes 
Culturales (ICCROM) y el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios 
(ICOMOS), bajo los auspicios de la División de Patrimonio Cultural de la 
UNESCO. 

Los siguientes expertos contribuyeron con su amplia experiencia a la for-
mulación de estas normas: 

BOURKE, Max 	 Australia 
DIMACOPOULOS, Jordan 	 Grecia 
FEILDEN, Sir Bernard 	 Reino Unido 
JOKILEHTO, Jukka 	 ICCROM 
MILLER, Hugh 	 EEUU 
MOJSILOVIC-POPOVIC, Svetlana 	 Yugoslavia 
MTURI, Amini A. 	 Tanzania 
QUDSI, Adli 	 Siria 

Un esbozo del contenido fue preparado por el grupo de trabajo, y se le 
confió a Sir Bernard Feilden la tarea de redactar el texto. La Comisión de 
Distritos Rurales del Reino Unido, el señor Andrew Thornburn y el doctor 
Jukka Jokilehto, contribuyeron produciendo un borrador revisado que 
incorporaba los comentarios constructivos de todos los miembros del 
comité original. Este borrador fue entregado a varios expertos en conser-
vación y administradores de diferentes países, y sus comentarios también 
fueron tomados en consideración. El texto definitivo fue preparado en 
forma conjunta por Bernard Feilden y Jukka Jokilehto, con la asistencia 
editorial de Susan Bronson y Barrett Kennedy. 

Otros manuales y guías han aparecido entretanto, y esta publicación 
debe ser considerada como parte integral de un contexto más amplio. 
Entre los otros manuales, se incluye en particular Salvaguardar los 
Conjuntos Históricos Urbanos en Tiempos de Cambio: Un Manual de 
Manejo, cuya edición provisional fue producida por el profesor Herb 
Stovel, Secretario General de ICOMOS, y presentada para su comentario 
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INTRODUCCION 

a los delegados en el Simposio Internacional sobre Ciudades del 
Patrimonio Mundial, celebrado en Quebec, Canadá, en junio del 1991. 
Igualmente, gracias a un acuerdo entre el ICCROM y el gobierno cana-
diense, el Sr. Robin Letellier prepara un Manual para la Catalogación, 
Documentación e Información para el Manejo de los Bienes Culturales. 

Antecedentes 

Para aquellos Estados Partes en la Convención del Patrimonio Mundial de 
la UNESCO que carecen de un sistema desarrollado para la protección de 
su patrimonio cultural, el sistema propuesto en este manual puede pare-
cer complejo. El reto mayor es asegurar el equipo suficiente de especialis-
tas en el cuidado y la protección del patrimonio. De todas maneras, el sis-
tema que se propone está concebido de forma tal que pueda ser segui-
do en líneas generales y usado como marco para ajustar los sistemas de 
cada Estado Parte, ajustándose a su sistema de desarrollo. A menudo, los 
países en desarrollo son ricos en recursos técnicos, los cuales son un "patri-
monio cultural vivo" y son vitales para la conservación de los sitios. 

Cuando un sitio se inscribe en la Lista del Patrimonio Mundial, es recono-
cido como de valor universal sobresaliente, siendo uno de alrededor de 
500 sitios en todo el mundo. Se ha encontrado que sólo algunos Estados 
Partes (países) han ajustado la gestión de sus procedimientos de planifi-
cación para poder reconocer este nuevo y acentuado estatus del sitio, 
lo cual trae también retos en el turismo y en el nuevo desarrollo. La desig-
nación de zonas intermedias son prioridades urgentes. 

Los Estados Partes deben tener una actitud positiva frente al Patrimonio 
Mundial, comprometiéndose a seguir sus principios. Esto implica que 
todos aquellos involurados con el patrimonio deben conocer y aplicar 
estos principios, y esto incluye la participación de la comunidad -un patri-
monio compartido con responsabilidades compartidas. 

En vista de la inmensa variedad de los sitios del Patrimonio Mundial, que 
van desde pinturas prehistóricas a ciudades tales como Roma, los auto-
res deben destacar principios, más que ofrecer recetas de acción. 

La gestión de la planificación debe ser enfocada en valores, usándolos 
como una base explícita de la toma de decisiones. 

KÌÌ 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

Este libro ha sido traducido en varios idiomas ya que la comprensión en la 
propia lengua es de gran ayuda para los administradores de sitios y a su 

personal. 

¿Quién tiene la responsabilidad diaria y continua de la gestión de un sitio 
del Patrimonio Cultural Mundial? El sitio puede estar atestado de visitan-

tes, pero ¿quién es responsable? Puede haber un Director General, pero 
a menos que haya una autoridad adecuada, ninguna persona en parti-
cular está efectivamente a cargo. Sin control administrativo local, pue-
den suceder imprevistos. 
Las acciones preventivas necesarias para la protección del patrimonio 

cultural, deben ser responsabilidad del personal específicamente entre-
nado y que entienda su relevancia. 

Este Manual ha sido escrito para todos aquellos que tienen que ver con 
un sitio del Patrimonio Mundial, específicamente con sitios del Patrimonio 

Cultural Mundial u otros sitios preservados por su valor cultural. El objetivo 
del mismo es ayudar al personal administrativo para estar alerta y ser 
autosuficiente, con los recursos adecuados y el apoyo activo del gobier-
no central. Puesto que la conservación es parte esencial del proceso de 
gestión, la teoría que guía las acciones de la conservación debe ser 
entendida y puesta en marcha por un equipo multidisciplinario. 

El que un sitio sea inscrito como parte del Patrimonio Mundial implica 

cambios. Un número creciente de visitantes exige nueva infraestructura y 
atrae a más comerciantes. Puede tomar años quitar las tiendas que inva-
den en pocos días el sitio, aun cuando su presencia sea totalmente ilegal. 
Un gobierno puede tratar de mejorar el sitio, por medio de una exagera-
da restauración. El paisaje y el emplazamiento del sitio pueden estrope-

arse por un desarrollo ajeno, tales como obras de ingeniería, o la extrac-

ción de minerales, entre otras. 

La gestión es esencial y sólo puede ejercerse en el sitio. ¿Cuáles son las 

responsabilidades del que tiene a su cargo la administración del lugar? 
Un visitante tiene un accidente grave y alguien tiene que hacerse cargo. 
Una excusión escolar llega repentinamente sin estar programada, llueve 

a cantaros y no hay dónde guarecerse. Ha habido incluso casos en que 
el lecho seco de un río se inunda por una súbita tormenta llevándose con-

sigo un grupo de visitantes. La continua erosión en el lugar hace que los 
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pisos con inscripciones se vayan gastando y las mismas se borren. Incluso 
los mármoles de la Acrópolis necesitan protección. La aglomeración de 
visitantes puede generar vandalismo. La basura tiene que ser recogida, 
los caminos reparados, las plantas cuidadas y las necesidades de los ani-
males salvajes respetadas. El administrador del sitio debe vigilar constan-
temente la seguridad y estar en alerta a los incendios premeditados. Toda 
esta insistencia sobre la gestión permite que los ciudadanos del mundo 
disfruten de su patrimonio cultural. Estos ciudadanos deben ser estimula-
dos a reportarse al Centro del Patrimonio Mundial. 

Los políticos y autoridades gubernamentales estarán interesados básica-
mente en los principios; el Director General en las políticas; y el personal 
en los procedimientos prácticos para la gestión del sitio. La teoría de la 
conservación debe guiar todas las acciones. El administrador del sitio está 
en el medio, entre los problemas diarios y las decisiones mayores impues-
tas por los supervisores -que tienen un ojo en el presupuesto-, pero para 
quienes la primera necesidad es conservar el sitio del Patrimonio Mundial. 

El disfrute de nuestro patrimonio depende de su conservación. El objetivo 
de estos procedimientos es el de ayudar a los administradores de los sitios 
a cumplir su papel con el apoyo de una comisión de expertos, enten-
diendo los valores que hacen significativo el sitio y protegiéndolo de los 
numerosos peligros. 

El Patrimonio Cultural muestra que la industria, la artesanía, el amor y el 
cuidado de las civilizaciones del pasado, tuvieron como objetivo el darle 
un significado a su entorno. Esto nunca debe dejar de maravillarnos. El 
pasado puede hablar y ayudarnos a entender hacia dónde vamos en el 
futuro. 

Bernard Feilden y Jukka Jokilehto 
Marzo de 1998 

xiv 
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CAPÍTULO 1 

RESUMEN DE LOS PRINCIPIOS GUÍAS 

1.1 OBJETIVOS 

❑ Este Manual para el Manejo pretende brindar consejos y sugerencias 
para la puesta en marcha de los principios de la Convención del 
Patrimonio Mundial. 

Contiene información que será útil a todos los Estados Partes en la 
Convención para la Protección del Patrimonio Cultural y Natural 
Mundial de la UNESCO. El Estado Parte tendrá ya sitios inscritos en la Lista 
del Patrimonio Mundial, en conformidad con los acuerdos, recomenda-
ciones y normas prescritos por la UNESCO ] . 

Las técnicas de gestión pueden aplicarse a cualquier nivel de sofisti-
cación técnica y pueden ser usadas para elevar los niveles de compe-
tencia técnica. 

❑ Se dará prioridad al establecimiento de una estructura administrativa. 

❑ Todas las actividades propuestas deben ser basadas en la colabora-
ción interdisciplinaria, utilizando la teoría de la conservación para 
evaluar propuestas alternativas. 

1 Información al día sobre la Convención del Patrimonio Mundial y asuntos relativos 
pueden ser encontradas en Internet bajo http://www.unesco.org:80/whc/ . En parti-
cular deben ser consultados los Acuerdos de UNESCO, pues estas normas se basan 
en el supuesto de que el Estado Parte adhiera a dichos acuerdos y los ponga en mar-
cha. Las Recomendaciones de la UNESCO también proporcionan normas comple-
mentarias para la puesta en marcha de las políticas de conservación. Además de la 
lista de referencias dadas en el último capítulo, pueden solicitarse bibliografías selec-
cionadas relativas al manejo de áreas, edificios y sitios históricos al ICCROM, en 
Roma, Italia, o a la Red de Información de Conservación (CIN) en Ottawa, Canadá. 

1 



1. RESUMEN DE LOS PRINCIPIOS GUÍAS 

❑ El plan de gestión constará de varios planes de proyecto de recursos 
in terrelacionados. 

Cada Estado Parte deberá aplicar los principios dados en este 
Manual, de acuerdo con el grado de sofisticación de la administración 
para que pueda ser eficiente y efectivo. Si se sigue desde el inicio la 
estructura básica de acciones sugerida en estos principios guías, se 
puede lograr una mayor sofisticación en las etapas subsiguientes, cuan-
do se considere necesario y estén disponibles los profesionales requeridos. 

Las acciones para implementar la gestión de los sitios del Patrimonio 
Mundial, deberán basarse en las tradiciones y en la legislación del Estado 
Parte, el cual deberá revisar esta última y actualizarla si es necesario. 

La gestión de un sitio del Patrimonio Mundial está basada en el análisis 
detallado de su significado, tal como se determinó en el proceso de su 
nominación. Su gestión incluye lo siguiente: 

• asegurarse que todo el personal entienda los valores culturales que 
deben ser preservados en el sitio; 

• proveer normas específicas basadas en el significado del sitio; 

• hacer un inventario completo de todos los bienes culturales exis-
tentes en el sitio; 

• ordenar inspecciones regulares e informes formales de parte de 
profesionales con adecuada formación y experiencia; 

• trazar un plan estratégico de mantenimiento, que lleve a la formu-
lación de proyectos para la gestión de recursos, los cuales debe-
rán incorporarse a un programa anual de trabajo de acuerdo con 
su prioridad; y 

• respetar, en todas las acciones, la ética de la conservación, las 
recomendaciones internacionales establecidas por la UNESCO y/o 
normas semejantes, tales como la Carta de Venecia. 

2 
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1.2 DOCUMENTACIÓN 

Deberá hacerse acopio de toda la literatura publicada pertinente al 
sitio, catalogarla y hacerla accesible. Se debe tener en cuenta y esta-
blecer el orden de importancia de este material. Si no ha sido así, la omi-
sión deberá rectificarse con carácter de urgencia. 

La gestión del sitio deberá basarse en la legislación del Estado Parte 
en lo referente al uso del suelo, pero podría aplicarse alguna protección 
adicional, en particular con relación al área entorno al sitio. El inven-
tario deberá incluir todos los edificios dentro del sitio, así como sus con-
tenidos y los recursos paisajísticos urbanos o rurales del mismo, cuando 
sea pertinente. 

1.3 PLANES DE TRABAJO 

Los planes a largo plazo (5-30+ años), a mediano plazo (<5 años), y los 
planes de trabajo anuales, son la base de la planificación, programa-
ción y presupuesto de la gestión. Los programas anuales pueden con-
sistir en cierto número de proyectos relacionados, los cuales pueden ser 
presentados por etapas para su aprobación. 

El manejo debe organizarse por proyectos de recursos de acuerdo 
con una metodología estándar. Puesto que la programación depende-
rá tanto de la capacidad del personal como del presupuesto, los pro-
yectos de recursos deben identificarse de antemano, e implementarse 
en orden de prioridad. 

Las actividades de investigación necesitarán planificación, coordina-
ción y gestión de parte de un comité independiente; deberá añadirse 
un breve esbozo al respecto, como apéndice al plan de gestión. Los 
estudios de planificación urbana deberán considerarse dentro del plan 
de gestión como parte del mismo, siendo integrados sobre la base de 
inspecciones regulares. 

Una de las metas de la conservación es la de no menguar los niveles 
de vida de los ocupantes de las áreas históricas, por lo que una rehabi-
litación dirigida de acuerdo con los estándares y las normas adecuadas 
podría ser necesaria. 
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1. RESUMEN DE LOS PRINCIPIOS GUÍAS 

1.4 MANTENIMIENTO PREVENTIVO 

Deberá desarrollarse una estrategia de conservación preventiva, 
basada en un enfoque multidisciplinario. Cuando se hayan examinado 
varias alternativas, la teoría de la conservación se deberá utilizar para 
evaluar cuál será la formula a adoptar. 

El mantenimiento incluye todas las medidas prácticas y técnicas 
necesarias para mantener el sitio en buenas condiciones, con un patrón 
que permita disfrutar del bien cultural sin deteriorarlo. Se trata de un pro-
ceso continuo. La frecuencia de las acciones de mantenimiento se defi-
nirá sobre la base de una opinión profesional y el entrenamiento espe-
cial de los artesanos. Es necesario darle seguimiento al programa de 
mantenimiento. 

Podría ser necesario tomar precauciones especiales para prevenir el 
vandalismo, el robo, los incendios, las inundaciones y los terremotos. 

1.5 PERSONAL 

Deben seleccionarse expertos apropiados para que den su opinión 
sobre el plan de trabajo y apoyen su ejecución. El plan deberá comen-
zar por definir una filosofía de gestión formulada en términos que todo 
el personal administrativo del sitio pueda entender. Deberán estable-
cerse los requisitos para la selección de los mismos, y deberá ser nom-
brado primero el personal responsable. La selección del personal tanto 
administrativo como no administrativo se discutirá en el capítulo 7. 

1.6 COMISIÓN DEL SITIO 

Se recomienda establecer una Comisión del Sitio. 

La Comisión del Sitio deberá actuar como guardián del Sitio del 
Patrimonio Mundial. Su deber primordial es conservarlo y administrarlo. 
Esta Comisión deberá determinarse sobre la base de consideraciones 
prácticas, y su nombre -bien será grupo de trabajo, agencia, consejo, 
etc.- deberá estar acorde con las normas de gestión nacionales. Varios 
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sitios pequeños del Patrimonio Mundial, cercanos geográficamente y 
con problemas similares, podrán estar bajo el cuidado de una misma 
comisión del sitio (por ejemplo, dentro de la organización arqueológica 
del Estado Parte). Algunos organismos, tales como los comités de con-
sejos municipales, podrían actuar como Comisión del Sitio. 

Es ideal que la Comisión del Sitio tenga un presupuesto que contem-
ple proveer información general, promueva la concienciación pública, 
y cree programas a nivel escolar, así como el uso de los medios de 
comunicación masivos y otros canales de comunicación para publici-
tar el sitio mundialmente. La producción de libros guías amerita consi-
derarse seriamente. Deben ofrecerse servicios tanto al visitante como a 
la comunidad, pero sin exceder la capacidad máxima del sitio, dispo-
niendo de medidas de seguridad y protección. Hay que estudiar una 
política sobre las tarifas de admisión. El entrenamiento de los guías y su 
autorización es usualmente responsabilidad de la Comisión del Sitio. 

Del factor económico dependerán la mayoría de las actividades de 
la Comisión del Sitio. Aun cuando éste dependa en gran parte de una 
subvención estatal para la preservación del sitio y los estudios de inves-
tigación, debe permitírsele a la comisión de recaudar fondos prove-
nientes de los turistas para desarrollar el sitio a favor del disfrute de los 
visistantes, a la vez que se sufragan algunos costos. El presupuesto anual 
deberá establecerse dentro de una estructura de financiación guber-
namental, contemplando la capacidad de llevar partidas fiscales de un 
año al otro. El presupuesto deberá ceñirse a los parámetros normales. 
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CAPÍTULO 2 

POLÍTICA GENERAL DE LA CONVENCIÓN 

2.1 EL COMITÉ DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

La Convención para la Protección del Patrimonio Cultural y Natural 
Mundial es una de las tres convenciones de la UNESCO relativas al patri-
monio cultural,2  y fue adoptada por la Conferencia General de la 
UNESCO en su decimoséptima sesión en París, el 16 de noviembre del 
1972. Hasta el 1 de agosto de 2003, 176 países han depositado un ins-
trumento de ratificación, aceptación o adhesión a esta Convención. 

El Comité del Patrimonio Mundial maneja la Convención, con la asis-
tencia del Secretariado de la UNESCO y del Centro del Patrimonio 
Mundial. Las decisiones que toma el Comité son preparadas por la 
Junta del Patrimonio Mundial, la cual consta de un presidente, vicepre-
sidentes y un relator. El Comité, conformado por los representantes de 
los Estados Partes, se reúne generalmente una vez al año. Las tres fun-
ciones esenciales del Comité son: 

• identificar, sobre la base de las nominaciones sometidas por los 
Estados Partes, aquellos bienes culturales y naturales de valor uni-
versal sobresaliente que serán protegidos bajo la Convención, e 
incluir esas propiedades en la Lista del Patrimonio Mundial. 

• decidir cuáles de los bienes en la Lista del Patrimonio Mundial 
serán inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial en Peligro (sólo 
pueden ser considerados los sitios inscritos en la Lista del 

2 	Los otros son: el Acuerdo para la Protección de los Bienes Culturales en Caso de un 
Conflicto Armado (Acuerdo de La Haya), adoptado en 1954 y el Acuerdo sobre los 
Medios para la Prohibición y la Prevención de la Importación, Exportación y 
Transferencia Ilícita de Bienes Culturales del 1970. 
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Patrimonio Mundial que sean amenazados y requieran de accio-
nes de mayor envergadura para su conservación; y para los cua-
les se ha solicitado asistencia de la Convención); y 

• determinar de qué modo y bajo qué condiciones se usarán los 
recursos del Fondo del Patrimonio Mundial, para que se pueda 
obtener de ellos el mayor provecho posible en la asistencia dada 
a los Estados Partes para la protección de sus bienes de valor uni-
versal sobresaliente. 

2.2 NORMAS OPERATIVAS 

Las Normas Operativas para la Puesta en Marcha de la Convención 
del Patrimonio Mundial (luego simplemente conocidas como Normas 
Operativas) se redactaron por primera vez en 1977, y fueron revisadas 
periódicamente.3  Estas se prepararon con el propósito de informar a los 
Estados Partes de la Convención, sobre los principios que guían el tra-
bajo del Comité para establecer la Lista del Patrimonio Mundial y la Lista 
del Patrimonio Mundial en Peligro, así como para otorgar asistencia 
internacional a través del Fondo del Patrimonio Mundial. Las normas se 
consideran como una herramienta de trabajo y pueden ser editadas y 
revisadas por el Comité del Patrimonio Mundial de acuerdo con las 
necesidades locales, siguiendo las políticas definidas por el Comité, 
para la Convención. 

2.3 NOMINACIÓN EN LA LISTA DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

Uno de los objetivos principales de la Convención del Patrimonio 
Mundial es identificar los sitios específicos del patrimonio, culturales o 
naturales, que deben ser nombrados en la Lista del Patrimonio Mundial. 
Para ser elegible, el patrimonio cultural debe ser de valor universal 
sobresaliente; los criterios para la nominación en la Lista del Patrimonio 
Mundial están definidos en las Normas Operativas (Sección C, art. 23-24) 

3 Las presentes Normas para la Gestión reflejan todas las revisiones, incluyendo los 
cambios en las Normas Operativas adoptados por la 16° Sesión del Comité del 
Patrimonio Mundial, llevada a cabo en Mérida, México, en Diciembre de 1996 
(WHC-97-2, Febrero 1997). 
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y se refieren a dos categorías de sitios del Patrimonio Mundial: (a) monu-
mentos, conjuntos de edificios y sitios, y (b) conjuntos de edificios urba-
nos. 

Para pertenecer a la categoría (a), los edificios deben: 

(a) (i) representar una obra maestra producto del genio creativo del 
hombre; o 

(ii) representar un importante intercambio de valores humanos, 
durante un determinado período de tiempo o dentro de un 
área cultural específica, en el desarrollo de la arquitectura, Ias 
artes monumentales, la planificación urbana o el diseño de 
paisajes; o 

(iii) constituir un testimonio único, o al menos excepcional, de una 
civilización o tradición cultural que haya desaparecido; o 

(iv) ser un ejemplo sobresaliente de un tipo de edificación, un 
conjunto arquitectónico o un paisaje que ilustre (a) una o 
varias etapas significativas de la historia humana; o 

(y) ser un testimonio único de un asentamiento humano o del uso 
del suelo, que sea representativo de una o varias culturas, 
especialmente cuando está expuesto al impacto de cambios 
irreversibles; o 

(vi) estar directamente asociados con los eventos o tradiciones 
vivas, con ideas o con creencias, con obras literarias o artísti-
cas de notable importancia universal (el Comité considera 
que este criterio debe justificar la inscripción en la Lista única-
mente en circunstancias excepcionales o en conjunción con 
otros criterios culturales o naturales); 

Además, un sitio del Patrimonio Mundial debe: 

(b) (i) cumplir con la prueba de la autenticidad en el diseño, mate-
rial, arquitectura o entorno y en el caso de los paisajes cultu-
rales con su carácter y componentes distintivos (el Comité 
enfatizó que la reconstrucción es aceptable solo si se realiza 
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sobre la base de una documentación completa y detallada 
del original, y en ningún caso sobre conjeturas) y; 

(ii) tener una adecuada protección legal y/o contractual y/o 
protección tradicional y los mecanismos administrativos para 
garantizar la conservación de los bienes o paisajes culturales 
nominados. Es esencial la existencia de una legislación pro-
tectiva a nivel nacional, provincial o municipal, o una protec-
ción tradicional bien establecida y/o mecanismos adecua-
dos de gestión, y deben registrarse claramente en la solicitud 
de nominación. Así mismo, deben existir garantías de la efec-
tividad de la aplicación de estas leyes y/o mecanismos de 
gestión. 
El Estado Parte en cuestión debe estar en capacidad de 
demostrar que existen disposiciones administrativas adecua-
das para cubrir la gestión de la propiedad, su conservación y 
su acceso al público, con el objeto de preservar la integridad 
de los sitios culturales, en especial aquellos que tienen una 
afluencia masiva de visitantes. 

La categoría (b) cubre conjuntos urbanos de edificios y se refiere princi-
palmente a poblados históricos.4  Estas se clasifican en tres tipos (par. 27): 

(i) pueblos que ya no están habitados pero que proveen evi-
dencia arqueológica inalterada del pasado; éstas satisfacen 
por lo general el criterio de autenticidad, y su estado de con-
servación puede ser controlado con relativa facilidad; 

(ii) centros históricos que se encuentran todavía habitados y que, 
por su propia naturaleza, se han desarrollado y se seguirán 
desarrollando bajo la influencia de los cambios socio-econó-
micos y culturales, situación que hace más difícil la evaluación 
de su autenticidad, y más problemática cualquier política de 
conservación; 

(iii) poblaciones nuevas del siglo XX que, paradójicamente, ten- 

4 El término "centros históricos" usado genéricamente a lo largo de estas Normas 
para la Gestión, incluye también ciudades y otros sitios urbanos. 
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gan algo en común con las dos categorías arriba menciona-
das: en tanto que su organización urbana es claramente reco-
nocible y su autenticidad es innegable, su futuro es incierto por 
cuanto su desarrollo es prácticamente incontrolable. 

Las Normas Operativas definen los criterios para la nominación de los 
centros históricos como sigue (par. 29): 

"Para calificar a la inscripción, los centros históricos deben 
requerir reconocimiento debido a su interés arquitectónico, y 
no deben considerarse solamente desde el punto de vista de 
su aspecto intelectual por el papel que pueden haber jugado 
en el pasado, ni por su valor como símbolos históricos bajo el 
criterio (iv) para su inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial. 
Para ser elegibles a inscripción en la Lista, la organización 
espacial, la estructura, los materiales, las formas y, donde sea 
posible, las funciones de un grupo de edificios, debe esencial-
mente reflejar la civilización o sucesión de civilizaciones en 
que se ha basado la nominación de tales bienes". 

Los centros históricos que sean postulados pueden caer en varias 
categorías, dependiendo de su extensión, desde incluir el centro históri-
co completo (como Roma), hasta incluir solamente un área pertinente 
dentro del perímetro del centro histórico (como la plaza Meidan-e-Shah 
en Isfahan) o seleccionando los monumentos significativos que docu-
menten aspectos específicos de la historia de la ciudad. Sin embargo, 
en todos los casos es necesario un enfoque integrado debido a que, en 
primer lugar, estos elementos son parte integral del contexto urbano 
aun cuando representen un período histórico distinto y, en segundo 
lugar, su conservación depende en la mayoría de los casos directa-
mente de la gestión de su contexto físico y socio-económico. 

La Categoría (c), identificada en 1992, cubre paisajes culturales que 
pueden ser inscritos bajo tres categorías principales (Normas 
Operativas, par. 39): 

i. 	el paisaje diseñado y creado intencionalmente por el hombre 
(por ejemplo un jardín, un parque); 
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ii. el paisaje orgánicamente desarrollado a partir de un imperati- 
vo social, económico, administrativo, y/o religioso (restos o pai-
sajes fósiles y paisajes continuos); 

iii. el paisaje cultural asociativo -justificable a través de asociacio-
nes o elementos naturales de poder religioso, artístico o cultural 

La cuestión de la prueba de autenticidad debe ser entendida en este 
contexto en relación con los edificios históricos, en tanto que para los 
paisajes culturales debe tenerse en cuenta su carácter distintivo y sus 
componentes. 

La palabra sitio será utilizada para referirse a todas Ias categorías con-
tenidas en Ias definiciones dadas anteriormente. Sin embargo en algu-
nos casos se encuentran juntos bienes patrimoniales, tanto culturales 
como naturales. La metodología de manejo por proyectos es similar en 
ambos casos. Los criterios para la inscripción de bienes naturales en la 
Lista del Patrimonio Mundial esta definida en la sección D (par. 43-45) 
de las Normas Operativas. 

2.4 ESTRATEGIA GLOBAL 

En 1990, el Comité del Patrimonio Mundial inició un proyecto llamado 
Estudio Global, para establecer una estructura general del patrimonio 
cultural mundial y proveer una referencia para Ias futuras nominacio-
nes. En 1994 dicho proyecto fue llamado Estrategia Global, concebida 
como un marco conceptual para asegurar la representabilidad y la cre-
dibilidad de la Lista del Patrimonio Mundial, y consecuentemente 
ampliarla para abarcar también el patrimonio natural. La estrategia 
prevé la organización de reuniones regionales y temáticas, tales como 
aquellas sobre paisajes culturales de valor universal sobresaliente (von 
Droste et al. 1995) y reuniones sobre autenticidad (Larson y Marstein 
1994, Larson 1995). Este proyecto se lleva a cabo con la colaboración 
de autoridades y especialistas competentes de los Estados Partes, del 
ICOMOS y del ICCROM. 
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2.5 OBJETIVOS DE LA PROTECCIÓN Y DE LA CONSERVACIÓN 

La Convención del Patrimonio Mundial puede ser vista en un contex-
to general de colaboración internacional, también tomando en cuen-
ta las otras Convenciones y Recomendaciones de la UNESCO (ver la 
lista en los apéndices) y siguiendo en particular: las Recomendaciones 
Concernientes la Protección a Nivel Nacional del Patrimonio Cultural y 
Natural (1972); y las Recomendaciones Concernientes la Salvaguardia y 
el Papel Contemporáneo de las Áreas Históricas (1976). Respecto a los 
objetivos de protección y conservación de los bienes del Patrimonio 
Mundial, se dan indicaciones específicas en la Sección II (art. 4-7) de la 
Convención, que trata de la Protección Nacional e Internacional del 
Patrimonio Cultural y Natural. Las siguientes medidas para la protección 
(art. 5) son particularmente relevantes con respecto a las Normas para 
la Gestión contenidas en la presente publicación. 

Cada Estado Parte de la Convención, para asegurar que se tomen 
medidas efectivas y activas para la protección, conservación y presen-
tación del patrimonio cultural y natural localizado dentro de su territorio, 
debe esforzarse, tanto como le sea posible, y de acuerdo con lo apro-
piado para que cada país cumpla con: 

adoptar una política general destinada a atribuir al patrimo-
nio cultural y natural una función en la vida de la comunidad, 
e integrar la protección de ese patrimonio en programas de 
planificación de gran alcance; 

instalar dentro de su territorio, allí donde no existan tales meca-
nismos, uno o más servicios para la protección, conservación 
y presentación del patrimonio cultural y natural, con un perso-
nal adecuado y los medios para cumplir con sus funciones; 

desarrollar investigaciones y estudios técnicos y científicos, y 
poner tales métodos operativos en práctica, permitiendo al 
Estado estar en capacidad de hacer frente a los peligros que 
amenacen su patrimonio cultural y natural; 

- adicionar las medidas legales, científicas, técnicas, adminis-
trativas y financieras necesarias para la identificación, protec- 
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ción, conservación, presentación y rehabilitación de dicho 
patrimonio; y 

fomentar el establecimiento o el desarrollo de centros nacio-
nales o regionales para la formación en la protección y con-
servación del patrimonio cultural y natural, y fomentar la 
investigación científica en este campo. 

Una vez que un sitio sea clasificado como perteneciente al estándar del 
Patrimonio Mundial y que haya sido incluido en la Lista del Patrimonio 
Mundial, se espera que los valores y condiciones que le dan su relevancia 
universal, y lo convierten en un ejemplo destacado, sean mantenidos en 
forma permanente. Ello significa que las acciones que puedan reducir la 
autenticidad o los valores del sitio, y que le hubieran negado la acepta-
ción de su postulación, no se aceptarán en absoluto después que el sitio 
esté en la Lista. Así pues, el documento de evaluación sobre el cual se 
basó la designación de un sitio del Patrimonio Mundial es una referencia 
básica; debe expresar los valores del sitio que contribuyen a darle su impor-
tancia, de manera que todas las personas involucradas puedan entender. 

2.6 LA LISTA DEL PATRIMONIO MUNDIAL EN PELIGRO 

Si el sitio y su integridad se ven amenazados por peligros serios y espe-
cíficos (ciertos o potenciales), causados por el hombre o por la natura-
leza, éste puede ser incluido (a solicitud del Estado Parte) en la Lista del 
Patrimonio Mundial en Peligro con el fin de suministrarle asistencia inter-
nacional al Estado Parte, hasta el momento en el que el peligro termine 
(ver Normas Operativas, III- par. 76-89). Tal peligro puede ser causado 
por presiones externas debidas a un cambio indeseable en el entorno 
del sitio, por propuestas inadecuadas para su intervención, un uso 
eventual no adecuado, o por ambas cosas. 

2.7 RETIRO DE LA LISTA DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

Como se describe en Las Normas Operativas (Sección I-E, par. 46-56), 
un sitio puede ser retirado de la Lista del Patrimonio Mundial en los casos 
en que: 
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• el sitio se haya deteriorado hasta el extremo de haber perdido 
aquellas características que determinaron su inscripción en la 
Lista del Patrimonio Mundial; y 

• las cualidades intrínsecas de un sitio del patrimonio mundial estu-
vieran ya amenazadas por la acción del hombre al tiempo de su 
nominación, y donde no hayan sido tomadas las medidas correc-
tivas necesarias dentro del tiempo propuesto, tal como fueran 
descritas por el Estado Parte en ese momento. 
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2.8 EL EMBLEMA 

Los sitios que han sido inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial pue-
den utilizar el Emblema del Patrimonio Mundial y el nombre, símbolo o 
descripción de los sitios del Patrimonio Mundial. El emblema, diseñado 
por el Sr. Michael Olyff, "simboliza la interdependencia de los bienes cul-
turales y naturales: el cuadrado central es una forma creada por el 
hombre y el círculo representa la naturaleza, estando las dos íntima-
mente ligadas. El emblema es redondo, como la Tierra, siendo al mismo 
tiempo un símbolo de protección". (Normas Operativas, Sección , par. 
122-125). 
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CAPÍTULO 3 

EVALUACIÓN PARA LA CONSERVACIÓN 

3.1 RESUMEN 

El concepto moderno de patrimonio cultural está relacionado con la 
totalidad del entorno construido y debe considerarse dentro del con-
texto ecológico mundial; bajo éstas premisas, los sitios en la Lista del 
Patrimonio Mundial se distinguen por su valor universal sobresaliente. Las 
políticas de conservación se deberían basar en un proceso crítico que 
comienza con la catalogación, documentación y definición del bien 
cultural intrínseco, y sus respectivos valores. Estos valores pueden dividir-
se en dos clases: valores culturales y valores económicos contemporá-
neos. 

La conservación del patrimonio cultural es un problema cultural. La 
restauración no es una receta, pero depende de un entendimiento 
adecuado de los valores presentes en el bien patrimonial. Las decisio-
nes concernientes a la intervención de los sitios del Patrimonio Mundial 
deben basarse en un juicio equitativo, dando la debida consideración 
de prioridad a los objetivos de la Convención. La política de conserva-
ción comprende realizar intervenciones en distintas escalas y diferentes 
niveles de intensidad; están determinadas por la condición física del 
bien cultural bajo tratamiento, las causas de su deterioro y el medio que 
se prevé lo rodeará. Cada caso debe ser considerado como un con-
junto y en forma individual, tomando en cuenta todos los factores. 
Deben tenerse siempre en cuenta el objetivo final y los principios de la 
conservación y la restauración; por regla general, una mínima interven-
ción efectiva ha demostrado ser la mejor política. 
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3.2 ¿QUÉ ES PATRIMONIO CULTURAL HOY EN DÍA? 

El concepto actual de patrimonio cultural es el resultado de un pro-
ceso unido al desarrollo de la sociedad contemporánea, sus valores y 
necesidades. En el pasado, se prestó atención principalmente a obras 
de arte específicas o a los grandes monumentos. La destrucción masi-
va causada por las guerras mundiales y por el gran desarrollo industrial 
a partir de los años cincuenta, ha hecho que la gente comprenda que 
sus vidas están íntimamente ligadas al entorno en el cual viven y traba-
jan. Este les proporciona las bases de su identidad cultural, y una refe-
rencia mental y espiritual para mantener un nivel de vida estable. 

❑ La tendencia actual es la de entender el patrimonio cultural en su 
sentido más amplio, abarcando todos los signos que documenten las 
actividades y logros de los seres humanos a lo largo del tiempo. 

Desde la Revolución Industrial, la conciencia de la interdependencia 
del hombre y la naturaleza se ha debilitado constantemente. Aun cuan-
do los recursos naturales fueron explotados -algunas veces despiada-
damente- en la era pre-industrial, la gente y el entorno construido por 
ella, dependían en mayor grado de la naturaleza. Paralelamente ha 
surgido un nuevo problema a raíz de la explosión demográfica en 
muchos países y la tendencia mundial hacia la urbanización: el consu-
mo indiscriminado de recursos naturales no renovables (como el petró-
leo y los minerales) y la falta de cuidado con los recursos parcialmente 
renovables (como el agua, el aire y los bosques) se han convertido en 
un grave problema internacional. 

❑ Puesto que el patrimonio cultural tangible es uno de los más impor-
tantes recursos no renovables del mundo, se necesita de un esfuerzo 
especial para compensar el desequilibrio existente entre nuestras 
propias necesidades y las de su protección. 

El patrimonio cultural consiste en una variedad de bienes, que se rela-
cionan con diferentes ambientes; incluyendo no solo monumentos 
importantes, áreas históricas y jardines, sino también el entorno cons-
truido por el hombre como un conjunto. Los bienes del patrimonio cul-
tural pueden estar asociados con diferentes valores, dependiendo del 
contexto, y así pues su tratamiento puede diferir de un caso a otro. 
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❑ Los conceptos relativos a la definición del objeto, sus valores y su tra-
tamiento deben ser definidos claramente para evitar confusión en tal 
intento. 

La caracterización del patrimonio cultural, los valores a él relativos y la 
consecuente política de protección e intervención, se ponen de mani-
fiesto en varios documentos internacionales de la UNESCO, particular-
mente en una serie de Recomendaciones y Convenciones. 

Las Recomendaciones proveen una guía para la protección de clases 
específicas de patrimonio, tales como sitios arqueológicos, edificios his-
tóricos y áreas históricas, en tanto que las Convenciones, tales como la 
Convención del Patrimonio Mundial, son ratificados por los Estados 
Partes como instrumentos legales. 

El documento de mayor importancia sobre las políticas internaciona-
les en este campo es la Carta Internacional para la Conservación y 
Restauración de Monumentos y Sitios, conocida como la Carta de 
Venecia, la cual fue el resultado del Segundo Congreso Internacional 
de Arquitectos y Técnicos de los Monumentos Históricos, llevado a 
cabo en Venecia en 1964. El ICOMOS, fundado en 1965, adoptó la 
Carta de Venecia como su doctrina fundamental. Este documento 
(Apéndice A de estas Normas de Gestión) se ha convertido en una 
referencia fundamental para las políticas de conservación en todo el 
mundo5. 

3.2.1 ¿Cómo se define el patrimonio cultural mundial? 

En 1972, la preocupación surgida a raíz de los crecientes peligros que 

5 	Para una lista de las Recomendaciones y Acuerdos de la UNESCO, vea el Apéndice 
B; los textos están publicados en: Acuerdos y Recomendaciones de la UNESCO res-
pecto de la protección del patrimonio cultural, UNESCO, 1985. Con respecto a la 
Carta de Venecia, se puede advertir que fue escrita en 1964, tras el período de 
extensas restauraciones y reconstrucciones de los daños causados por la segunda 
guerra mundial. Se hizo énfasis sobre los problemas específicos de ese momento, y 
se otorgó menos atención a otros problemas que tienen hoy relevancia. Se han 
hecho desde entonces muchos intentos para mejorar la carta, y de hecho se han 
escrito numerosas recomendaciones internacionales, regionales y nacionales con 
este propósito; estas se refieren usualmente a clases especificas de patrimonio o pro-
blemas particulares. Sin embargo, la Carta de Venecia sigue siendo válida como 
proclama de algunos de los principios básicos. 
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amenazan al patrimonio cultural y natural en todo el mundo, y el deseo 
de brindar apoyo internacional para la protección de sitios y valores del 
Patrimonio Mundial, impulsaron a la Conferencia General de la UNESCO 
a crear la Convención para la Protección del Patrimonio Cultural y 
Natural Mundial. 

El objetivo de esta Convención es el de proteger a los sitios que repre-
sentan un "valor universal sobresaliente", como definido en las Normas 
Operativas (l-C). La Lista del Patrimonio Mundial, que fue establecida y 
que se mantiene sobre la base de esta Convención, identifica los sitios 
en los diferentes Estados Partes que son reconocidos como recursos de 
relevancia internacional, y que por lo tanto merecen especial distinción 
y protección. El conjunto de estos recursos ejemplares representa la rica 
diversidad del patrimonio del mundo y, en consecuencia, tiene impor-
tantes connotaciones educativas. 

Para efectos de la Convención, el patrimonio cultural incluye monu-
mentos, grupos de edificios o sitios, definidos como sigue (art. 1): 

- monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura 
monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueoló-
gico, inscripciones, viviendas vernáculas y combinaciones de 
tales aspectos, que tengan valor universal excepcional desde 
el punto de vista de la historia, el arte o la ciencia; 
conjuntos arquitectónicos: grupos de construcciones aisladas o 
reunidas, los cuales, por su arquitectura, su homogeneidad o su 
localización en el paisaje, toman un valor universal excepcional 
desde el punto de vista de la historia, el arte o la ciencia; o 

- sitios: obras producidas por la mano del hombre, sola o en 
combinación con la naturaleza, y áreas incluyendo lugares 
arqueológicos, que tengan un valor universal sobresaliente, 
excepcional desde el punto de vista histórico, estético, etnoló-
gico o antropológico. 

La condición básica para la postulación de un sitio en la Lista del 
Patrimonio Mundial, es que éste represente un valor universal sobresa-
liente. Las Normas Operativas definen este concepto tal como se apli-
ca al proceso de postulación, y como fuera expresado en detalle en el 
Sección 2.3 del capítulo anterior. 
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3.3 ¿QUÉ SE PROTEGE EN UN MONUMENTO O SITIO? 

En el pasado, las teorías de restauración a menudo enfatizaban tipos 
específicos de intervenciones, pero la conservación y la puesta en 
valor del patrimonio cultural no debe ser simplemente vista como una 
serie de recetas. Hoy en día, el concepto de patrimonio cultural se 
entiende en un sentido mucho más amplio. En consecuencia, las estra-
tegias de protección específica y conservación, pueden variar consi-
derablemente de acuerdo con el contexto y los valores asociados a 
cada monumento o sitio. Sin embargo, los principios generales de una 
buena práctica de la conservación, sirven como fundamento para la 
identificación y protección de los bienes culturales. 

3.3.1 Proceso crítico 

La restauración y la conservación se deben basar en una clara defini-
ción del bien cultural de patrimonio y de la relación con su entorno. Esta 
definición es parte del proceso crítico, a través de la cual se pretende 
crear una conciencia del patrimonio como parte integral de la sociedad 
actual, desarrollando una estructura que determine los valores del bien 
estableciendo los objetivos de la gestión, y preparando las políticas de 
presentación e interpretación. Este proceso consta de cuatro etapas: 

• Reconocimiento: inspección metódica, catalogación y examen 
de la documentación del bien, su situación histórica y su entorno 
físico; 

• Definición: definición histórico-crítica y evaluación del objeto y su 
entorno, otorgándole así su relevancia; 

• Análisis: análisis científico y diagnóstico del material esencial y del 
sistema estructural asociado, encaminado a su conservación; y 

• Estrategia: programas a largo y corto plazo para la conservación 
y la gestión del cambio, incluyendo inspecciones regulares, ciclos 
de mantenimiento y control ambiental. 

3.3.2 Valores intrínsecos de un bien cultural 

Los valores pueden ser definidos como la atribución social de las cua-
lidades de las cosas; por tanto los valores dependen de la sociedad y 
pueden cambiar en el tiempo. En el caso del patrimonio cultural, se 
debe dar atención especial a lo que es concebido como significado 
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cultural pero sin ignorar los aspectos económicos. Algunos valores pue-
den ser relacionados específicamente a los aspectos intrínsecos de un 
monumento o sitio - su diseño, materiales, y mano de obra- mientras 
que otros valores pueden asociarse con su ubicación y su relación con 
el entorno. Un bien histórico, siendo un producto del pasado, a sufrido 
el deterioro ocasionado por el desgaste natural y por su uso funcional. 
En muchos casos, el bien ha sufrido modificaciones de varios tipos. A su 
vez, la suma de estos cambios se han convertido en parte de su carác-
ter histórico y de su material esencial. Este material esencial, representa 
la concepción artística o estética de los constructores, y de los testimo-
nios históricos y valores culturales asociados, tanto del pasado como del 
presente. 

❑ La meta de la conservación es salvaguardar la calidad y los valores 
del bien, proteger su material esencial y asegurar su integridad para 
las generaciones futuras. 

3.3.3 Definición del bien cultural 

Un bien cultural, un monumento histórico y una obra de arte - sin 
importar si es un edificio histórico, un jardín, un conjunto o sitio resultado 
de un proceso creativo de diseño - puede ser definido sobre la base de 
conceptos específicos. Puede ser concebido generalmente como una 
unidad artística, de la cual son parte su varios elementos. Este conjunto, 
resultado de un proceso creativo, constituye la unidad potencial a la 
cual la descripción y la definición de cada parte están relacionadas. 

(Una obra de arte debe no debe ser vista como la 'suma total de par-
tes'.) Uno de los objetivos de la investigación y de las evaluaciones crí-
tica-históricas es definir la totalidad del recurso y el estado de su unidad 
potencial. 

Un área histórica, ya sea un asentamiento o de un paisaje cultural, 
que resulte de un crecimiento o desarrollo gradual puede ser definido 
en términos de su integridad histórica. Esto generalmente se refiere a la 
integridad material y a su plena condición de objeto o sitio. La 'integri-
dad histórica' se relaciona con la forma actual del bien cultural como 
resultado del crecimiento y de los cambios en el tiempo. La identifica-
ción de tal integridad histórica puede ser pertinente para la definición 
de los sitios arqueológicos. Las cualidades intrínsecas de un bien cultu- 
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ral se refieren a la calidad de su diseño, sus materiales, la mano de obra, 
el entorno y sus relaciones con el entorno. 

A lo largo del tiempo, el bien cultural original de patrimonio puede 
deteriorarse parcialmente, o puede haber sido modificado intencional-
mente o incluso haber sido destruido, haciendo que su unidad poten-
cial se disminuya o se pierda. Por otro lado, un bien histórico puede, en 
diferentes períodos de su historia, convertirse en parte de un conjunto 
nuevo, redefiniéndose entonces como parte de una nueva unidad 
potencial; tales trasformaciones son parte de su estratigrafía histórica. 
Los tratamientos destinados a la restauración de un bien cultural deben 
referirse a esta nueva unidad potencial, y llevarse a cabo dentro de la 
estructura definida por ésta. 

Las áreas históricas y sus alrededores requieren especial consideración 
y de un estudio particularmente cuidadoso, pues los monumentos con-
siderados en forma individual, así como los edificios históricos, son sólo 
parte de un conjunto mayor del bien patrimonial. La Recomendación 
sobre la Salvaguardia y el Papel Actual de las Áreas Históricas de la 
UNESCO, formulada en Nairobi en 1976, ofrece la siguiente norma 
(Principios Generales, II, 2): 

Cada área histórica y sus alrededores deben ser considerados 
en su totalidad como un conjunto coherente, cuyo balance y 
naturaleza específica dependen de la fusión de las partes de 
las cuales está compuesto, y que incluyen Ias actividades 
humanas tanto como los edificios, la organización espacial y 
el entorno. Todos los elementos válidos, incluyendo las activi-
dades humanas, aun cuando sean modestos, tienen pues una 
relevancia en relación con el conjunto, que no debe dejarse 
nunca fuera de consideración. 

En su conjunto, Ias áreas históricas no deben considerarse únicamen-
te en relación con su estructura arquitectónica; se deben incluir los 
valores humanos inscritos dentro de su contexto social y económico. 
Los parques históricos y los paisajes, tienen también que tomarse en 
cuenta. A través de la historia en muchos países el diseño de jardines ha 
estado asociado en forma muy cercana con la arquitectura (por ejem-
plo, en China, Inglaterra, Francia, India, Irán, Italia y Japón). Es impor- 
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tante entonces en el análisis del sitio, prestar la atención debida a estas 
características distintivas que requiere una adecuada investigación 
arqueológica, y de un conocimiento de la historia y de los principios del 
diseño de jardines, para no perder las importantes, y a veces frágiles, 
características en el posible proceso de rehabilitación. En los últimos 
años se ha prestado especial atención internacional a los parques his-
tóricos, a los jardines y a su documentación; para tal efecto se han ela-
borado una serie de pautas para su mantenimiento, conservación y res-
tauración adecuadas.6  

Especialmente a partir de los años '80, con la creciente conciencia de 
la importancia de la relación e interdependencia del entorno natural y 
el construido, el tema de la protección de los paisajes culturales se ha 
vuelto relevante en muchos países, tanto en regiones industrializadas 
como en las regiones que sostienen un rápido desarrollo (donde el des-
arrollo moderno a menudo ignora los valores del contexto ecológico o 
cultural tradicional, y la necesidad de mantener los recursos existentes). 
El asunto de los criterios que definen la postulación de paisajes cultura-
les en la Lista del Patrimonio Mundial ha sido estudiado, y, se pongan en 
marcha éstos o no, es imperiosa la necesidad de brindar, no sólo el 
debido cuidado a monumentos o grupos de edificios específicos, sino 
también poseer y conocer las herramientas de planificación suficientes 
para el control y desarrollo balanceado de su contexto en el sentido 
más amplio posible. 

3.3.4 Línea del tiempo histórico7  

La relación de un bien cultural (una obra de arte, un edificio o un cen-
tro histórico) con el tiempo y la historia, puede dividirse en tres fases: 

• la primera fase, resultado en el proceso de creación del objeto; 
• la segunda fase, que se extiende desde el fin de la fase de crea-

ción hasta el tiempo presente; y 
• la tercera fase, que está asociada con la percepción consciente 

del monumento en la actualidad. 

6 El Comité Internacional del ICOMOS para Jardines Históricos puede ser consultado 
para una red de expertos en conservación de jardines históricos. 

7 	Esto corresponde al concepto de tempo storico en los escritos de Brandi. 
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Esta secuencia de fases forma la línea del tiempo histórico del bien. 
Esta línea del tiempo histórico es irreversible. Es el producto de Ias con-
diciones culturales sociales, económicas y políticas específicas de las 
fases que contribuyeron a su creación y evolución. Esta relación entre 
las fases históricas específicas, se convierte en una referencia funda-
mental para la evaluación de un bien histórico. Alois Riegl, historiador 
del arte y conservador austriaco, desarrolló el concepto de 
Kunstwollen8  en 1903, para exponer el hecho de que un objeto creado 
en un tiempo determinado, refleja Ias diversas tendencias artísticas y al 
mismo tiempo influye en las variaciones de Ias mismas. Un bien cultural 
que es sustancialmente reconstruido hoy, debe llegar a ser un produc-
to del presente. 

❑ Puesto que un bien cultural es único con relación al tiempo histórico, 
no es renovable. 

3.3.5 ¿Qué es la autenticidad? 

La autenticidad es un aspecto crucial en la evaluación de los bienes 
culturales. Generalmente se le atribuye autenticidad a un bien cultural 
cuyos materiales son originales o genuinos, como fue construido y 
tomando en cuenta que ha envejecido y cambiado con el tiempo.9  En 
cuanto a un monumento o sitio histórico concebido como una obra de 
arte, el ser 'auténtico' puede ser interpretado en relación con el proce-
so creativo que lo produjo como un producto genuino de su tiempo, e 
incluye los efectos del paso del tiempo histórico. (Ser 'autentico' no 
debe ser confundido con 'idéntico'; por ejemplo, una reconstrucción 
moderna puede ser idéntica a la forma histórica, pero no es auténtica). 
El Documento de Nara sobre Autenticidad del 1994 enfatiza la credibili-
dad o la veracidad de fuentes de información para la evaluación de la 
autenticidad, y hace notar que las diversas culturas y patrimonios pue-
den ser entendidos como una irremplazable fuente espiritual e intelec-
tual de la riqueza de toda la humanidad. 

8 	Ver Riegl, 1903, y también Hollen, 1984, en la bibliografía. 

9 La palabra auténtico puede entenderse como original, del creador original (por 
oposición a la copia), o como real, verdadero, genuino (por oposición a aparente). 
Shorter Oxford English Dictionary. 

25 



3. EVALUACIÓN PARA LA CONSERVACIÓN 

La autenticidad deriva de la definición del bien, y así, la autenticidad 
puede entenderse de diversas maneras dependiendo del contexto de 
su significado histórico. 

❑ En el caso de un bien patrimonial, su autenticidad histórica debe por 
lo general reflejar las fases significativas de su construcción y utiliza-
ción a lo largo de las diferentes fases de su línea del tiempo histórico. 

La autenticidad puede verse amenazada por la destrucción de estra-
tos históricos, el moderno reemplazo de elementos originales (particu-
larmente si se basan en conjeturas) y la adición de nuevos elementos. 
Un bien cultural que ha pasado la prueba de la autenticidad mantiene 
su integridad original, tal como se creó o como ha evolucionado a lo 
largo de la línea de su tiempo histórico. Mientras varios aspectos del 
bien cultural deben ser analizados para poder definir los grados de 
autenticidad, es importante llegar a un juicio comprensivo - por ejem-
plo, un solo aspecto no es suficiente. De acuerdo con las Normas 
Operativas, deben considerarse cuatro aspectos en la autenticidad: 

- autenticidad del diseño, 
- autenticidad de los materiales, 

autenticidad de la arquitectura, o 
- autenticidad del entorno. 

Para ser nominado a la Lista del Patrimonio Mundial, el bien cultural 
debe mantener su integridad con respecto a estos cuatro tipos de 
autenticidad. Si, por ejemplo, el bien original se destruye, una copia no 
cumplirá con los criterios pues el material auténtico se habrá ya perdi-
do. La autenticidad en los materiales es un criterio básico de la autenti-
cidad en el diseño y en la construcción, las cuales, junto con la autenti-
cidad del entorno, definen al bien cultural patrimonial. Al mismo tiempo, 
la mayoría de los bienes históricos son a su vez alterados por la acción 
de la naturaleza y del uso; estos cambios se consideran parte de la 
estratificación histórica del bien. 

Además, el concepto de Autenticidad en el contexto socio-cultural 
requiere urgentemente de consideración. 
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3.4 ¿QUÉ VALORES INFLUYEN EN LAS INTERVENCIONES? 

Muchos valores pueden asociarse con los bienes patrimoniales; aque-
llos que son considerados significativos proveerán justificaciones para su 
protección y conservación. Tales valores fluctúan de históricos a comer-
ciales, y un solo bien puede poseer valores conflictivos que dificultan en 
modo particular las decisiones de gestión; sin embargo, los valores de 
juicio pueden cambiar en el tiempo.' ° 

Tratándose de sitios del Patrimonio Mundial, las consideraciones 
deben incluir: 

- valores culturales, y 
- valores socio-económicos actuales. 

La presencia o ausencia de esos valores llevará a la salvaguardia y 
conservación de los bienes culturales o, en otras instancias, puede lle-
var a su abandono y destrucción. Por ejemplo, valores nacionalistas o 
políticos podrían brindar motivación para la protección y restauración 
de un bien, pero esos mismos valores podrían causar la pérdida de un 
bien que en el momento no necesariamente satisfaga la concepción 
política de relevancia. 

3.4.1 Valores culturales 

Los valores culturales que están asociados con los bienes patrimonia-
les y su relación con los observadores de hoy en día, son necesaria-
mente subjetivos (por ejemplo, dependen de las interpretaciones que 
reflejan nuestro tiempo). Estas determinaciones dictaminarán el grado 
de interés general en el objeto y su entorno, la interpretación de su 
carácter cultural intrínseco y el desarrollo de políticas de intervención. 
El reconocimiento de una destacada relevancia universal en los sitios 
del Patrimonio Mundial y su intervención resultante, deben definirse 
sobre la base de la esencia histórica y su potencial arqueológico. 

El objetivo de las clasificaciones dadas a continuación, es ayudar a 
identificar los varios tipos de valores que se discuten usualmente, y 

10 Riegl, ya en 1903, analizaba en detalle los diferentes valores relativos a los monu-
mentos históricos a principios del siglo XX (ver bibliografía). 
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entender su relación con el bien cultural, el sitio y su contexto. La cues-
tión de la intervención apropiada se discute más adelante en el capí-
tulo 8, Intervenciones y Autenticidad. 

Así entonces, los valores culturales pueden clasificarse de las siguien-
tes maneras: 

Valores de identidad (basado en el reconocimiento): 

Valores: 	Este grupo de valores está relacionado con los lazos emo-
cionales de la sociedad hacia objetos y sitios específicos. 
Pueden incluir las siguientes características: edad, tradición, 
continuidad, conmemoración, leyenda; o bien, vínculos 
sentimentales, espirituales o religiosos. Pueden también ser 
simbólicos, patrióticos o nacionalistas. 

Impacto: Este grupo de valores, generalmente consiste en percep-
ciones emocionales, tiene un fuerte impacto en la salva-
guarda, conservación y restauración del bien. Mientras 
estos valores pueden fortalecer el tratamiento de este, 
pueden también ocasionar una sobre-restauración. A su 
vez, la carencia de esta identidad puede llevar al abando-
no y la destrucción. Estos valores pueden ser promovidos a 
través de la educación y el entrenamiento. 

Valor artístico o técnico relativo (basado en la investigación): 

Valores: 	Este grupo de valores se basa en evaluaciones científicas e 
histórico-críticas, así como en la determinación de la impor-
tancia del diseño del bien patrimonial, y la relevancia de su 
concepción y manufactura en términos estructurales y fun-
cionales. 

Impacto: Estos valores resultan de la investigación llevada a cabo por 
profesionales, con la intención de demostrar el relativo sig-
nificado del bien en relación con su propio tiempo, con 
otros períodos, y con el presente. Estos proporcionan una 
base para la clasificación y la catalogación, así como una 
estrategia para la intervención. 
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Valor de originalidad (basado en estadísticas): 

Valores: 	Este grupo de valores relaciona al bien con otras construc-
ciones del mismo tipo, estilo, constructor, período, región, o 
combinación de éstos; definen la originalidad del bien, su 
representatividad o singularidad. 

Impacto: Este grupo de valores está relacionado con los dos grupos 
de valores anteriores, e influencia el nivel de protección 
establecido para el bien. Un valor de gran orginalidad 
puede reforzar la relevancia de las cualidades que tengan 
valor universal sobresaliente, y así fortalecer la posibilidad 
de su inscripción como sitio del Patrimonio Mundial. 

3.4.2 Valores socio-económicos actuales 

Los valores de uso son relativos a la sociedad actual y a sus infraestruc-
turas socio-económicas y políticas. Se han identificado las siguientes 
categorías: 

Valor económico: 

Valores: 	Puesto que la economía fomenta la distribución óptima de 
los recursos para adecuarlos a una amplia gama de nece-
sidades, el valor económico puede no restringirse a un valor 
financiero. En términos de patrimonio cultural, el valor eco-
nómico puede entenderse como un valor generado por el 
bien patrimonial o por la acción de la conservación. 

Impacto: Los valores económicos tienen cuatro posibles fuentes de 
ingreso: el turismo, el comercio, el uso o las atracciones. El 
mal manejo de cualquiera de estas fuentes puede llevar a 
un desarrollo indeseable, o incluso a la destrucción del bien 
patrimonial; este es muchas veces el caso cuando el valor 
de las utilidades se mide erróneamente, en vez de usar un 
adecuado enfoque colectivo del costo-beneficio. 
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Valor funcional: 

Valores: 

Impacto: 

El valor funcional se relaciona con el valor económico, en 
tanto involucra la continuidad del tipo original de función o 
la iniciación de un uso compatible de un edificio o de un 
área. En una estructura en ruinas, el valor funcional original 
se ha perdido, pero puede encontrársele uno nuevo que 
cumpla con los requisitos programados por la interpreta-
ción del bien, o como un espacio para actividades tales 
como las artes visuales o escénicas. 

La continuidad de las funciones tradicionales refuerza el sig-
nificado de los sitios de manera única, y ello no puede 
lograrse jamás a través de las manifestaciones de interpre-
tación. Un uso apropiado favorecerá la conservación; un 
uso inapropiado o una adaptación mal concebida del 
mismo pueden causar degradación, cambios indeseables 
o demolición. 

Valor educativo: 

Valores: 

Impacto: 

El valor educativo de un bien cultural incluye su potencial 
para el turismo cultural, y la concienciación sobre la cultura 
y la historia que promueve como medio para integrar los 
bienes históricos en el presente. 

La integración apropiada de los sitios del Patrimonio Mundial 
en los programas educacionales es esencial. Sin embargo, 
el énfasis en el turismo puede llevar a reconstrucciones injus-
tificadas o a la destrucción de la obra original, causando 
una pérdida de evidencia arqueológica no renovable. 

Valor social: 

Valores: El valor social de un bien patrimonial se relaciona con las 
actividades sociales tradicionales y con el uso compatible 
actual. Incluye la interacción social actual en la comuni-
dad, y juega un papel en el establecimiento de la identi-
dad social y cultural. 
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Impacto: Los valores sociales pueden generar la preocupación por el 
entorno local, y ello acarrea el mantenimiento y reparación 
de las obras de un bien patrimonial. Una carencia de esta 
coherencia y apreciación social pueden afectar la posibili-
dad de una conservación. Dichos intereses de origen popu-
lar han sido los creadores de los movimientos de acción 
cívica. 

Valor político: 

Valores: 	El valor político está generalmente relacionado a eventos 
específicos de la historia del bien patrimonial, asociados a 
su vez con la región o el país. La relevancia actual del bien 
puede estar influenciada por estos eventos en tanto que 
coincidan con las intenciones de las prioridades políticas 
vigentes. 

Impacto: La relevancia política de un monumento o sitio puede ayu-
dar a recaudar fondos y atraer la atención del público en 
general hacia la salvaguarda y protección. De otro lado, la 
acción desacertada puede llevar a un desarrollo indesea-
ble y a la destrucción de la autenticidad. 

La anterior conjunción de valores debe ser considerada como un indi-
cativo, y se puede comparar con los valores reconocidos en los avalú-
os nacionales o locales de bienes patrimoniales; pueden también ser 
una estructura útil y una referencia para un proceso de evaluación más 
detallado. 

Muchos de estos valores -particularmente los valores socio-económicos 
actuales- pueden tener impactos tanto positivos como negativos sobre el 
bien cultural, dependiendo del tipo de valor y del énfasis que se le dé en 
la evaluación global. Es pues vital hacer clara referencia de los valores por 
los cuales un bien patrimonial cultural en particular ha sido postulado en la 
Lista del Patrimonio Mundial. A estos valores específicos y la cuestión de la 
autenticidad del sitio, se hace referencia en el documento de evaluación 
preparado por ICOMOS para el Comité del Patrimonio Mundial en el 
momento de la nominación. Este documento siempre debe estar disponi-
ble como referencia para los encargados de la conservación del sitio. 
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Si los valores por los cuales un sitio ha sido nominado, en particular su 
"valor universal sobresaliente", han sido menguados o están amenaza-
dos, puede recomendarse la inscripción del sitio en la Lista del 
Patrimonio Mundial en Peligro. Para ello también hará falta una solicitud 
de asistencia técnica de parte del Comité del Patrimonio Mundial, para 
que éste apoye los esfuerzos de las autoridades locales en la gestión de 
las intervenciones necesarias. 
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CAPÍTULO 4 

LA GESTIÓN DE LOS SITIOS DEL PATRIMONIO 

MUNDIAL 

4.1 INTRODUCCIÓN 

❑ La planeación, la programación y el presupuesto deben ser un pro-
ceso continuo que requiera permanentemente de revisiones y 
actualizaciones a intervalos regulares. 

El proceso de planificación debe ser una actividad multidisciplinaria 
que incluya información de expertos en materias relacionadas con el 
significado del sitio. Mediante este proceso, los valores en el sitio deben 
ser incluidos y ordenados y, si es posible, puestos en orden de prioridad. 

Las contradicciones inevitables en el proceso de planificación deben 
ser resueltas examinando primero las implicaciones de todas las alter-
nativas viables, para luego decidir cuál es la menos nociva para el sig-
nificado del sitio patrimonial. La discusión abierta entre expertos puede 
llevar a soluciones creativas que podrían mejorar el significado de los 
mensajes del sitio, pero este proceso toma tiempo. 

❑ Las revisiones a intervalos regulares pueden, si el proceso de planifi-
cación se realiza científica y lógicamente, corregir errores y refinar 
conceptos. 

Los supuestos sobre los cuales se basa un plan deben quedar clara-
mente establecidos. Con el tiempo, es posible que los supuestos origi-
nales cambien. Algunos supuestos se inspiran en la cultura, otros pue-
den basarse en modas o tendencias políticas, sin embargo, todos los 
supuestos deben ser analizados. El plan de gestión a largo plazo (hasta 
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30 años) debe integrar toda la información contenida en la documen-
tación y los planes de acción. Se deben hacer también planes a media-
no plazo (de, digamos, 5 años) y planes de proyectos anuales. 

4.2 GESTIÓN 

4.2.1 Objetivos de Ia gestión 

El Estado Parte buscará realizar los objetivos de una planificación y 
gestión coordinadas e integradas del sitio del Patrimonio Mundial a tra-
vés de diferentes medios, y por lo tanto puede considerar los siguientes 
puntos: 

• Si el Estado Parte tiene más de un sitio del Patrimonio Mundial, 
¿deben estos sitios manejarse individual o colectivamente? 

• Si se manejan colectivamente, ¿recibirá cada sitio la atención 
adecuada? 

• Los centros históricos de la Lista del Patrimonio Mundial probable-
mente se manejarán en forma individual, pero deben ser enten-
didos en relación con sus territorios, y podrían requerirse áreas de 
influencia mayores. 

• Si el Estado Parte posee un consejo nacional para la conserva-
ción del patrimonio, ¿se le deberá asignar la tarea de manejar los 
sitios del Patrimonio Mundial? Si es así, ¿deberá considerarse la 
creación de unidades de gestión? 

Hay muchas formas de movilizar efectivamente las capacidades his-
tóricas, artísticas, técnicas y artesanales de los académicos, profesiona-
les y artesanos para que los bienes culturales del sitio sean protegidos y 
entregados intactos a la siguiente generación. Estas Normas para la 
Gestión están dirigidas a ayudar a tal Comisión a ejecutar las comple-
jas tareas tendientes a la conservación de todos los sitios del Patrimonio 
Cultural. 
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4.2.2 Datos sobre los cuales se basa el plan de gestión 

El Plan de Gestión General debe tener en cuenta los planes naciona-
les y locales en la medida en que sean aplicados, tanto como las pro-
yecciones de disminución o crecimiento demográfico, factores econó-
micos, proyecciones de tráfico vehicular y zonificación industrial. Este 
plan debe también basarse en las inspecciones y reportes de equipos 
multidisciplinarios adecuados. 

Una de las principales medidas que deben tomarse es la de garanti-
zar que el bien sea sistemáticamente registrado y documentado antes, 
durante y después de cualquier intervención. Una vez que la interven-
ción ha tenido lugar, aquello que se ha removido o alterado, se ha per-
dido para siempre si no ha sido apropiadamente documentado. La 
catalogación la documentación constituyen una actividad continua a 
lo largo del proceso de conservación. 

En general, el uso que el sitio ha tenido históricamente debe mante-
nerse, puesto que esa es la razón de su importancia. Sin embargo, nada 
permanece idéntico, y el cambio es inevitable. El arte de la planifica-
ción consiste en guiar el cambio de tal forma que, de ser posible, 
aumente la importancia del sitio gracias a intervenciones mínimas en 
puntos clave. Surgen entonces dos interrogantes: 

• ¿Cómo encontrar los puntos clave? y 
• ¿Cuál es la intervención mínima? 

Esas preguntas deben ser consideradas por el equipo de planifica-
ción. Adicionalmente, en el plan de gestión general deben tenerse en 
cuenta otros aspectos, que incluyen: 

• investigación de planes para el uso alternativo del sitio y de su 
aplicación, junto con la evaluación de su factibilidad y costo; 

• designación de zonas de uso, si es necesario; 
• en centros o áreas históricas, control de la altura, tamaño y esca-

la de los edificios nuevos que se inserten; 
• designación de áreas de conservación, con subsidios para 

fomentar tanto el mantenimiento como las mejoras apropiadas, 
especialmente del espacio público; 
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• control sobre los tendidos eléctricos y otros cableados, así como 
de los carteles, fachadas de negocios y avisos; y 

• establecimiento de zonas de actividades compatibles para el 
beneficio de todos los usuarios de los sitios patrimoniales, exclu-
yendo - evitando autorizarlos- los usos incompatibles. 

4.2.3 Inventario y documentación 

❑ Debe prepararse un inventario completo y documentar los edificios 
así como su contenido y entorno. 

Este inventario deberá contener una breve descripción del bien, las 
fechas importantes en su historia, y su localización. Esa información 
básica puede completarse con referencias. Puesto que hay muchas for-
mas distintas de hacer un inventario, debe adoptarse aquella que 
armonice más fácilmente con los procedimientos habituales del Estado 
Parte. ] 1  

Un inventario y una documentación adecuados son una herramienta 
invaluable en caso de desastres como fuego, inundación o robo; por 
razones de seguridad, al menos dos copias de esta documentación 
deben mantenerse en sitios separados (una de ellas en un sitio que sea 
a prueba de fuego). Para los efectos de las pólizas de aseguración, los 
bienes muebles del inventario deben clasificarse en una de estas tres 
categorías: 

- irremplazables, 
- reemplazables, o 
- reproducibles. 

El inventario puede también catalogarse mediante el uso de un siste-
ma computarizado. El desarrollo de la tecnología moderna ha hecho 
posible adquirir hardware y software a una fracción de los costos de 
antes; se puede ahora decir que el ordenador se ha convertido en 
herramienta necesaria para el sofisticado gestión de los sitios del 
Patrimonio Mundial, y que puede estar disponible para los países en 
desarrollo. Un sistema informatizado requerirá una respuesta más rápida 
y positiva por parte del personal del sitio. 

11 Los principios ICOMOS sobre Catalogación y Documentación, incluidos en el 
Apéndice E, proveen algunos conceptos útiles en este tema 
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La nueva generación de computadores personales hace posible que 
cada sitio principal tenga su propio ordenador. Deberá emplearse a un 
consultor competente y experimentado en la instalación de ordenado-
res para la documentación de patrimonio cultural, con el fin de ayudar 
a preparar un Thesaurus hecho a propósito y entrenar al personal en la 
preparación del material. 

Debe enfatizarse que un ordenador sólo es bueno en la medida en 
que lo sean los datos que se le suministren, constituyendo sin embargo 
-dado un buen trabajo de campo- una herramienta invaluable para la 
gestión, puesto que puede procesar datos en muy variadas formas. 
También implica que todo el personal involucrado pueda usar la misma 
información, la cual puede ser actualizada, revisada o aumentada en 
una sola operación. 

Sin embargo, debe insistirse sobre el punto de la compatibilidad - por 
ejemplo, la forma de almacenar los datos se debe ajustar a los están-
dares internacionales aceptados, para que los datos puedan ser fácil-
mente compartidos, o fácilmente transferidos a otros sistemas. En este 
contexto, debe aclararse la necesidad de manuales de operación sim-
ples para los usuarios -en su propia lengua-, así como el establecimien-
to de unos requisitos mínimos de datos. 

Con vista al futuro, los datos que sean recolectados deben almace-
narse en la forma más desarticulada posible para permitir una máxima 
flexibilidad en su uso futuro. 

En los sitios que cubren una gran área, o poseen elementos urbanos 
complejos, se debe considerar la posibilidad de usar técnicas de siste-
mas de información geográfica (GIS) para manejar eficientemente los 
datos. 

❑ Es importante recordar, sin embargo, que debe dársele prioridad a la 
conservación de los edificios en peligro más que a la compra de 
equipos. 

La cuestión de la gestión de la catalogación, documentación e infor-
mación de los bienes culturales es un asunto clave en el proceso de 
conservación. Antes de comenzarlo, es necesario preparar un plan de 
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trabajo, que defina claramente el bien y su contexto, los objetivos y 
extensión de la documentación, los niveles recomendables de docu-
mentación, las tecnologías disponibles o las que tendrán que adquirirse, 
una estructura temporal, y demás requisitos para la organización y eje-
cución del proyecto. 

❑ Los bienes patrimoniales deben catalogarse sistemáticamente 
mediante fotografías y otros s métodos adecuados. 

Las fotos de satélite, las fotografías aéreas y la fotogrametría aérea y 
terrestre son ayudas invaluables para formar un inventario cuantitativo 
de los sitios naturales y de los construidos por el hombre. Sin embargo, la 
tecnología que se use en el proceso de catalogación depende, tanto 
del tipo y del carácter del bien, como de los objetivos y la utilización de 
los catálogos. Pueden considerarse varios tipos de técnicas, usadas 
bien sea independientemente o en combinación, dependiendo del 
caso; en un extremo, esto puede incluir registro manual, fotografía de 
registro, fotografía rectificada o video; en otro extremo, el uso de teo-
dolitos electrónicos o estéreo fotogrametría, con diseño asistido por 
computador (CAD) o procesador de imágenes. Los niveles recomen-
dados de catalogación pueden incluir un registro fotográfico inicial, 
uno preliminar y uno detallado, el cual puede ser parcial (para necesi-
dades operativas) o completo (para futura referencia). 

4.2.4 Gestión de la información 

Considerando la cantidad de información producida y requerida 
para cada sitio, hace falta una política para la gestión de la informa-
ción del patrimonio. Esta es también necesaria para los procesos de 
homologación, asegurando que la información se encuentre en una 
forma que sea compatible con la de otras fuentes, y de ese modo inter-
cambiable12  - tanto en el contexto nacional, como a nivel regional e 
internacional-. Debe dársele un énfasis aun mayor a este aspecto fren-
te a los sitios del Patrimonio Mundial. 

12 Se hará referencia a este asunto en forma más completa en las Normas 
Internacionales de Administración para el Registro, Documentación y Manejo de infor-
mación de Recursos Culturales, por R. Letellier, como se mencionó en la prefación. 
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❑ La mayoría de las bases de datos de patrimonio han sido desarrolla-
das hasta ahora aisladamente, generalmente sin consultas o enlaces 
fuera del grupo mismo de trabajo, multiplicándose así los esfuerzos. 
Será pues necesario iniciar un proceso de homologación de los 
estándares, para facilitar el acceso y la interpretación de los registros, 
para agilizar el proceso de preparación de éstos y brindar más fácil-
mente un amplio cubrimiento, sin olvidar los aspectos relevantes 
durante el proceso. 

Puede tomar mucho tiempo recopilar la literatura publicada en rela-
ción con el sitio de patrimonio, y puede ser necesario hacer copias foto-
gráficas o microfichas de documentos que se conserven en cualquier 
otra parte. Idealmente, estos deben ser catalogados, preferiblemente 
usando el sistema UNISIST, y organizados hábilmente para mejorar la dis-
ponibilidad de la información esencial, a través del inventario compu-
tarizado. Los documentos que traten de políticas e investigación deben 
guardarse junto con copias de todas las resoluciones y minutas de reu-
niones que llevaron al establecimiento del sitio dentro del estatus del 
Patrimonio Mundial. 

Mientras debe fomentarse el acceso a estos documentos de parte de 
investigadores, estudiantes y personas interesadas, debe dársele una 
consideración esencial al manejo adecuado de los documentos a per-
petuidad. Son esenciales los bibliotecarios y archivistas entrenados, un 
espacio adecuado y las debidas condiciones de almacenamiento. 
Todos los artículos deben ser examinados por un conservador profesional, 
y sometidos a tratamiento si es necesario, antes de ser almacenados. 

❑ Se debe dar prioridad a la protección de los documentos contra el 
fuego, y si hay peligro de cualquier tipo de desastre natural, el riesgo 
debe ser evaluado y tomadas las precauciones necesarias tales 
como el almacenamiento de duplicados en un lugar seguro, lejos del 
sitio mismo. 

❑ La administración debe establecer una revisión anual de la situación 
y recibir un informe de la persona responsable de la conservación de 
los documentos; esta persona puede también ser identificada como 
el funcionario responsable de la prevención de desastres junto con 
un suplente. 
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Para preparar un plan de mantenimiento bien documentado, el tra-
bajo de expertos como ingenieros o historiadores del arte debe ser 
coordinado y evaluado por un arquitecto, quien debe ser capaz de ver 
y analizar los problemas en un contexto general; este arquitecto debe 
tener el suficiente conocimiento científico, técnico, artístico e histórico o 
cultural para apreciar la contribución de los especialistas. Los expertos 
deben comunicar sus ideas y opiniones en un lenguaje claro y libre de 
tecnicismos. 

4.2.5 Planificación de la investigación 

• ¿Qué asuntos requieren investigación? 
• ¿Cómo debe manejarse la investigación? 

Las respuestas a estas preguntas simples no son sencillas. Cada sitio 
del Patrimonio Mundial contiene una amplia gama de elementos que 
merecen investigación, la mayor parte de las cuales son puramente 
académicas. Debe mantenerse una estrecha relación con las univer-
sidades y otras instituciones interesadas en los bienes culturales, y es 
obviamente esencial recopilar toda la documentación relativa al 
sitio. 

Hoy en día, las universidades fomentan la selección de temas de tesis 
que estimulen la investigación creativa y original. Los estudiantes que 
contribuyen al conocimiento del bien cultural a través de sus investiga-
ciones pueden convertirse en valiosos miembros del personal de la 
comisión del sitio en el futuro. 

Para dar respuesta a las dos preguntas formuladas al comienzo de 
esta sección, es aconsejable establecer un Comité de Coordinación de 
Investigación para el sitio. Este comité, que responde ante la Comisión 
del Sitio, puede organizar programas a largo plazo que involucren una 
serie de investigadores sucesivos, o programas a corto plazo a nivel indi-
vidual; puede también fijar las metas, establecer los planes y las agen-
das de trabajo y verificar el progreso de todos los proyectos de investi-
gación, así como aconsejar sobre la adjudicación de subvenciones o 
contratos. 
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4.2.6 Agenda general 

La producción, selección y aprobación de una agenda general de 
gestión, implica el cumplimiento de los siguientes pasos preparatorios: 

(dr-  La relevancia del sitio ha sido apreciada y documentada. 

c•-  El objetivo del plan ha sido claramente definido. 

(4r La evidencia y las opiniones de expertos adecuados han sido 
consideradas. Se han hecho inspecciones e informes. 

Los planes alternativos de acción y sus efectos han sido estudia-
dos y documentados. 

Ahora estamos listos para seleccionar el mejor plan de gestión para 
someterlo a aprobación. 

mr-  El plan se debe iniciar con una exposición del propósito de la 
gestión; este se debe expresar de manera tal, que sea de fácil 
comprensión para todo el personal. 

4r.  El nivel mínimo adecuado de mantenimiento debe definirse de tal 
manera, que sea compatible con la importancia y significado del 
bien cultural, las necesidades de los usuarios y las restricciones cli-
máticas locales. 

,dr-  Debe prepararse un bosquejo de las regulaciones para la plani-
ficación del Estado Parte en tanto que afecten el sitio. 

dr Otros planes y legislaciones que afecten el sitio deben ser consi-
derados por la Comisión del Sitio y ser integradas en los esquemas 
globales de gestión, mantenimiento, desarrollo o investigación. 

• El plan de gestión debe identificar al personal requerido para 
operar y mantener el sitio, y definir sus tareas, con respecto a los 
diferentes escenarios, actividades de largo o corto plazo, e impli-
caciones presupuestales, entre otras. 
Las propuestas para el desarrollo de infraestructuras deben 
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incluirse en el plan de gestión, pero bajo un rubro presupuestal 
aparte. 

Los proyectos pueden ser presentados en etapas para su aprobación: 

(ir-  Aprobación del concepto. 

or Estudios de factibilidad y costos aproximados de alternativas. 

Ar-  Estudios del diseño y aprobación de los proyectos seleccionados 
- la prescripción. 

Aff-  Diseño y costos detallados. 

(dr Aprobación fiscal y programación. 

Ar-  Iniciación y ejecución. 

dr-  Documentación del proyecto. 

❑ 	Las investigaciones y estudios deben ser planeados y programados. 

En general, es aconsejable adjudicar contratos a expertos indepen-
dientes o instituciones académicas que tengan interés en el estudio del 
bien. Deben prepararse formatos modelo de los contratos, con cláusu-
las típicas que contemplen los detalles, derechos de autor, publicación 
y almacenamiento, para poder asegurar la homogeneidad entre acti-
vidades. 

❑ Todos los investigadores deben rendir informes anuales de progreso. 

El informe anual de progreso debe tener dos partes: una técnica, 
que cubra en detalle todo el trabajo hecho, los resultados, los cos-
tos, las implicaciones de los descubrimientos, etc., y otra más popu-
lar, conveniente para los propósitos de información al público, que 
destaque las actividades y los descubrimientos importantes. Tales 
informes serán herramientas valiosas. La versión popular es útil para 
las relaciones públicas y la recaudación de fondos, en tanto que la 
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técnica forma parte del creciente archivo de documentación del 
sitio. 

4.2.7 Administración 

❑ El papel del equipo de administración y manejo es conservar el bien 
patrimonial y servir al interés público, siempre y cuando éste no vaya 
en detrimento del sitio. 

Las responsabilidades no deben estar centralizadas y se tiene que 
permitir que cada miembro del personal tome sus propias decisiones 
inmediatas dentro del contexto del plan de gestión y de sus responsa-
bilidades pre-definidas; ello llevará a una mayor eficiencia y satisfac-
ción en el trabajo. 

La satisfacción en el trabajo atraerá y retendrá al personal calificado, 
y ello es la mejor garantía de un buen trabajo. 

❑ Para lograr una gestión efectiva, todo el personal debe estar cons-
ciente de las normas que controlan el trabajo de toda la administra-
ción. 

Las tareas administrativas se simplifican cuando toda la propiedad 
está en manos de una sola persona. En algunas circunstancias, la pro-
piedad de todos los bienes puede ser el objetivo a largo plazo de la 
Comisión del Sitio. Aun cuando esto haría más simple la gestión del sitio, 
puede haber costos sociales implícitos al cambiar de propiedad, tales 
como los posibles cambios drásticos de la vida de la comunidad y los 
patrones de uso; pueden ofrecer resultados benéficos mayores la alter-
nativa de controles estrictos de planificación urbana y la educación 
pública. 

4.2.8 Política y control de costos 

El control de los costos de los proyectos de conservación es de gran 
importancia, ya que se desperdicia mucho tiempo y dinero y se dañan 
las edificaciones patrimoniales cuando faltan conceptos claros sobre la 
política de conservación y un control firme de su ejecución. 

❑ El control debe delegarse a una persona competente, después de 
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que la política haya sido a decidida por un grupo multidisciplinario 
de expertos en el campo. 

La política de conservación para un solo edificio debe basarse en una 
inspección a fondo y en cualquier otro estudio que se requiera. La polí-
tica nunca debe ser determinada por un solo individuo, puesto que la 
responsabilidad es muy grande, sin embargo es posible que una sola 
persona, como en el caso de un director de orquesta, quede a cargo 
de su puesta en marcha. 

4.2.9 Instrumentos legales 

Se debe hacer un esquema con los instrumentos legales y reglamen-
tos que estén de acuerdo con la legislación social y laboral del Estado 
Parte, y que incluya: 

• un acta para establecer al sitio como Patrimonio Cultural Mundial 
y establecer una Comisión del Sitio; 

• estatutos para la Comisión del Sitio y reglamento para los proce-
dimientos financieros. A medida que la Comisión sea el canal del 
gobierno del Estado Parte, su financiación debe darse ideal-
mente en subvenciones de cinco años (ajustadas a la inflación); 
esto le permitirá planear por adelantado con confianza y minimi-
zar la interferencia negativa; 

• reglamentos del personal y condiciones laborales; y 

• dar autorización a la Comisión del Sitio para emprender y otorgar 
contratos en actividades dentro de su esfera de competencia. 

4.2.10 Programación 

La programación depende del personal y presupuesto disponibles. Los 
problemas de recursos deberán identificarse de antemano, asignándo-
les una prioridad de acuerdo con su urgencia: 

• Los problemas inmediatos crean un peligro potencial para el 
público o arriesgan el bien, y deben ser considerados primero. El 
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plan fiscal debe destinar una reserva para imprevistos con el 
objeto de afrontar los problemas inmediatos tan pronto como sea 
posible después de que estos sean reportados por la persona res-
ponsable. Por supuesto, los desastres naturales pueden ser dema-
siado grandes para afrontarlos de este modo, sin embargo los 
problemas inmediatos típicos 	incluyen la reparación de los 
daños a los edificios después de las tormentas o la limpieza de los 
caminos en un parque del sitio. 

• Los problemas urgentes, si no se tratan rápidamente, causarán 
luego daño o deterioro, y deben tratarse en segundo lugar. En las 
edificaciones, la aparición de hongos o termitas se debe tratar 
con carácter de urgencia, y los sistemas de desagüe de aguas 
pluviales se deben mantener en buenas condiciones para preve-
nir su deterioro. 

• Los problemas necesarios constituyen el grueso del trabajo nece-
sario para preservar el bien a lo largo del período de financiación 
de los cinco años (o cualquiera sea el plazo). 

• Los asuntos deseables pueden ser considerados como parte del 
Presupuesto de Desarrollo. 

• Los asuntos a mantener bajo observación requieren vigilancia 
permanente y se deben estudiar para conocer el grado de serie-
dad. Estos incluyen los movimientos de los cimientos de un edifi-
cio, o el funcionamiento de las instalaciones. 

• Las acciones futuras, tales como el reemplazo de una planta 
obsoleta, el cambio de cubiertas, el replantar un jardín, también 
deben ser revisados. 

La interacción y la programación eficiente de todos los factores 
previsibles deben ser considerada por la Comisión del Sitio, actuando 
con base en las propuestas presentadas por el Director. Los proyectos 
pueden entonces, definirse y especificarse para proceder con su eje-
cución. 
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4.3 REVISIÓN DEL PROGRAMA Y PLANIFICACIÓN FUTURA 

El Estado Parte posee una red interna para la comunicación y el flujo 
de documentación entre la entidad responsable, la sede del personal 
de la Comisión del Sitio, las oficinas de planificación locales y regiona-
les, y el personal del sitio. Es deseable desarrollar un canal de comuni-
cación entre los profesionales del Estado Parte, el personal del sitio y un 
organismo de consultoría internacional. Como ya se ha sugerido, pue-
den incorporarse a la Comisión del Sitio profesionales antiguos del 
Estado Parte. Es importante que este organismo esté a las órdenes de 
una entidad con un mandato asignado para entenderse directamente 
con la Convención del Patrimonio Mundial, y que las otras dependen-
cias pertinentes se mantengan informadas. 

El Comité del Patrimonio Mundial concibe el seguimiento continuo y 
los informes sistemáticos como un proceso continuo de observación de 
las condiciones de un sitio del Patrimonio Mundial mediante informes 
periódicos de su estado de conservación. Mientras el seguimiento con-
tinuo del sitio es responsabilidad primordial del Estado Parte, existe la 
necesidad de comunicación entre los responsables del sitio y el Comité 
del Patrimonio Mundial en modo constante y bi-direccional; esto debe-
rá incluir informes sobre: 

el estado y las condiciones actuales, 
- los documentos de planificación y acción, 
- las peticiones de fondos y asistencia técnica, y 
- los informes de los peligros, actuales o posibles. 

4.4 PRESUPUESTO 

La formulación de un presupuesto implica conocimiento y experiencia 
en operaciones similares. Las condiciones locales y las escalas salariales 
varían mucho, pero, en general, la conservación del patrimonio cultural 
requiere un trabajo intensivo y especial conocimiento y dedicación. 
Durante los primeros cinco años luego del establecimiento de la 
Comisión del Sitio será difícil formular el presupuesto con precisión, de 
manera que será necesario un presupuesto generoso de parte del 
Estado Parte para establecer a la Comisión e iniciar sus actividades. 
Para la ejecución eficiente de su programa, la Comisión del Sitio debe 

46 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

poder planear con confianza cinco años hacia delante, y poder cap-
tar cualquier dinero excedente que pueda acumular de un año a otro, 
puesto que los proyectos de desarrollo e investigación tienden a ir más 
lento de lo planeado. Esta provisión fiscal es esencial para mantener 
siempre ocupada la mano de obra calificada disponible. 

4.4.1 Presupuesto anual 

El presupuesto anual debe establecerse dentro de un plan financiero 
de largo plazo. El presupuesto se dividirá en varias secciones, con sub-
rubros de acuerdo con las tareas. Para manejar una operación tan 
compleja, y vigilar la implementación del presupuesto por medio de 
revisiones trimestrales, mensuales e incluso muestreos sorpresivos, es 
esencial un sistema de contabilidad eficiente. Vale la pena introducir 
equipo moderno de contabilidad y personal calificado. El contador 
deberá presentar al Director un informe pormenorizado. Los balances 
anuales deben ser auditados por contadores independientes, quienes 
informarán, a través del Director, a la Comisión del Sitio. Los jefes de 
departamento manejarán los fondos que les sean destinados por el 
Director, y serán responsables de su correcto uso. Si cualquier rubro del 
presupuesto va a ser excedido, la aprobación del Director debe obte-
nerse antes de que se incurra o se ocasione algún gasto. Es importante 
recordar que la planificación, la programación y el presupuesto consti-
tuyen un proceso continuo, que debe ser revisado y actualizado a inter-
valos regulares predeterminados. 

4.4.2 El papel de la UNESCO 

El Centro del Patrimonio Mundial de la UNESCO, actúa como secreta-
riado del Comité del Patrimonio Mundial, el cual puede brindar asisten-
cia financiera a los Estados Partes, para diversos propósitos, obtenién-
dola del Fondo del Patrimonio Mundial. Esta puede incluir asistencia en 
capacitación, en misiones técnicas y equipo. El procedimiento para la 
aplicación a la asistencia en capacitación, en misiones técnicas y equi-
pos. El procedimiento para la aplicación a la asistencia ha sido deter-
minado por el Comité del Patrimonio Mundial y así publicado. El Comité 
del Patrimonio Mundial suministra fondos para asistencia técnica o 
intervenciones, únicamente si los planes de gestión han sido aprobados, 
y si un informe profesional sobre la condición del sitio se ha presentado 
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a intervalos regulares de acuerdo con las instrucciones del Comité del 
Patrimonio Mundial. 

Los organismos internacionales reconocidos por la Convención del 
Patrimonio Mundial son: 

• El Centro Internacional de Estudios para la Conservación y la 
Restauración de Bienes Culturales (ICCROM); 

• El Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) para 
los sitios del patrimonio cultural, y 

• La Unión Internacional para la Conservación de las Naturaleza y 
sus Recursos (IUCN), para los sitios del patrimonio natural. 

En coordinación con el Centro del Patrimonio Mundial de la UNESCO, 
estos organismos colaborarán con los Estados Partes en asuntos relacio-
nados con la gestión de sus sitios. Una vez han sido aceptadas las 
Normas Operativas, el Comité del Patrimonio Mundial trata de revisar y 
actualizarlas cada cinco años para estar al tanto de los requisitos ope-
rativos y de gestión actuales. 

Un asunto importante en relación con la gestión de los Sitios del 
Patrimonio Mundial, es establecer un proceso que dé una base sóli-
da para la colaboración internacional entre las personas responsables 
de la gestión de los sitios y los varios organismos internacionales, tales 
como el Comité del Patrimonio Mundial, la UNESCO, el ICCROM y el 
ICOMOS. Este proceso puede incluir ciclos de reuniones técnicas para 
discutir aspectos de gestión, los sistemas para informar sobre el pro-
greso, y también la participación en actividades de capacitación, 
bien dentro del contexto del sitio mismo, o en cursos y seminarios 
regionales o internacionales, tales como los organizados por el 
ICCROM en Roma. 

4.5 LISTA DE VERIFICACIÓN PARA LA GESTIÓN 

,ff-  ¿Se tiene un plan de gestión para la estrategia de mantenimien-
to del sitio del Patrimonio Mundial? Y ¿Este plan se ha actualizado 
regularmente? 
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(ir 2Se han definido con claridad los objetivos a corto, mediano y 
largo plazo? 

Se han tomado en consideración los valores, las prioridades y las 
acciones de mínimo daño? 

(Ir 1-lay un inventario, y, ha sido adecuadamente registrado y 
documentado el bien? 

Es accesible la documentación relevante respecto al sitio? 

Se ha duplicado la documentación del sitio y puesta en lugar 
seguro? 

1-lay un plan de protección contra el fuego, y es practicado de 
forma regular? 

(ir 2Hay un plan de prevención de desastres para la región? 

(ir 2Se ha nombrado el funcionario responsable de desastres y su 
suplente? 

Se han establecido contactos para programas de investigación 
eficaces con las universidades y otras instituciones? 

(ir ¿Las leyes y reglamentos que están siendo aplicadas reflejan los 
últimos adelantos técnicos y actitudes frente a la conservación? 

Su aplicación es efectiva? Si no lo es, ten dónde falla? 

&_ci infraestructura administrativa es adecuada y efectiva para 
cumplir su papel? 

Se han establecido líneas de comunicación con los organismos 
internacionales involucrados en la conservación del Patrimonio 
Mundial? 
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CAPÍTULO 5 

GESTIÓN POR PROYECTOS DE RECURSOS 

5.1 PREPARACIÓN DEL PLAN DE GESTIÓN 

La preparación de un plan de gestión para un sitio del Patrimonio 
Mundial implica la consideración de todos sus bienes. Un bien constitu-
ye una parte identificable de un sitio del Patrimonio Mundial. Algunos 
sitios pueden poseer solamente un bien, tal como las primitivas tallas 
rupestres, en tanto otros pueden tener varios; los bienes de una gran 
edificación incluyen su estructura, tallas, vidrio, mobiliario, textiles, etc. 

5.1.1 Procedimientos 

Para la preparación de un plan de gestión se requieren los siguientes 
pasos: 

✓ inspección inicial del sitio 
✓ descripción del sitio y definición de los límites 
✓ identificación de recursos 
✓ evaluación de recursos 
✓ formulación de objetivos y consideración de restricciones 
✓ definición de proyectos 
✓ programa de trabajo y planes anuales 
✓ ejecución de trabajos 
✓ registro, informe y revisión de resultados 
✓ almacenamiento de la información y los datos 
✓ revisión de la descripción del sitio y re-evaluación 
✓ formulación de objetivos revisados y reconsideración de restric-

ciones 
✓ definición de proyectos futuros 
✓ programa de trabajo revisado y próximo plan anual 
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5.1.2 Requisitos 

El primer requisito para la gestión del sitio es la conservación y protec-
ción de sus bienes culturales y, donde sea posible, la mejora de las carac-
terísticas de especial interés. Una vez cumplido este requisito, el sitio 
puede utilizarse para una variedad de propósitos, tales como educación, 
investigación, turismo e incluso ocupación; está implícito, por supuesto, 
que la integridad de un sitio patrimonial debe siempre mantenerse. 

Los planes detallados de gestión para los bienes no tienen que ser 
extensos o complejos, pues los principales objetivos se conocen y se 
supone que el personal del sitio está debidamente calificado. Los bien-
es pueden manejarse a partir de cuidado y mantenimiento y se debe 
hacer una revisión completa cada 3-5 años, pero el sistema debe ser 
capaz de asimilar ajustes que permitan realimentar e integrar los resul-
tados de los trabajos en el sitio o los desarrollos inesperados dentro de 
un programa de gestión dinámico. 

5.1.3 Procedimientos de preparación y consulta 

Los procedimientos seguidos durante la preparación de un plan de 
gestión, los cuales son distintos del formato del plan mismo, implican un 
trabajo de equipo. Aun el plan más simple de gestión involucra la sufi-
ciente complejidad en su preparación o ejecución, para justificar la 
intervención de varios profesionales, tales como arquitectos, arqueólo-
gos, historiadores, ingenieros y planificadores urbanos. Un enfoque de 
equipo multidisciplinario tiene la ventaja potencial de producir una 
exposición racional de los objetivos, y evitar las dificultades que pue-
den surgir cuando un solo individuo es responsable de la gestión de un 
bien. Esto es particularmente importante para establecer la continuidad 
en los objetivos a lo largo de un período, que generalmente sobrepa-
sará la permanencia de cualquier miembro del personal. Cualquiera 
que sea la composición del equipo, la mayor parte de la iniciativa para 
la preparación del plan de gestión le corresponderá a una o dos per-
sonas, usualmente al arquitecto o arqueólogo y al administrador. 

La preparación del plan de gestión también involucrará consultas 
externas y la consideración de los objetivos de planes de gestión reali-
zados para bienes similares. Las fuentes de información incluyen: 
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✓ Fuentes orientadas hacia la investigación y la información, inclu-
yendo los archivos nacionales y locales, las universidades, los 
informes de planificación urbana y los grupos especiales de 
voluntarios interesados; y 

✓ Fuentes orientadas hacia la gestión, incluyendo a los propietarios 
de terrenos, los inquilinos, vecinos y otras personas que manejan 
los terrenos. 

La consulta con los propietarios, inquilinos y vecinos, involucra la dis-
cusión de cualquier amenaza potencial identificada cuando el sitio fue 
propuesto como sitio del Patrimonio Mundial. 

Cuando se complete un esbozo del plan de gestión, debe ser ana-
lizado un grupo del gobierno central a nivel nacional. Tal análisis per-
mite un examen más detallado, el debate acerca de los objetivos en 
relación con otros sitios, y la evaluación de las implicaciones finan-
cieras del programa de trabajo. Un conjunto completo de planes 
administrativos, así como los informes anuales de progreso relativos a 
estos, debe mantenerse por parte del gobierno central, y puede ser 
práctico para las regiones mantener también un juego de tales docu-
mentos. 

Debido a la complejidad del proceso de preparación, la cantidad de 
consultas involucradas y las exigencias del tiempo del personal, la pre-
paración de un plan de gestión de recursos, puede tomar desde tres 
meses (en el caso de los sitios más simples) hasta dos años (en los sitios 
más complejos y grandes y en las ciudades). Como se mencionó pre-
viamente, es posible no obstante proceder con la gestión del sitio con 
base en un plan parcial. 

5.2 INFORME 

5.2.1 Informe y revisión a corto plazo 

La eficiencia de la gestión depende de los informes a intervalos regu-
lares, bien sean mensuales, trimestrales o anuales. El plan de gestión 
delineará para el personal del sitio el programa anual de proyectos y los 
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costos asociados a estos, la asignación de tiempo, etc. Habría dos tipos 
de informes sobre estos proyectos: 

evaluaciones mensuales o trimestrales del progreso de cada pro-
yecto en particular, los cuales permitirán modificar las prioridades 
y la dedicación, si ello es necesario, lo más pronto posible; y 

41- un resumen anual del progreso de los proyectos individuales (o de 
grupos de proyectos), junto con los costos financieros y de tiem-
po del personal asociados a ellos. 

El contenido de los informes debe cubrir todos los proyectos dentro del 
plan anual de trabajo. Puede ser útil clasificar los proyectos de acuerdo 
con su alcance, tipo de trabajo y duración. 

Puesto que los Planes Anuales de Trabajo pueden estar sujetos a pér-
dida de rendimiento o demora, es necesario hacer un resumen anual 
de su progreso -el Informe Anual de Progreso (el cual debe estar basa-
do en el plan)-. Este resume la información de los informes mensuales o 
trimestrales y permite que se haga una comparación con la lista de pro-
yectos propuestos en el plan de gestión general. También permite que 
se identifiquen las fallas y los problemas, para así hacer las modificacio-
nes en los planes de trabajo siguientes. 

5.2.2 Informe y revisión a largo plazo 

Los planes de gestión deben basarse en un período mínimo de cinco 
años, al final de los cuales es necesaria una revisión. En ese momento, 
el Informe Anual de Progreso del plan de gestión precedente, debe 
resumirse para su incorporación al nuevo. Esto permite que la infor-
mación sobre el progreso de los planes previos sea transmitida y pro-
porcione una manera de manejar la continuidad, los cambios en el 
personal y la acumulación creciente de conocimientos acerca del 
sitio. 

5.2.3 Formato del plan de gestión 

Un formato estándar es esencial para el éxito de la puesta en marcha 
de un sistema de planificación uniforme, brindando un marco de refe- 
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rencia para su interpretación y facilitando el cruce de la información 
relativa a una cantidad considerable de recursos. La estandarización 
de las actividades de gestión asociadas a cada sitio en particular, es 
crucial también para planear la gestión y dar seguimiento al progreso 
de los sitios del Patrimonio Mundial en conjunto. Otra ventaja de un 
formato estándar es la relativa facilidad con que puede extraerse infor-
mación estadística y de otros tipos, según se necesite para propósitos 
específicos. El formato aquí recomendado se puede dividir en tres par-
tes distintas: (1) descripción del sitio; (2) evaluación y objetivos; (3) la for-
mulación, junto con el prólogo obligatorio, de un resumen del estatus y 
el contexto del sitio. Se recomienda específicamente el siguiente for-
mato como base de trabajo. 

PLAN ANUAL DE GESTION 
Para [ nombre del bien o destino del proyecto ] 

de [ nombre del sitio ] para [ período ] 

Prólogo 
- Estado y contexto del sitio. 

Parte 1: Descripción del sitio 

1.1. Información general 
- Localización, descripción resumida, propietario 

Mapas, planos, fotografías 

1.2. Información cultural 
Antropológica, etnográfica, arqueológica, histórica, histórico-artística, arqui- 
tectónica, tecnológica, científica 

1.3. Información ambiental 
- Clima, hidrología, geología, geomorfología, sismología, suelos, peligros cau-

sados por el hombre 

1.4. Intereses 
Historia del uso de la tierra y del bien 
Intereses públicos y privados, patrones de posesión 
Intereses económicos, incluyendo el turismo 

1.5. Apéndices a la Parte 1 
- Lista de referencias de la Parte 1 

Lista de enmiendas a la Parte 1 
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Parte 2: Evaluación y objetivos 

2.1. Estado de conservación del sitio 
Estatus como Sitio del Patrimonio Mundial, estatus histórico 
Indicación de acciones potencialmente dañinas y amenazas 
Definición y delimitación del bien 

2.2. Evaluación de las características y potencial del sitio 
Valores culturales relacionados con el material histórico original y el potencial 
arqueológico del sitio (autenticidad de los materiales, manufactura, diseño 
y emplazamiento) 
Valores culturales asociados con el sitio (relevancia universal, valores con-
memorativos, de leyenda, y sentimientos, valor artístico relativo, singularidad) 
Valores económicos actuales y valores de uso 

2.3. Identificación y confirmación de las características importantes 
Objetivos ideales de la gestión 
Factores que influyen en la gestión 
Objetivos de operación y opciones de la gestión 
Opciones de gestión de la conservación 
Opciones de gestión del uso 
Opciones de estudio e investigación 
Opciones de educación e interpretación 

2.4. Apéndices a la Parte 2 
- Lista de referencias de la parte 2 
- Lista de enmiendas a la parte 2 

Parte 3: Fórmulas para la gestión general del sitio 

3.1. Proyectos 
Indicación de proyectos, título, clasificación 
Registro de proyectos 
Descripción de los proyectos 

3.2. Agenda de trabajo 
- Plan anual de trabajo 

Relación del plan anual con los planes de mediano y largo plazo 

3.3. Costos y etapas de los trabajos 

3.4. Apéndices a la Parte 3 
- 	Referencias de la parte 3 
- Lista de enmiendas a la Parte 3 

Bibliografía 
- Bibliografía seleccionada y registro del material no publicado 
- Bibliografía general 
- Enmiendas a la bibliografía 
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5.2.4 Comentarios sobre el formato 

El formato recomendado representa la secuencia lógica en la cual 
idealmente se debe escribir el Plan de Gestión del Sitio. No obstante, 
para cumplir con las exigencias inmediatas de gestión, la parte 3 -fór-
mulas para la gestión general del sitio- puede escribirse primero, pero 
ello no debe intentarse antes de completar una evaluación inicial de las 
características importantes del sitio y de los objetivos de operación. 
Además de esbozar el trabajo total requerido, la Parte 3 puede ser 
usada como guía para un programa de trabajo continuado. 

El plan de gestión debe ser presentado como un documento de tra-
bajo, más que como una publicación completa: el uso de un formato 
de hojas sueltas en una carpeta de argollas permitirá que los borrado-
res y las revisiones sean incorporados en una o varias secciones simultá-
neamente. Si una sección no puede completarse (en el caso, por ejem-
plo de que no haya información disponible para la Sección 1.3 de 
Información ambiental), o si no se ha hecho una evaluación del poten-
cial del sitio, deberá suministrarse una breve declaración del hecho, 
con fecha. Las re-evaluaciones subsiguientes o las secciones comple-
tas, pueden insertarse en una fecha posterior. Donde las secciones o 
declaraciones de los planes de gestión previos se sigan considerando 
apropiadas, pueden ser incluidas en la sección correspondiente, con 
las referencias y notas adecuadas. 

5.2.5 Presentación de los planes de gestión 

Se recomiendan los siguientes métodos de presentación: 

(ir.  Utilice un formato de hojas sueltas en carpeta de argollas ade-
cuada; 

(4,-  Utilice el sistema de referencia del contenido dado anteriormente. 
Cuando una sección o sub-sección no esté en uso, la referencia 
de esa sección no debe ser usada con ningún otro propósito; 

(0-  Incluya mapas y apéndices inmediatamente a continuación de 
cada sección, en lugar de ponerlos aparte en otra sección, o al 
final; 
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Ir-  Empiece cada sección en una nueva página; 

Coloque la numeración completa de la sección en la esquina 
superior derecha de cada página (para evitar usar los números 
de la página, lo cual complicaría las revisiones). 

Para indicar cuándo fue escrita o revisada una sección, coloque 
la fecha en el pie de página de esa sección, y actualice así 
mismo la Lista de Enmiendas de cada parte para facilitar la iden-
tificación y el fechado de las revisiones. 

or-  Numere todos los proyectos; 

rir Suministre referencias al final de cada parte, así como en la 
bibliografía. 
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CAPÍTULO 6 

PROGRAMA DE MANTENIMIENTO 

6.1 INTRODUCCIÓN 

El mantenimiento debe emplear a las fuerzas de la naturaleza para 
aumentar la belleza del bien cultural, pero el sobre-mantenimiento 
puede destruir esa belleza. La planificación del mantenimiento es un 
arte que requiere sensibilidad ecológica y cultural. El clima y las causas 
de deterioro controlan el grado adecuado del mantenimiento, junto 
con las necesidades de los usuarios, pero las políticas y programas de 
mantenimiento deben también tener en cuenta la naturaleza específi-
ca de cada cultura, orientándose hacia un equilibrio con las fuerzas 
naturales. 

❑ El programa de mantenimiento está dirigido a mantener el bien cul-
tural de manera que a evite la pérdida de cualquier parte del mismo. 
Involucra todas las medidas prácticas y técnicas que deban ser 
tomadas para mantener el sitio en forma adecuada. Es un proceso 
continuo, no un producto. 

Un programa de mantenimiento debe seguir ciclos bien establecidos, 
que describan quién hace qué trabajo, cómo lo hace, y qué tan fre-
cuentemente. Debe describir las acciones en términos simples, de 
forma que puedan ser realizados por el personal de limpieza, obreros, 
supervisores y todas las otras personas involucradas en el mantenimien-
to del bien cultural. 

La puesta en marcha del programa de mantenimiento implica a con-
tinuación una re-evaluación basada en los resultados y en el tiempo 
empleado. Son esenciales las descripciones detalladas de las horas pre-
cisas de trabajo y de los materiales usados; debe contemplarse com- 
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pletamente aparte el tiempo empleado en transporte. Las tareas 
deben ser descritas claramente de manera que los trabajadores de 
fuera, puedan traer todas las herramientas e insumos comestibles al 
sitio, evitando pérdidas de tiempo en viajes frustrados. 

6.2 MANTENIMIENTO PREVENTIVO 

❑ La prevención es la mejor forma de conservación. Si las causas del 
deterioro pueden e eliminarse, o al menos reducirse, se ha logrado ya 
algo valioso. 

Las fuentes de polución atmosférica y de vibraciones debidas al tráfi-
co pueden reducirse o eliminarse por medio de la planificación urbana 
y de disposiciones gubernamentales. El mantenimiento y las precaucio-
nes contra los riesgos y peligros de desastres naturales, pueden aportar 
mucho en cuanto ala reducción del daño ocasionado a los bienes cul-
turales. 

❑ Los procedimientos administrativos y los ensayos de las rutinas en 
caso de desastre, reducen la confusión y llevan a la puesta en mar-
cha de planes verificados. 

❑ La documentación es un aspecto esencial del mantenimiento pre-
ventivo en su interpretación más amplia. 

❑ Los procesos de contabilidad que identifican los puntos problemáti-
cos recurrentes en el trabajo de conservación, contribuyen al man-
tenimiento preventivo, permitiendo la identificación de las causas del 
problema y su corrección. 

❑ En lo posible, las tareas de mantenimiento deben estar integradas en 
una rutina programada. 

Una rutina programada incluiría: 
- tareas diarias, como la limpieza y el pulido 
- tareas semanales 
- tareas mensuales, como el control del crecimiento de las plan-

tas en las construcciones y sitios; 
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- tareas trimestrales 
tareas propias de la estación (como en primavera y otoño) 

- tareas anuales 
tareas quinquenales 

La rutina programada debe también tener flexibilidad, para permitir 
que las acciones de emergencia se realicen con presteza, en particu-
lar: 

- después de una lluvia fuerte 
- después de vientos fuertes 
- después de un incendio, terremoto, inundación u otro desas-

tre natural 

6.2.1 Aporte profesional 

Una estrategia de mantenimiento exitosa exige el compromiso de pro-
fesionales responsables que estén adecuadamente calificados para 
observar y diagnosticar las causas de deterioro, llevar a cabo inspec-
ciones regulares y preparar informes formales para la Comisión del Sitio. 
En tanto que el sitio del Patrimonio Mundial es de gran valor, se exige 
que los profesionales involucrados en su cuidado, sean así mismo alta-
mente calificados en sus propios campos. 

Para ofrecer continuidad, los profesionales deben idealmente partici-
par a medio tiempo en la Comisión del Sitio. Se les debe dar autoridad 
para poner en marcha cualquier recomendación que puedan hacer 
en sus Informes Anuales de Progreso, así como el derecho de solicitar 
consejo de científicos de fuera para obtener otras opiniones. 

Los profesionales están involucrados en la puesta en marcha de las 
acciones de mantenimiento, junto con los supervisores, obreros, con-
servadores y todo el personal en general que trabaje bajo la Comisión 
del Sitio. 

Los profesionales nombrados deben: 

✓ asegurarse de que todos los signos de deterioro y los asuntos que 
requieran atención sean reportados por los involucrados en el 
mantenimiento del sitio. Por ejemplo, el personal de limpieza 
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debe informar del ataque de insectos así como de los techos o 
tubos que presenten goteras; 

✓ instruir a los obreros para que, en su interés por hacer un buen tra-
bajo, no destruyan materiales o evidencias históricas. Debe ense-
ñárseles a conservar, no a dejar algo "como nuevo". 

✓ sostener reuniones regulares con los supervisores y administrado-
res, para planear los trabajos y dar consejo en el control de gas-
tos; 

✓ reunirse con la Comisión del Sitio al menos trimestralmente, 
teniendo siempre acceso al director; 

✓ estar preparados para presentarse ante el público para explicar 
la estrategia de mantenimiento en conferencias o por medio de 
artículos publicados; y 

✓ comprometerse en los proyectos de investigación que sean 
importantes para la estrategia de conservación. 

Una buena estrategia de mantenimiento, puede evitar en gran medi-
da el daño y el deterioro, ahorrando así dinero. Infortunadamente, es 
difícil cuantificar este ahorro, y en consecuencia, quienes administran el 
patrimonio cultural ven muy a menudo sólo el costo del servicio profe-
sional y tendiendo a economizar poco astutamente en este campo. 

6.2.2 El contexto de la inspección de edificios y sitios históricos 

❑ La inspección inicial de una construcción o sitio histórico es de vital 
importancia. 

Esta debe abarcar el problema completo tan amplia y rápidamente 
como sea posible.13  

13 Con referencia a las edificaciones históricas, Ia norma sugerida para un arquitecto 
conservacionista experimentado es de 5 horas de trabajo en el sitio para una edifi-
cación pequeña. 10 horas para una edificación más complicada y entre 20 y 40 
horas para una grande y difícil. Las construcciones monumentales particularmente 
complejas, como Ias catedrales, pueden sin embargo requerir de mucho más tiem-
po -más de 1000 horas de trabajo-. 

62 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

Las causas del deterioro - hasta dos o tres causas pueden estar ope-
rando simultáneamente- son tan complejas que es frecuente que el 
arquitecto durante la inspección inicial sea conciente sólo de las cau-
sas más obvias. No obstante, el papel del inspector es el de registrar pri-
mero los hechos para luego buscar las causas. 

El reconocimiento, la inspección y el informe deben tomar en cuenta 
la edificación o sitio en su contexto cuando ello sea importante; los 
departamentos locales de planificación pueden ayudar a evitar las 
vibraciones causadas por el tráfico, desviando los vehículos pesados. Se 
debe intentar reducir la polución atmosférica situando correctamente 
las industrias y las centrales de energía, y se puede reducir el riesgo de 
incendio teniendo en cuenta la facilidad del acceso de los vehículos 
contra incendios. 

❑ El inspector no debe tener preconcepciones acerca del sitio. 

❑ Las inspecciones, seguidas de una investigación, análisis y registro 
cuidadosos, no son un fin en sí mismos. . La acción debe seguir. 

❑ La primera acción debe ser la de individuar un plan de manteni-
miento estratégico. 

La experiencia ha demostrado que si el plan de n mantenimiento es 
seguido durante diez años, el grado de n mantenimiento anual requeri-
do disminuye drásticamente. Aun cuando se ha demostrado que aho-
rra dinero administrar la conservación de los sitios históricos basándose 
en un mantenimiento preventivo, muchos administradores no logran 
comprenderlo y se rehúsan a realizar inspecciones regulares y a organi-
zar un programa de mantenimiento debido a los costos de los servicios 
profesionales y del personal necesario. 

6.2.3 Seguimiento de un programa de mantenimiento 

Una vez que se ha puesto en marcha un programa de manteni-
miento, toma por lo regular años deshacerse del soporte de manteni-
miento que se creó en los primeros reconocimientos profesionales. Sin 
embargo, si los costos reales y los estimados se controlan y actualizan 
con ajustes por la inflación y otras variaciones, el costo total eventual 
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causado será más bajo que la suma de una serie de soluciones ad 
hoc. 

Los sistemas de contabilidad deben estar diseñados para apoyar los 
costos del proceso de seguimiento. Será necesario que todos los involu-
crados lleven planillas de programación semanales, para utilizar las 
categorías y descripciones correctas sobre el trabajo que se ha ejecu-
tado. Los supervisores deben verificar y refrendar estas planillas, y estar 
atentos sobre cualquier discrepancia para prevenir el desperdicio o 
robo de materiales; también deben establecer metas de trabajo para 
todos los miembros del personal, y comparar los costos reales de tiem-
po y materiales con los costos estimados. 

❑ La buena administración y supervisión son esenciales en el trabajo de 
mantenimiento en que los individuos se hallan dispersos y cumplien-
do con una amplia gama de tareas. Los obreros y los conservadores 
involucrados en estas tareas deben entender el fundamento de su 
trabajo. 

6.3 PROBLEMAS PARTICULARES 

6.3.1 Vandalismo y robo 

En la Gran Exposición de Londres en 1851, no hubo ningún problema 
con respecto al comportamiento del público ¡aun cuando se exhibían 
diamantes sin protección alguna! Parece que el respeto del público por 
el patrimonio cultural se ha deteriorado seriamente a lo largo de estos 
cien años; esto quizás se deba en parte al impacto del turismo, aun 
cuando existen grandes diferencias entre naciones y culturas. 

Todos los miembros del personal y el público deben ser concienciados 
de su deber de impedir el vandalismo y el robo, y de reportar inmedia-
tamente cualquier incidente. Personal uniformado debe poder identifi-
car a cualquier posible vándalo, aproximándosele de manera positiva, 
preguntándoles si desean que se les explique algo de interés en el sitio, 
contrarrestando así la ignorancia ciega y la energía sin encauzar, que 
es a menudo la causa del vandalismo. Otras actividades potencial-
mente dañinas, tales como transitar por áreas restringidas para recoger 
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flores silvestres o encender fogatas, deben evitarse por medio de pro-
gramas de inducción y la circulación de normas de comportamiento 
adecuado. En las edificaciones, el vandalismo y el robo pueden redu-
cirse o eliminarse mediante el uso de cámaras de televisión que puedan 
grabar en condiciones de muy baja iluminación ambiental usando 
infrarrojos. La comunicación por radio entre el personal y el centro de 
control permite que las acciones de un sospechoso sean vigiladas efi-
cazmente. 

El robo de bienes artísticos y arqueológicos se ha convertido en una 
gran industria internacional. La experiencia muestra que ninguno de los 
numerosos y sofisticados sistemas ideados para evitarlo es infalible. 
Como los ladrones se preocupan de la salida de los sitios, el control del 
acceso al sitio y la prohibición de la presencia de vehículos cerca de los 
puntos susceptibles, ayuda a la seguridad. La seguridad es responsa-
bilidad de los administradores del sitio y no debe dejarse solamente en 
las manos de los guardias contratados, que tan sólo causarán un incre-
mento en los costos de seguridad. Es aconsejable buscar asesoría espe-
cializada, sin embargo este debe ser considerada junto con las necesi-
dades de la protección contra incendios y la seguridad de los ocupan-
tes de los edificios. 

6.3.2 Detección y protección contra incendios 

Los incendios ocasionados por el hombre generalmente se pueden 
evitar. Sin embargo los incendios forestales son otro tema y requieren de 
una cuidadosa consideración. Los rayos pueden ser un riesgo conside-
rable si un adecuado sistema de protección no se instala y revisa anual-
mente. La destrucción por acción del fuego de propiedades culturales 
irremplazables, debe evitarse por medio de la introducción de medidas 
tales como: precauciones adecuadas de seguridad para reducir el ries-
go de incendio provocado, y la prohibición de fumar, excepto en áreas 
designadas para ello. 

Uno de los mayores riesgos de incendio son las instalaciones eléctricas 
defectuosas. La instalación eléctrica debe revisarse con intervalos de 
un año y probablemente necesitará renovación si tiene más de veinte 
años; puede ser posible replantearla de manera que sólo los servicios 
esenciales se mantengan activos durante la noche. 
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Los sistemas de detección del fuego se activan en presencia de llama, 
humo o calor. Puesto que pueden estar sujetos a frecuentes falsas alar-
mas, los sensores deberán conectarse en pares, para que si uno falla no 
haya falsa alarma, y si los dos se activan, se detecte el fuego. Por lo 
general, los sistemas de detección del fuego están diseñados para edi-
ficios comerciales, y su desempeño puede ser limitado en las edifica-
ciones históricas, de forma que la administración debe tener concien-
cia de tales limitaciones. Si es posible, deben instalarse dos sistemas 
independientes, ya que uno de ellos puede fallar en un momento cru-
cial. Es aconsejable conectar el sistema de detección directamente 
con la estación de bomberos. Los extintores de mano (con polvo o de 
un tipo de gas apropiado -como el CO2- son los más seguros para los 
bienes culturales), las mangueras y las bocas de incendio deben ser cui-
dadosamente localizadas en el sitio, y claramente distinguidos con 
señales. Las fuentes locales de agua para la extinción de incendios 
deben ser identificadas y registradas. 

Es imperativo que todo el personal reciba entrenamiento básico en la 
prevención de incendios, la extinción de los mismos y en primeros auxi-
lios con simulacros regulares, durante las horas de trabajo para practi-
car los procedimientos de emergencia. Un Funcionario de Prevención 
de Incendios debe ser nombrado por el Director. 

Si un incendio no puede ser controlado en tres minutos, puede ser un 
desastre total en cinco minutos más. Esto quiere decir que, en el caso 
de las edificaciones históricas alejadas, se recomienda instalar un siste-
ma automático de protección contra incendios, el cual evitará al 
menos, la pérdida total. La experiencia adquirida en Noruega, Japón y 
el Reino Unido puede suministrar orientación valiosa (ver Asociación de 
Protección contra Incendios, sin fecha; y Larsen y Marstein, 1992, en la 
bibliografía). 

Los sistemas automáticos de protección contra incendios, bien de gas 
o de rociador de agua, son una buena inversión, aunque como todos 
los aparatos técnicos modernos, su diseño requiere sensibilidad cuando 
se instalan en las edificaciones históricas. Anteriormente, los sistemas de 
gas Halon, aunque costosos, eran considerados la mejor forma de pro-
tección, en tanto que las concentraciones bajas del gas no ponen en 
peligro directo la vida humana o las propiedades culturales. No obstan- 
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te, recientemente se ha notado que estos gases destruyen la capa pro-
tectora de ozono de la Tierra, así que no deben usarse. El problema con 
los rociadores es que el agua normalmente daña la edificación, dejan-
do a menudo tras de sí la amenaza del ataque de hongos a los mate-
riales y al contenido. Bien se use gas o agua, es esencial eliminar las fal-
sas alarmas para evitar el costoso desperdicio de gas o el daño al bien 
cultural. 

❑ Las prácticas del personal en simulacros de incendio y en el uso de 
extintores de fuego son esenciales. Del mismo modo, el cuerpo de 
bomberos debe hacer prácticas al menos una vez al año, y estar pro-
visto de sitios especiales de entrada y de control. 

❑ En el caso de un centro histórico, debe haber un plan estratégico 
contra incendios que permita el acceso doble a todos los edificios en 
caso de que una vía esté bloqueada, y asegure que haya un sumi-
nistro suficiente de agua para contrarrestar un incendio. 

La práctica mostrará las debilidades que pueden corregirse. El acce-
so de los bomberos, debe ser planeado y mejorado para permitir que 
estos pesados equipos lleguen a los puntos clave. Debe asegurarse un 
abundante suministro de agua desde bocas de incendio, tanques u 
otras fuentes. 

La protección pasiva contra el fuego -tal como puertas resistentes al 
fuego (cerradas de noche, pero no con llave), los compartimientos con-
tra el fuego y la subdivisión de los espacios de las cubiertas - está siem-
pre activa y ayuda a detener la propagación del fuego. En los sitios 
naturales, las barreras contra el fuego entran en esta categoría. 

67 





El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

CAPÍTULO 7 

SERVICIOS Y SELECCIÓN DE PERSONAL 

7.1 COMISIÓN DEL SITIO 

El patrimonio cultural de la humanidad puede salvarse y mantenerse 
adecuadamente, sólo si el número adecuado de personas apropiada-
mente entrenadas - desde los más altos niveles políticos o administrati-
vos, hasta los obreros, supervisores del sitio, guardas y guías- están dis-
ponibles en el sitio. Además, se ha recomendado que se establezca 
una comisión, que funcionaría como guardiana de los sitios pertene-
cientes al patrimonio cultural mundial, en cada sitio o cada grupo de 
sitios. La estructura profesional y administrativa de esta Comisión del Sitio 
puede variar de acuerdo con la situación de cada país o el carácter 
del sitio, pero sus miembros deben ser especialistas en varias profesiones 
(arquitectos, arqueólogos, planificadores, abogados, etc.). 

También y por el bien del sitio del Patrimonio Mundial, la relación de la 
Comisión del Sitio con el gobierno nacional debe ser tal, que le permita 
suficiente libertad de acción. La Comisión del Sitio debe mantener un 
contacto estrecho con el Comité del Patrimonio Mundial, que debe 
ofrecerle su apoyo cuando sea requerido. 

❑ El papel de la Comisión del Sitio incluye informar al público sobre la 
importancia del sitio del Patrimonio Mundial, bien sea éste un monu-
mento aislado, un edificio histórico, un centro histórico, o un comple-
jo industrial. Su deber es aceptar y aplicar las convenciones y cartas 
internacionales teniendo en cuenta las leyes y costumbres locales e 
internas, determinar y prever la implementación de las formas más 
aceptables de mantenimiento, uso y protección del sitio a su cargo. 

Cuando se trata de sitios del Patrimonio Mundial, los intereses locales 
están frecuentemente enfrentados con las metas nacionales e interna- 
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• administradores 
• antropólogos 
• anticuarios 
• arqueólogos 
• arquitectos 

conservadores 
• archivistas 
• historiadores del arte 
• biólogos 
• botánicos 
• topógrafos de 

edificios 
• químicos 
• restauradores de 

patrimonio 

• hidrólogos 
• obreros 
• curadores 
• documentadores 
• ecólogos 
• historiadores 

de la economía 
• ingenieros (de todo tipo) 
• entomólogos 
• etnólogos 
• geógrafos 
• geólogos 
• registradores de 

colecciones 
• historiadores 

• vulcanólogos 
• arquitectos paisajistas 
• legisladores 
• mineralogistas 
• museólogos 
• políticos 
• administradores de 

propiedades 
• sismólogos 
• sociólogos 
• topógrafos 
• expertos en 

planificación urbana 
• evaluadores 
• otros 
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cionales. La responsabilidad de la Comisión del Sitio es reconciliar los 
intereses legítimos de los habitantes locales con los de los visitantes que 
llegan al sitio. Uno de los asuntos más importantes a tratar es el manejo 
del turismo: el turismo intensivo puede perturbar la vida de la población 
local y provocar el desprecio, e incluso el colapso de su cultura. 

7.2 SELECCIÓN DEL PERSONAL PARA LA ADMINISTRACIÓN GENERAL 

7.2.1 Selección de expertos y profesionales 

La lista de los profesionales que pueden involucrarse en mayor o 
menor medida en la gestión del patrimonio cultural, es bastante larga. 

Esta lista, de ninguna manera abarca todas las profesiones. Sin embar-
go, indica el radio de las profesiones requeridas y demuestra a los jóve-
nes que hay muchas oportunidades en ese campo en contínuo des-
arrollo que es la conservación de los bienes culturales. 

❑ En tanto que están involucradas tantas disciplinas, es esencial que 
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quienes las practiquen tengan conceptos claros, que vinculen la apli-
cación de habilidades manuales y conocimiento científico, junto con 
la sensibilidad histórica y artística, que proviene de una preparación 
cultural. Sin conceptos bien definidos, la conservación fallará en sus 
objetivos. 

La selección de expertos puede ser difícil. Las sociedades científicas y 
las instituciones profesionales son una fuente de candidatos. Se reco-
mienda que los expertos trabajen al menos durante siete años para ase-
gurar la continuidad, pero no más de doce años, a menos que puedan 
demostrar conocimiento de nuevos pensamientos y prácticas. Como 
en el campo de la medicina, el experto en conservación siempre debe 
estar listo a recibir una segunda opinión independiente, e incluso una 
tercera. 

7.2.2 Requisitos para el personal 

Los requisitos del personal deben ser evaluados cuando el número de 
tareas en cada área haya sido definido. El presupuesto para salarios 
debe establecerse sobre la base de la experiencia local y del escalafón 
nacional. En algunos países la escala de remuneración es realmente 
baja y los miembros del personal son atraídos a menudo por salarios 
más altos de la industria y del comercio. 

CI La Comisión del Sitio debe establecer su propio escalafón salarial. Los 
obreros calificados deben ser escalafonados como técnicos, no 
como operarios de construcción. Debe haber un acuerdo con el 
gobierno del Estado Parte para revisar los fondos disponibles para 
salarios a intervalos regulares, pues las necesidades se pueden 
ampliar, desarrollando entonces nuevos campos de actividad. 

Es mejor empezar por contratar al personal clave y luego ir añadién-
dole apoyo según sea necesario. Inicialmente, se pueden dar al perso-
nal contratos a término fijo por un período de prueba, con un contrato 
en firme a continuación, cuando sea apropiado. 

Muchos gobiernos pueden querer manejar el sitio directamente por 
razones de prestigio político dentro del término de su gobierno. Esto 
puede actuar en contra de los intereses de la interpretación de los valo- 

71 



1. SERVICIOS Y SELECCIÓN DE PERSONAL 

res culturales inherentes al sitio, puesto que su enfoque puede carecer 
de la sensibilidad, flexibilidad y rapidez en la toma de decisiones, que 
serían el distintivo de una Comisión del Sitio bien constituida y apenas al 
alcance del gobierno. Esto no niega el interés legítimo del gobierno en 
la gestión del sitio, ya que será responsable del nombramiento de los 
miembros de la Comisión del Sitio y de renovar su contratación en la 
forma debida. 

7.2.3 Necesidad de personal calificado 

La necesidad de personal calificado debe ser evidente por sí misma, 
cuando se considera que un sitio del Patrimonio Mundial es verdadera-
mente irremplazable. Aunque los valores monetarios no deben ser 
tomados como criterio absoluto, el costo de salvar a los bienes cultura-
les de la decadencia y la destrucción puede verse en mejor perspecti-
va cuando se considere el costo de su reposición. 

Los administradores en el campo de la conservación deben poseer un 
entendimiento especial de las capacidades y debilidades de los dife-
rentes tipos de personal empleados en las actividades de conservación. 
Un aspecto de la gestión que lleva a frustraciones desproporcionadas 
de parte de los conservadores son los obstáculos para poder conseguir 
pequeñas cantidades de productos y servicios especiales. Estos contro-
les pueden ser necesarios por razones políticas o económicas cuando si 
trata de grandes sumas de dinero, pero los conservadores deben poder 
adquirir estas pocas cantidades de forma directa, pues a menudo no 
hay más que un proveedor en el mundo. La diferencia no sólo se ve en 
tiempo -digamos 1 mes contra 2 años-, sino también en términos del 
daño que puede ocurrir por la demora. El costo de completar el pape-
leo para obtener exigencias tan pequeñas generalmente excede en 
forma considerable el costo del artículo mismo. 

❑ La demora en la toma de decisiones llega a la ineficiencia y a costos 
en dinero, pues el deterioro del bien cultural continúa y usualmente 
se acelera con el tiempo, a veces incluso de manera dramática. La 
Comisión del Sitio y el Director deben trabajar juntos para minimizar 
las demoras administrativas. 
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7.2.4 El papel del trabajo artesanal en la conservación 

El alcance de las técnicas de construcción en la conservación varía 
desde la simple reparación y mantenimiento de las viviendas, hasta el 
trabajo más complicado que requiere de técnicas altamente especia-
lizadas. Aquellos que llevan a cabo tales tareas especializadas deben 
clasificarse como técnicos de la conservación, y tienen un estatus igual 
al de otros profesionales empleados en la conservación. El reloj no da 
marcha atrás, y la extrema diversificación de las técnicas de los siglos 
XVIII y XIX no puede ser recreada artificialmente. 

No obstante, un aprendiz joven pero con la experiencia suficiente 
puede adquirir habilidades adicionales, y con una guía artística, apli-
cación hábil y la ayuda de las ciencias, es posible reparar y reproducir 
la manufactura del pasado. 

❑ De hecho las habilidades se obtienen con el tiempo, la experien-
cia y el entrenamiento. La guía de los maestros del oficio es esen-
cial para asegurar la continuidad; los talleres del sitio pueden 
fomentar esto. Los obreros de la conservación deben entender la 
historia de la tecnología de su oficio, y ser capaces de analizar 
cómo se manifestó y produjo la obra histórica. Las muestras de la 
manufactura del pasado pueden recogerse y usarse como refe-
rencia (como se hace en Ámsterdam, Países Bajos, y en Torun, 
Polonia). 

7.2.5 Mano de obra calificada 

La calidad de la mano de obra depende en parte de la remunera-
ción adecuada por un día de trabajo honesto. El sobretiempo y la pro-
ducción a destajo han llevado a una mala manufactura y no deben ser 
usadas para obtener un aumento de la producción, cuando se trata de 
sitios del Patrimonio Mundial. 

La buena mano de obra es el resultado del entrenamiento adecuado, 
la continuidad del trabajo y la apreciación y respeto por la coordina-
ción del trabajador. Los obreros son responsables en primera instancia 
por la calidad de la manufactura. Infortunadamente, la industria de la 
construcción tiene en estos tiempos objetivos diferentes de los del 
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pasado, haciendo énfasis sobre la cantidad y a menudo obviando el 
uso apropiado de las habilidades manuales. 

La capacidad para evaluar la calidad de la manufactura depende 
de la experiencia obtenida solamente a partir de la inspección de 
muchas edificaciones de diferentes períodos. La Comisión del Sitio debe 
examinar la posibilidad de contratar mano de obra especializada para 
el sitio con el adecuado control presupuestal y de proyecto; puede ser 
posible producir manufacturas de mejor calidad en forma más econó-
mica. 

7.3 EJEMPLOS DE TÉCNICAS DE CONSERVACIÓN 

Los profesionales de la conservación involucrados en la intervención 
de sitios del Patrimonio Mundial son varios, pero se ofrecen algunos 
comentarios sobre los siguientes grupos claves: 

arquitectos conservadores y sus equipos de colaboradores; 
conservadores arquitectónicos; 
conservadores artísticos y arqueológicos; y 
registradores de patrimonio. 

La mayoría de los profesionales que trabajan en la conservación 
arquitectónica son utilizados para trabajo de equipo y para hacer la 
mayoría de los arreglos. Deben poseer además una conciencia de la 
historia, especialmente de la historia de los estilos y la tecnología, tanto 
como una comprensión del papel de obrero, del historiador del arte y 
del arqueológico. 

7.3.1 Arquitectos conservadores y su equipo de colaboradores 

Los arquitectos conservadores - conocidos también como arquitectos 
historiadores o arquitectos restauradores - deben poseer experiencia 
básica y práctica como arquitectos generales, así como conocimiento 
y comprensión de la tecnología antigua de construcción y la capaci-
dad de identificar e interpretar la estructura original de una edificación 
y sus adiciones posteriores. Deben ser en grado de coordinar el trabajo 
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de arqueólogos, historiadores, ingenieros, planificadores, arquitectos 
paisajistas, contratistas, proveedores, obreros de la conservación, con-
servadores y otros que puedan estar involucrados en un proyecto de 
conservación. 

El arquitecto conservador debe tener la visión general durante todo el 
proceso de conservación de la edificación. El o ella debe poseer un 
buen conocimiento de todos los períodos de la arquitectura, combina-
do con un entendimiento cabal de las prácticas contemporáneas de 
construcción; ello es crítico en la evaluación y preservación del valor 
artístico e histórico del sitio, donde también se deben tener presentes las 
exigencias contemporáneas. Esto incluye el cumplimiento de los impor-
tantes códigos de práctica y de las regulaciones de la construcción, o 
la obtención de salvedades para cualquier regulación inaplicable del 
código de la construcción en donde se justifique por referencia a los 
principios fundamentales. Además de un conocimiento de la tecnolo-
gía de la construcción, le es esencial el conocimiento de las patologías 
de las edificaciones (casos tales como los cimientos que se hunden, las 
paredes que desmoronan y las maderas que se pudren). 

Se espera que cada vez más contratistas de Ia construcción se espe-
cialicen en la reparación y el mantenimiento, y que surja una nueva 
generación de técnicos en conservación, versados en la historia de la 
tecnología de su oficio, para ocupar un lugar con igual estatus y renu-
meración que el del arquitecto. El papel de los ingenieros en todas las 
especialidades, pero particularmente en la ingeniería estructural, es de 
suma importancia en el trabajo de conservación. Los ingenieros deben 
ser adecuadamente entrenados para entender las exigencias de las 
estructuras históricas, y para ser capaces de trabajar con los equipos de 
conservación. A menudo, se hace más daño por una intervención 
errónea (métodos, materiales) que por negligencia. 

7.3.2 Conservadores arquitectónicos 

La dificultad que los arquitectos conservadores tienen para comuni-
car eficazmente con los científicos capaces de apreciar sus problemas, 
ha llevado al American National Conservation Advisory Council a reco-
mendar el reconocimiento de un mayor grado de especialización en la 
conservación arquitectónica. Las personas con esas responsabilidades 
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especiales serían llamadas conservadores arquitectónicos, y deben 
poseer una amplia gama de habilidades que vayan más allá de las de 
los arquitectos historiadores o la de los conservadores de arte. 

Los arquitectos conservadores deben entrenarse en las nuevas tecno-
logías y en los métodos científicos de laboratorio que ahora se aplican 
a la conservación de objetos en otros campos; también deben ser 
capaces de sacar partido de las sub-especialidades de la química tales 
como el análisis espectrográfico, el fechado por radio-carbono y el 
análisis de resistencia. Deben también saber usar las nuevas técnicas 
arqueológicas para analizar la evidencia del sitio; conocer la tecnolo-
gía de la computación para obtener información ya registrada, y la 
fotogrametría para producir dibujos dimensionales precisos y resolver los 
problemas difíciles de la catalogación. Muy pocas personas con tales 
características existen actualmente. 

7.3.3 Restauradores artísticos y arqueológicos 

En algunos países, la investigación arqueológica es obligatoria antes 
de llevar a cabo cualquier intervención, y este debe ser siempre el caso 
en los sitios del Patrimonio Mundial. Los restauradores artísticos y arqueo-
lógicos requieren de una buena habilidad manual, un entrenamiento 
en la historia del arte y alguna capacitación en ciencias, pero sobre 
todo, un ojo perspicaz. Este conjunto de habilidades es raro, pues el sis-
tema educativo no produce este cruce híbrido entre las ciencias y las 
humanidades. La destreza manual es esencial, pero un grado acadé-
mico es un buen comienzo, bien sea en historia del arte, arqueología o 
antropología. De todos modos, en cada caso algo debe añadírsele. 

Los restauradores artísticos y arqueológicos reciben capacitación 
académica en la universidad: aun cuando esto debe desarrollar su 
capacidad intelectual, no les enseñan gestión, cooperación ni trabajo 
en equipo. Ayudaría mucho que se considerara la historia de su objeto 
de estudio, en tanto ello les daría un valioso sentido de proporción y un 
conocimiento de las nuevas ideas que podrían afectar la planificación 
a largo plazo en su campo. Hay unos pocos cursos especializados para 
restauradores, y están en la base de datos de centros de formación 
(Training Directory) del sitio web del ICCROM <www.iccrom.org>. Se 
requiere una buena dosis de formación, incluyendo una gama de 
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experiencia de campo, para producir un restaurador con una amplia 
gama de habilidades requerida. La teoría y las calificaciones académi-
cas no serán jamás suficientes. 

7.3.4 Catalogadores de patrimonio 

La catalogación y la documentación de patrimonio se han converti-
do en una profesión especializada en muchos países. Aunque los res-
tauradores pueden estar involucrados en la realización del catálogo y 
documentación del sitio, así como en los informes de inspección y reco-
nocimiento, la complejidad de un proceso de catalogación preciso y 
racionalmente administrado ha llevado a la necesidad de que existan 
registradores de patrimonio especializados. Deben ser capaces de des-
cifrar y entender el carácter y los valores de los sitios del patrimonio para 
documentarlos adecuadamente. Además, deben estar conscientes de 
los estándares actuales de documentación y ser capaces de dominar 
las tecnologías relevantes, crear conexiones con los centros de docu-
mentación y trabajar en colaboración estrecha con otros conservado-
res patrimoniales de acuerdo con objetivos comunes. 

7.4 RECLUTAMIENTO Y CARRERAS 

El reclutamiento en el campo global de la conservación viene gene-
ralmente después de un primer título académico, pero los técnicos y los 
obreros también deben ser admitidos si tienen el potencial necesario y 
están dispuestos a estudiar. Los cursos de formación a distancia - como 
los de la Universidad Abierta en el Reino Unido - pueden ampliar el 
número de aspirantes. 

Aun cuando hay todavía grandes cantidades no cuantificadas de tra-
bajo de conservación por hacer (el estimado para un solo museo nacio-
nal es de 250 años de trabajo), algunos restauradores no tienen trabajo 
debido a la falta de recursos, y algunos trabajos no son encomendados 
porque no se encuentra el restaurador adecuado. Esta situación confusa 
se debe a que los gobiernos (con notables excepciones, como Polonia) 
no han tratado la cuestión de la financiación de la conservación, y a que 
no se ha desarrollado una estructura de carrera para estos profesionales 
restauradores. En tanto que toma por lo menos veinte años para que un 
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servicio de conservación sea verdaderamente operativo, es aconsejable 
instalar un comité central, tal como el United States Advisory Commitee 
for Conservation para guiar el proceso. La antigua Unión Soviética tenía 
una interesante estructura de carrera tanto para los académicos como 
para los artesanos en el campo de la conservación. 

Los restauradores deben ser escalafonados igual que los curadores de 
museos y, si están interesados en la gestión, deben tener la misma opor-
tunidad de ocupar puestos directivos; tal es el caso en el Reino Unido. 
Los desafíos producidos por la necesidad de administrar los sitios del 
Patrimonio Mundial deben estimular a los Estados Partes a revisar la 
cuestión entera del reclutamiento y las carreras en conservación. 
Procedimientos normales deben aplicarse a los nombramientos. La 
capacidad práctica, la iniciativa, y la capacidad de improvisación 
deben calificarse de forma correcta. 

7.5 LAS INFRAESTRUCTURAS DE LA CONSERVACIÓN 

Para hacer que la conservación funcione adecuadamente, son nece-
sarios varios escalafones de empleo y varios niveles de apoyo.14  

Existe la necesidad de establecer centros de documentación ade-
cuados, tales como bibliotecas y archivos, que pueden contener mate-
rial de fuente y registros. Además se requiere de infraestructura para 
producir registros fotográficos o fotogramétricos así como dibujos a 
escala (desde dibujos a mano, hasta con CAD y técnicas de procesa-
miento de imágenes). En tanto que los sitios más grandes necesitan por 
lo general operar sus propias unidades de registro, pueden también 
emplearse unidades centralizadas y laboratorios de fotogrametría. 

Las infraestructuras de la conservación, para investigaciones científi-
cas y la intervención de bienes culturales pueden ser clasificadas en 
términos de su desempeño y describirse en una serie donde las funcio-
nes específicas varían dependiendo de las tareas de los profesionales 
de la conservación que de ello se sirven: obreros, conservadores-res-
tauradores, científicos aplicados y científicos investigadores. 

14 Para una discusión sobre esto, véase: R. M. Organ, en la bibliografía. 
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✓ El taller tiene pocas funciones: estas pueden incluir trabajos como 
enmarcación, colocación de paspartú o laminación. Cada obje-
to entrará al taller únicamente para un tratamiento específico. Su 
examen se limita a brindar información preparatoria para ese tra-
tamiento. En un taller con características semejantes, una gama 
específica y reducida de técnicas puede ponerse en práctica 
hasta la perfección, y la productividad por persona puede ser 
alta. El tipo y la calidad de los materiales usados son los tradicio-
nalmente aceptados en talleres similares, pero el pedido especial 
de un cliente puede satisfacerse para obtener una tarifa mayor. 

En conservación, la mano es la que informa al cerebro, de manera 
que las habilidades manuales son esenciales, pero la experiencia de los 
obreros, derivada de años de práctica y repetición, es por lo general 
subvalorada. Debe recordarse que es más fácil adquirir conocimientos 
científicos, o aprender historia del arte, que especializarse en una habi-
lidad manual. La tecnología del pasado contiene un tipo de procedi-
mientos de manufactura, y hasta que se entienda la razón de estos, es 
arriesgado proponer cambios. 

✓ Un pequeño servicio de conservación puede quizás ser atendido 
por una persona con entrenamiento y conocimiento, asistida por 
unos pocos ayudantes que pueden no poseer entrenamiento for-
mal en conservación. Una variedad de objetos será tratada allí. 
Su examen se realizará pensando en programar un tipo de trata-
miento, pero la función principal será ejecutar intervenciones 
basadas en la experiencia. Se utilizan materiales aprobados, y se 
imponen procedimientos especiales de organización doméstica 
para el personal que maneja, almacena y exhibe los objetos. 

✓ Un servicio que maneje una variedad de objetos de colecciones 
específicas estrechamente asociadas será designado por los 
conservadores-restauradores que posean experiencia con cada 
categoría de objetos en estas colecciones. El examen será más 
completo que el que se realiza en los otros servicios ya descritos, 
pero dada la base de una extensa experiencia, la mayoría de las 
condiciones del objeto pueden ser reconocidas por lo general a 
simple vista. Ocasionalmente hará falta un análisis de laboratorio 
para confirmar lo que ha visto el ojo del conservador-restaurador. 
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Tal servicio puede estar completamente equipado para la con-
servación al mismo nivel que un museo. De ser así, sería producti-
vo, ya que la experiencia se desarrollará a partir de una larga y 
cercana experiencia con tipos de objetos similares. 

✓ El laboratorio de conservación está organizado para examinar 
con profundo detalle los objetos no susceptibles de tratamiento 
rutinario. Aquí se diseñan nuevos procedimientos y se usan mate-
riales especiales para resolver problemas particulares de conser-
vación. Este laboratorio estará provisto de personal entrenado en 
ciencias aplicadas y en el uso del complejo equipo de análisis. El 
personal de tratamiento será altamente perceptivo, innovador y 
hábil en un rango amplio de actividades. No tendrán necesaria-
mente una vasta experiencia con sólo una clase de objeto, y el 
número de objetos tratados por cada miembro del personal, será 
necesariamente menor comparado con el de los servicios bási-
cos descritos arriba. Para permitir el tratamiento de los problemas 
difíciles de conservación, se recomienda que al menos uno de 
tales laboratorios, se establezca en cada país. 

✓ El último servicio refleja la profunda variedad de exámenes lleva-
dos a cabo por los científicos de investigación, usualmente pos-
graduados egresados de los departamentos de las universidades 
bien dotadas; estos tratan generalmente objetos de proveniencia 
certificada, pero no necesariamente de calidad artística. Tales 
laboratorios no trabajan por lo regular en asociación con colec-
ciones específicas, pero no podrían existir sin ellas. 

Este es el complemento científico de un estudio estilístico del historia-
dor del arte. Algunas veces los científicos pueden trabajar con peque-
ñas muestras obtenidas de pequeñas áreas de objetos valiosos; en esta 
situación no se da tratamiento en absoluto, ni debe darse a menos que 
el científico esté completamente consciente de la estética del objeto y 
tenga las habilidades necesarias. Pero sin el conocimiento básico obte-
nido a través de tales estudios extensos, el restaurador de un objeto 
específico puede carecer de los datos necesarios para una escogen-
cia correcta de los métodos. 

Con proyectos grandes que involucran varios años de trabajo de con- 
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servación, se requerirá un equilibrio de personal de varias categorías. 
Por ejemplo, tres o cuatro técnicos en conservación, nivel A, pueden 
trabajar con un conservador-restaurador, de nivel C, asesorado por un 
científico de investigación, nivel D, y coordinado por un curador o un 
arquitecto. La evaluación correcta del número de trabajadores reque-
ridos en cada grado es responsabilidad del conservador-restaurador, y 
de esto dependerá la eficiencia del trabajo; un equipo necesita un líder 
que pueda organizar y garantizar el correcto balance de técnicas, el 
trabajo armónico, y quien esté motivado por la emulación más que por 
la competencia o las prácticas restrictivas. 

7.6 GESTIÓN DEL PERSONAL 

Es esencial que se delegue autoridad de forma que cada nivel de per-
sonal pueda tomar las decisiones adecuadas y tener la capacidad para 
ponerlas en marcha. Sin embargo cada empleado debe ser responsa-
ble ante alguien superior y esto quiere decir que la administración supe-
rior, debe estar orientada profesionalmente. Los administradores no 
están entrenados para emitir los juicios ambientales, técnicos o artísticos 
que constituyen la esencia de la conservación. Un buen administrador 
debe guiar al personal y permitirle la toma de decisiones, creando así un 
ambiente propicio y la satisfacción laboral que lleva al buen trabajo. 

Los ascensos del personal deben basarse principalmente en el mérito 
y la iniciativa, en tanto que la conservación es, o al menos debería ser, 
un campo en expansión. Un tiempo de trabajo largo y la concomitante 
experiencia pueden ser recompensadas con aumentos anuales en el 
pago (bastante por encima de los incrementos en el costo de la vida). 

7.6.1 Servicios por contrato 

Como el campo de la conservación es tan amplio y las técnicas pro-
fesionales o el equipo pueden no estar disponibles en el sitio, muchas 
veces será necesario contratar expertos independientes. Es ciertamen-
te más económico contratar con personas externas las operaciones 
que requieran equipo sofisticado y no se necesiten nuevamente, que 
no de deban utilizar regularmente o que requieran de formación espe-
cial del personal. También puede ser necesario contratar trabajo de 
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fuera debido a que el personal está ya sobrecargado, pero deben ser 
consultados primero; de otro modo pueden sentir que se les pasa por 
encima, y perder moral o pensar que la administración ha perdido con-
fianza en ellos (lo cual debe ser discutido de hecho si ocurre). 

Se requiere de gran habilidad para organizar los contratos equitativa-
mente. Se recomienda una visita preliminar del contratista, a quien le 
será propuesto que contribuya en la formulación del sumario. Las misio-
nes extranjeras tienen siempre problemas de comunicación. Una perso-
na entrenada, idealmente un participante de un curso del ICCROM, o 
un miembro del Instituto Internacional para la Conservación de la 
Historia y las Obras de Arte (IIC), del Consejo Internacional de Museos 
(ICOM) o de ICOMOS, deben ayudar a definir la tarea específica para 
la cual se requiere al contratista; ello ayuda también a encontrar al 
contratista adecuado para el problema. 

La tarifa del contratista es difícil de determinar debido a que los nive-
les salariales varían mucho en los diferentes países. Los contratistas 
deben ser remunerados de acuerdo con su experiencia y conocimien-
to, así como por el tiempo que empleen. La remuneración se da tanto 
en prestigio como pecuniaria, pero siempre debe primar la primera. Al 
menos, deben sufragarse todos los gastos del contratista, y no debe 
esperarse que abandone su trabajo actual sin previo aviso para cumplir 
una misión mal preparada. 

Algunos contratistas presentan demoras e incluso son irresponsables 
para presentar sus informes, así que es aconsejable retener al menos la 
tercera parte del pago hasta que se reciba el informe. Después de reci-
bido éste, debe haber una sesión de desglose y discusión cara a cara. 

7.6.2 Estándares y formación 

A partir del desarrollo de las filosofías y prácticas recientes de conser-
vación y restauración, la capacitación, y la educación de ejecutores y 
administradores de proyecto competentes ha sido un tema importante 
en el desarrollo de las políticas de conservación. Un gran número de 
programas de capacitación fue establecido durante las décadas 1970 
y 1980; aunque la mayoría de ellos se encuentren en Europa, también 
se han iniciado muchos en otros continentes. 
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Se han dictado recomendaciones para brindar la adecuada aten-
ción a la capacitación y la educación en muchos documentos inter-
nacionales, incluyendo las Recomendaciones de la UNESCO y la 
Convención del Patrimonio Mundial. 15  Otros organismos internaciona-
les han provisto fondos para este propósito y hay también compromisos 
específicos a niveles regionales y nacionales. 

Una de las más importantes funciones de ICCROM es el desarrollo de 
programas de capacitación internacionales en diferentes campos de 
la conservación y restauración del patrimonio cultural. Siendo una orga-
nización intergubernamental, el ICCROM colabora con sus Países 
Miembros para desarrollar y establecer programas adecuados de 
capacitación en diversos países y regiones. Así pues, ha adquirido gran 
experiencia en capacitación en el campo internacional y ha servido de 
modelo para varios cursos nacionales. El ICCROM también ha organiza-
do reuniones internacionales para establecer una red mundial de con-
tactos para el intercambio de información y experiencias en distintos 
campos. Los informes de estas reuniones se pueden consultar en la 
biblioteca del ICCROM. 

La base de datos denominada Training Directory, disponible en el sitio 
web del ICCROM, es un motor de búsqueda de los cursos conocidos en 
el mundo, que prestan una contribución específica a la conservación, 
incluyendo la conservación de paisajes y jardines. Aunque es esencial 
que los programas de capacitación estén ligados a la infraestructura de 
la educación nacional, tales programas no deben ser desarrollados ais-
ladamente. El ICCROM puede suministrar a sus Países Miembros aseso-
ría sobre posibles conferencistas, o colaborar en cursos cortos sobre 
aspectos específicos de la conservación. 

Debe ser una política nacional concienciar a los profesionales en 
potencia (por ejemplo, arquitectos, arqueólogos, historiadores del arte 
y artesanos) sobre la importancia de sus propios Sitios del Patrimonio 
Cultural Mundial, impulsando así el interés y el reclutamiento en el 
campo de la conservación. No obstante, si los salarios para el trabajo 
de conservación están muy por debajo de los del trabajo en las áreas 
comerciales, será difícil retener a los profesionales capacitados. 

15 Ver también las Normas de Capacitación del ICOMOS, incluidas en el apéndice E. 
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Cuando los salarios del servicio civil del gobierno se consideran muy 
bajos, hay una ventaja en tener a la comisión del sitio independiente-
mente del gobierno, de manera que ésta pueda ofrecer escalas sala-
riales que sean suficientes para retener al personal de la talla requerida. 

En la capacitación, la primera prioridad debe ser impartir los principios 
y la ética de la conservación de modo que los profesionales tengan 
estándares por medio de los cuales se puedan evaluar las acciones pro-
puestas. En segundo lugar, el papel del profesional debe ser examinado 
y, si es necesario, debe brindarse capacitación en la realización de ins-
pecciones e informes. En tercer lugar, la naturaleza de los materiales y 
de la tecnología, tanto tradicional como actual, debe ser estudiada, de 
forma que la solución adecuada para un proyecto pueda desarrollarse 
con especial atención a las habilidades y materiales tradicionales. 
Finalmente, la legislación, documentación y procedimientos de planifi-
cación deben ser estudiados. 
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CAPÍTULO 8 

INTERVENCIONES Y AUTENTICIDAD 

8.1 OBJETIVO DE LAS INTERVENCIONES 

Durante los últimos dos siglos, los principios de la restauración han 
evolucionado hacia un enfoque coherente de la intervención y ges-
tión de objetos. Esto, en cuanto al tratamiento de colecciones y monu-
mentos. Sin embargo la gestión de otro tipo de bienes culturales, tal 
como conjuntos históricos, centros históricos o paisajes, es más com-
plejo. Se puede ver una convergencia de principios en cuanto a meto-
dologías, y la experiencia acumulada está siendo reforzada a través 
de la investigación, la formación, la cooperación técnica y el inter-
cambio de experiencias en la gestión de recursos. Las intervenciones 
involucran inevitablemente la pérdida de algunos valores culturales, 
pero esta pérdida se puede justificar usualmente para poder preservar 
la integridad esencial de las propiedades culturales para generaciones 
venideras. 

Las estrategias para la intervención de los sitios culturales se deben 
desarrollar de acuerdo con los siguientes principios: 

Deben asegurar su posibilidad de ser reversible, y 
• si es técnicamente posible, usar materiales cuyos efectos sean 

reversibles; 
• no perjudicar una intervención futura, si ésta es necesaria, 
• no impedir la posibilidad de acceder más tarde a las evidencias 

incorporadas en el objeto. 

Debe mantener la autenticidad, y 
• permitir que la mayoría del material histórico existente se conserve 

(autenticidad en los materiales), 
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• asegurar la armonía con los diseños originales (color, tono, textura, 
forma y escala), 

• no permitir que nuevas adiciones dominen sobre la estructura ori-
ginal y respetar su potencial arqueológico, y 

• cumplir la prueba de la autenticidad en cuanto a diseño, material, 
manufactura o implantación y, en el caso de paisajes culturales, 
sus características y componentes distintivos. 

8.1.1 Preparación 

La intervención de los bienes culturales patrimoniales es una empresa 
compleja que requiere experiencia en los principios y normas interna-
cionales de conservación. Los restauradores deben ser capacitados en 
la aplicación de métodos y procedimientos adecuados. Cada proyec-
to de conservación debe ser estudiado y asesorado cuidadosamente, 
y sus problemas solucionados de acuerdo con las necesidades y condi-
ciones pertinentes. Los restauradores deben ser cautos con las solucio-
nes preconcebidas, y el desarrollo de una estrategia de intervención 
adecuada debe incluir el examen de las experiencias de intervencio-
nes pasadas, en el mismo sitio o similares. La intervención debe estar 
sujeta a un continuo seguimiento para así evaluar su efectividad. 

8.1.2 Prioridades 

La relación crítica entre los objetivos de la conservación con los valo-
res de los bienes y el proceso de evaluación física influirá en la formula-
ción de estrategias de intervención. Considerando que el mayor obje-
tivo de la conservación de los sitios del Patrimonio Mundial es mantener 
su autenticidad, es necesario establecer una jerarquía en cuanto a los 
intereses específicos de los bienes: 

✓ La primera prioridad es establecer, salvaguardar y mantener los 
valores culturales por los cuales el sitio ha sido incluido en la Lista 
del Patrimonio Mundial. 

✓ Todas las intervenciones para la conservación (por ejemplo, pro-
tección, consolidación o restauración) deben garantizar la pro-
tección de la autenticidad del sitio patrimonial, prolongando la 
duración de su integridad y preparándolo para su interpretación. 
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✓ Donde sea aplicable, a un bien patrimonial se le debe permitir 
continuar su función tradicional, si esto no causa daños a su inte-
gridad histórica. Si la continuidad de su función no es posible, 
debe ser adaptado a un uso apropiado como parte de un plan 
cuidadosamente concebido que reconozca su valor universal 
sobresaliente y su papel educativo. 

Muchas veces los diferentes valores sugieren diferentes enfoques a la 
intervención de los bienes patrimoniales. Algunas veces estos se 
encuentran en conflicto. El énfasis en ciertos valores (por ejemplo, los 
nacionalistas, educativos, turísticos, funcionales, económicos o políti-
cos), puede llevar a la sobre-restauración, al desarrollo forzado e inclu-
so a la destrucción de la autenticidad. 

❑ El juicio balanceado, basado en la jerarquía de los valores de los 
bienes y un proceso sistemático de evaluación, es por lo tanto esen-
cial para el establecimiento de una metodología apropiada de con-
servación y estrategias de intervención. 

La conservación del patrimonio natural y cultural es una parte esencial 
del desarrollo y planificación socio-económica y moderna. Como tal 
debe competir con otros aspectos del proceso de planificación. Es por 
lo tanto esencial, particularmente en lo concerniente a los sitios del 
Patrimonio Mundial, hacer una evaluación crítica y realista de cada sitio 
en su contexto físico, cultural y social. Esta evaluación debe considerar 
los valores culturales del bien y(a probabilidad de alcanzar la conser-
vación apropiada, y el mejoramiento de estos valores en el contexto 
socio-económico más amplio. 

8.1.3 Definición de los planteamientos para las intervenciones 

Las estrategias de intervención van desde un mantenimiento rutina-
rio o cíclico a grados variables de consolidación, reforzamiento, res-
tauración o su adaptación a ciertos usos. La conveniencia de una apli-
cación particular debe ser justificada a través de una evaluación críti-
ca de los valores involucrados. Es necesario asociar conceptos gene-
rales con acciones específicas para aclarar las políticas de conserva-
ción. La terminología usada para expresar cada tipo de intervención 
debe ser suficientemente clara para permitir la comunicación cohe- 
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rente entre aquellos involucrados en los procesos de conservación y 
gestión. 

Las definiciones de los conceptos de conservación más comúnmente 
usados se darán a conocer en las siguientes secciones. Estas son más 
indicativas que exactas, abiertas a discusión . 

8.1.3.1 Protección 

La protección es entendida en términos legales como la acción para 
proveer las condiciones para que un monumento, sitio o área histórica 
perdure. El término también se relaciona con la protección física de los 
sitios históricos para asegurar su seguridad contra el robo o el vandalis-
mo, así también como ataques ambientales e intrusiones visuales. Las 
zonas de amortiguación como áreas de confluencia también sirven 
como protección a las áreas históricas. 

La protección legal, la cual se basa en la legislación y normas de pla-
nificación, apunta a garantizar la defensa contra cualquier interven-
ción dañina, proveer normativas para tomar acciones apropiadas e 
instituye sanciones contra la impunidad. 

La protección física incluye la adición de techos, coberturas, etc. o 
inclusive el traslado de objetos que estén en peligro. 

8.1.3.2 Preservación 

El objetivo de la preservación es tomar las medidas necesarias para 
mantener el sitio en su estado actual. En lenguas latinas la palabra indi-
ca acción preventiva. En los EE.UU., "preservación histórica" coincide 
con el uso británico de "conservación" en relación con edificios históri-
cos. 

Las medidas de preservación incluyen inspecciones regulares y man-
tenimiento rutinario. Esto implica que las reparaciones se deben realizar 
cuando sean necesarias para asegurar la integridad del bien. En la 
práctica, esto significa que el daño y deterioro causado (tal como el 
causado por el agua, químicos, insectos, roedores, y otras plagas, plan-
tas y microorganismos) debe ser controlado y reparado cuando se des-
cubra. 
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8.1.3.3 Conservación 

La conservación implica mantener en seguridad o preservar el estado 
existente de un bien patrimonial libre de daños o cambios16  por ejem-
plo, la prevención contra el deterioro y así prolongar su vida (Feilden, 
1982:3). El concepto general de la conservación implica varios tipos de 
intervenciones que buscan salvaguardar edificaciones, sitios, o centros 
históricos. Estos incluyen mantenimiento, consolidación, reparación, 
refuerzos. 

En relación con las áreas urbanas o los paisajes culturales, la conser-
vación hace parte de un enfoque integral de gestión de los mismos. 
Por lo tanto, se hace necesario aceptar un cambio gradual conside-
rando los valores y autenticidad por las cuales éstas áreas han sido 
clasificadas como zonas protegidas. En las Recomendaciones 
Concernientes la Salvaguardia de las Áreas Históricas y su Papel 
actual, de la UNESCO (acordado en Nairobi, 1986), las funciones 
sociales y el continuo uso son de fundamental importancia para su 
conservación. 

La conservación también se usa para el tratamiento de elementos 
individuales de la edificación, objetos en colecciones y materiales. 
Dentro de este concepto, los tratamientos de conservación están limi-
tados a proteger el material original por medio de la limpieza y la con-
solidación. 

El objetivo primordial de la conservación es preservar la autenticidad 
e integridad del bien cultural. 

8.1.3.4 Consolidación 

La consolidación es la adición física o la aplicación de material adhe-
sivo o de soporte a la estructura actual del objeto cultural, para asegu-
rar su continua durabilidad o integridad estructural. 

Las intervenciones de consolidación pueden tener un impacto nega-
tivo si no se llevan a cabo con un entendimiento claro de las implica- 

16 Diccionario de inglés Oxford. 
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ciones físicas a corto y largo plazo de la intervención, la probabilidad de 
cambio en el objeto original y el principio de reversibilidad. 

8.1.3.5 Restauración 

La restauración ha tenido muchos significados en el pasado; la defini-
ción más comúnmente aceptada fue el devolverle a un objeto su apa-
riencia perdida o forma.17  En Norteamérica el término es a menudo 
relacionado con "período de restauración", por ejemplo la recreación 
del concepto estético de un edificio para un período dado. En 
Inglaterra, "restauración", era considerada como una intervención des-
tructiva o negativa, debido a los debates dirigidos por John Ruskin 
durante la segunda mitad del siglo XIX. En lenguas latinas "restaura-
ción", ha sido usada como término relacionado con la conservación 
del patrimonio cultural construido. 

A la restauración, sin embargo, hoy en día se le ha dado una definición 
específica tal como se expresa los artículos 9-13 de la Carta de Venecia. 
El objetivo de la restauración no es solamente conservar la integridad del 
bien sino también revelar su valor cultural y mejorar la legibilidad de su 
diseño original. La restauración es una operación altamente especializa-
da basada en un proceso crítico-histórico de evaluación, y no se debe 
basar en conjeturas. El objetivo de la restauración moderna - revelar el 
estado original dentro de los límites del material existente - entonces 
difiere del objetivo pasado de devolverlo a su estado original por la 
reconstrucción de las formas perdidas. El término francés mise-en-valeur 
está estrechamente relacionado con este concepto. 

8.1.3.6 Reconstrucción 

Reconstruir significa construir nuevamente.18  El término puede ser 
usado en referencia al trabajo ejecutado, usando material moderno o 
antiguo, o ambos, con el propósito de reconstruir elementos desmem-
brados o destruidos, o parte de ellos. La reconstrucción debe hacerse 
con base en documentación y evidencia arquitectónica y arqueológi-
ca , y nunca sobre conjeturas. 

17 Devolver al estado original, Ibíd. 

18 Ibíd. 
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Aunque la reconstrucción puede ser una estrategia adecuada para 
desastres tales como fuego, terremotos o guerras, su validez es cuestio-
nable cuando se usa como una medida para mejorar la presentación 
de sitios patrimoniales. La re-ubicación de un monumento o parte de 
éste a un nuevo sitio también requerirá reconstrucción; esta puede estar 
justificada cuando se considere necesaria para proteger un bien de 
peligros naturales tales como polución e inundaciones. El traslado de un 
bien de su sitio original no se debe permitir excepto "donde esté justifi-
cado por intereses nacionales o internacionales de máxima importan-
cia".1  

8.1.3.7 Anastylosis 

En griego, Anastylosis es utilizado para denominar la 'restauración' o 
're-erección de columnas', y ha venido a significar "el reensamblaje de 
Ias partes desmembradas existentes".2° Este término se utiliza general-
mente para referirse a estructuras que estén constituidas por compo-
nentes claramente identificables, tales como mampostería seca o 
madera,21  y a estructuras no monolíticas, como paredes de ladrillos 
con mortero. 

La anastylosis es un tipo de 'restauración'; su propósito es hacer que 
una estructura en ruinas sea virtualmente más comprensible por la reins-
talación de su forma original, usando el material original que se encuen-
tra disponible en el sitio. El trabajo debe guiarse por las mismas reglas de 
restauración, y estar respaldado por evidencia arqueológica firme. 
Generalmente ésta es la única forma aceptada de reconstrucción en 
sitios del Patrimonio Mundial. 

8.1.4 Intervenciones y arquitectura 

La arquitectura involucra el manejo de materiales que se acomoden 
a un uso funcional y está sujeta a variables ambientales. Una edifica- 

19 Carta de Venecia, Art. 7. 

20 Carta de Venecia, Art. 15, excavaciones. 

21 La definición de ANASTYLOSIS se refiere principalmente a bloques de piedra, pero 
anastylosis de madera también es válida. 
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ción tiene que funcionar ante todo como una estructura viable, resis-
tente a cargas estáticas y dinámicas. Debe también incorporar un 
ambiente interno que sea apropiado para su uso programado, y debe 
estar protegida contra peligros tales como el fuego y el vandalismo, 
vientos, inundaciones y terremotos. Además de estas preocupaciones 
que involucran la estructura del edificio, la conservación de un bien 
patrimonial, también involucra la atención hacia elementos relaciona-
dos con la preservación de su sitio, su entorno y ambiente físico. 

❑ El mantenimiento preventivo debe evitar las intervenciones en la 
mayoría de los casos, y se ha comprobado que un buen manteni-
miento reduce los costos de conservación de los bienes históricos. 

La conservación de los bienes patrimoniales es un reto cultural signifi-
cativo. Esto se debe en parte a la complejidad y escala de los elemen-
tos involucrados, así como también a que involucra diferentes profesio-
nes. Las actividades de conservación no siguen una fórmula simple; 
más bien, dependen de un entendimiento apropiado de los valores del 
bien patrimonial. 

La política de conservación involucra el hacer intervenciones a dife-
rentes escalas y niveles de intensidad. 

❑ Las acciones formuladas son determinadas por la condición física, las 
causas de deterioro y están cercanas al futuro del medio ambiente 
del bien cultural individual. 

Mientras síntomas específicos y problemas asociados deben ser remi-
tidos, cada bien debe ser siempre considerado como un todo, toman-
do en cuenta un amplio rango de factores en la formulación de trata-
mientos de conservación. 

Las decisiones concernientes a la intervención de sitios del Patrimonio 
Mundial deben estar basadas en los juicios balanceados de un equipo 
multidisciplinario. Los objetivos de la Convención sirven como referencia 
para establecer con prioridad metas y recomendaciones, y los objetivos 
finales de gestión y los principios generales de una buena práctica de 
conservación y restauración deben mantenerse en mente, sobre todo: 
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• el entendimiento de los objetivos, 
• la comunicación de las tareas asignadas, y 
• la supervisión de su implementación. 

Recuerde que se ha comprobado que una política de mínima inter-
vención es generalmente la mejor política para asegurar una conser-
vación efectiva, y que la mejor forma de preservar edificaciones o sitios 
(opuesto a las colecciones de museos) es mantenerlos en uso. El tipo de 
uso original, es por lo general el mejor, ya que implica pocos cambios al 
edificio. Cuando esto no sea posible, se pueden proponer nuevos usos 
apropiados que sean compatibles con el diseño y los valores asociados 
de la edificación o sitio; esta práctica puede contemplar el llamado 
mise-en-valeur (puesta en valor), o modernización con o sin alteración 
adaptada. 

La conversión de un bien patrimonial para darle un nuevo uso (tal 
como adaptar un convento medieval en Venecia, para que sirva como 
laboratorio y escuela para estudios de conservación de la piedra, o 
trasformar un granero del siglo XVIII en una vivienda), es algunas veces 
la única forma viable económicamente para que los valores históricos 
y estéticos puedan ser manejados de acuerdo con los estándares fun-
cionales y de seguridad de la vida contemporánea. 

La conversión de una edificación histórica en un museo (para exhibir 
colecciones o servir como casa museo), también implica darle un 
nuevo uso; a menudo esto puede requerir transformaciones para darle 
cabida a un gran número de visitantes y al mismo tiempo dar la seguri-
dad necesaria, y que cumpla con las normas prescritas de ambienta-
ción, iluminación, seguridad contra incendios, acceso, servicios, etc. 

La pregunta sobre nuevos usos es particularmente pertinente en áreas 
históricas urbanas, en las cuales los problemas económicos y sociales 
relacionados con el manejo y control de la rehabilitación deben ser 
tenidos en cuenta. Para transformar un centro histórico en un museo o 
usarlo como un hotel o residencia turística, obviamente cambiaría su 
función social original, dándole un nuevo y diferente carácter. Mientras 
que en algunos casos este uso puede ser una solución razonable, se le 
debe dar prioridad al mantener o revivir los tipos originales de funcio-
nes sociales compatibles . 
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8.1.5 Intervenciones y ruinas 

❑ Un sitio en ruinas puede ser definido como una construcción que ha 
perdido tanto su forma y significado originales, y donde su potencial 
como estructura funcional también ha desaparecido.22  

El estar en ruinas, sin embargo, puede ser significativo y representar un 
valor cultural específico. Debido a que perdieron su integridad física, las 
ruinas históricas están sujetas a problemas particulares de deterioro, y 
por lo tanto ameritan especial tratamiento y cuidado. Aun en el caso 
de que las características físicas sean simples, sin ninguna característica 
estructural ornamental compleja, el tratamiento de restauración o con-
servación apropiado y la calidad de la mano de obra en las reparacio-
nes determinará el éxito en el resultado final. 

La extensión y localización debe ser cuidadosamente considerada, ya 
que esta puede tener un efecto significativo en el carácter histórico del 
sitio. Aun cuando estas intervenciones tienen por objetivo la estabiliza-
ción, protección, o interpretación de las ruinas, el tema de una nueva 
construcción es a menudo controversia) y requiere la consideración sen-
sitiva y sensible de los objetivos considerados. 

❑ El propósito principal de la intervención de las ruinas del Patrimonio 
Mundial es salvaguardar su significado histórico para presentarlo al 
público. 

La interpretación y evaluación de las ruinas depende de la calidad, 
localización, y dimensión de las pérdidas de materiales e integridad 
estructural, del conocimiento y la documentación confiables sobre las 
características perdidas, y de la importancia cultural de las ruinas como 
en la definición del monumento y su entorno. 

La anastylosis debe ser considerada sólo si los elementos originales 
todavía existen en el sitio en una condición suficientemente clara que 
lo justifique, y si el trabajo que se va a hacer no dañe la disposición glo-
bal y los valores del bien patrimonial. Un sitio histórico con su escenario 
puede tener un potencial arqueológico muy importante. Por otro lado, 

22 Diccionario de inglés Oxford. 
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la relación del sitio con el contexto social y económico contemporáneo 
puede anular sus valores culturales, y por lo tanto justificar las interven-
ciones y usos para los que se adapten. 

Sin embargo, se deben tener en cuenta el peligro de tal acción, el 
cual puede comprometer o en casos extremos destruir su condición 
como sitio cultural del Patrimonio Mundial. 

8.2 ¿CÓMO SE RELACIONA LA INTERVENCIÓN CON LA AUTENTICIDAD? 

De acuerdo con los principios de la Convención del Patrimonio Mundial 
(Art. 4), el objetivo principal de la gestión de los bienes culturales es 
garantizar que los valores por los cuales se ha inscrito, se mantengan y 
sean presentados siempre apropiadamente al público en general. Una 
estrategia de mantenimiento que incluya inspecciones regulares, se hace 
necesaria para alcanzar este objetivo. La designación del sitio como 
Patrimonio Mundial, agrava las presiones generales debido al incremento 
en el turismo, el cual puede acelerar el uso y deterioro e introducir activi-
dades comerciales que pueden ser destructivas e indeseables. La desig-
nación también puede llevar a proyectos mal concebidos para restaura-
ciones, anastylosis o incluso reconstrucciones que estén estimuladas por 
razones políticas o comerciales. Por lo tanto se necesita gran cautela al 
manejar el sitio y se debe tener cuidado que toda acción sea cuidado-
samente considerada de acuerdo con los requisitos la Convención. 

De acuerdo con las Normas Operativas de la Convención, un monu-
mento o sitio que sea nominado para formar parte de la Lista del 
Patrimonio Mundial, debe cumplir el criterio de autenticidad en cuanto 
el diseño, mano de obra, material e implantación. Una estrategia se 
debe presentar para la conservación de los valores importantes del 
bien . Cualquier intervención que sea planeada para un monumento o 
sitio inscrito en la Lista, debe reconocer este criterio. El siguiente resumen 
caracteriza brevemente aquellos aspectos del bien cultural relaciona-
dos con las diferentes formas de autenticidad y acciones apropiadas 
para la conservación. Se enfatiza que, mientras los aspectos se presen-
tan separadamente, se debe siempre actuar con cuidado para garan-
tizar un juicio balanceado en las intervenciones y mantener la autenti-
cidad así como el carácter histórico y el significado del bien patrimonial. 
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Autenticidad en los materiales: 

Evidencia: Materiales de construcción originales, estrati-
grafía histórica, evidencias y marcas hechas 
en diferentes fases de la historia, y el proceso 
de envejecimiento (la pátina del tiempo). 

Objetivo del tratamiento: Respetar los materiales históricos, distinguir 
los materiales nuevos de los históricos de tal 
manera que no se engañe al observador; 
en áreas o centros históricos el material se 
debe entender como relativo a las estruc-
turas físicas, la manufactura que constituye 
el área. 

Implementación: El mantenimiento y la conservación de la 
sustancia material en relación con los perío-
dos de construcción. En áreas o centros his-
tóricos, lo anterior significa el mantenimiento 
de la manufactura y el evitar la sustitución 
de las estructuras más antiguas en cuanto 
estas conforman la continuidad histórica del 
área. 

Autenticidad en la manufactura: 

Evidencia: Las substancias y señas de tecnologías de 
construcción y técnicas de tratamientos ori-
ginales en materiales y estructuras históricas. 

Objetivo del tratamiento: Respetar la evidencia de la mano de obra 
original en los materiales de construcción y 
sistemas estructurales. 

Implementación: La conservación y mantenimiento de los 
materiales y estructuras originales, con armo-
nía entre las reparaciones y eventuales par-
tes nuevas, por medio del uso de mano de 
obra tradicional. 
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Autenticidad en el diseño: 

Evidencia: Los elementos o aspectos en los cuales se 
manifiesta el diseño artístico, arquitectónico, 
de ingeniería o funcional del bien patrimo-
nial y su disposición (el mensaje y el significa-
do original, la idea artística y funcional, el 
aspecto conmemorativo). En sitios históricos, 
áreas o paisajes, el diseño se debe referir al 
contexto general como significativo para 
cada caso. 

Objetivo del tratamiento: Respetar la intención del diseño , así como 
está expresada y documentada en las for-
mas de la estructura original, arquitectura, 
complejo urbano o rural. 

Implementación: 

Autenticidad del entorno: 

Evidencia: 

La conservación, mantenimiento, repara-
ción, consolidación, restauración o anastylo-
sis de las formas históricas, y armonizar cual-
quier construcción nueva con las concepcio-
nes de diseño expresadas en formas históri-
cas. 

El sitio o el entorno del bien de acuerdo a los 
períodos de su construcción; jardín o parque 
histórico; paisaje cultural o histórico; valores 
urbanos; valores de conjunto. 

Objetivo del tratamiento: Mantener el bien cultural in situ o en su lugar 
original, y mantener la relación del sitio con 
sus alrededores. 

Implementación: Planificación en el control, en la conserva-
ción urbana o territorial y en la conservación 
integrada. 
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Mientras que las preguntas sobre la autenticidad y las intervenciones 
apropiadas aquí citadas son concebidas mayormente en relación a las 
estructuras históricas, es necesario considerar seriamente los asenta-
mientos tradicionales, en particular en áreas urbanas, tales como 
poblados y paisajes culturales caracterizados por formas y funciones 
tradicionales de vida, incluyendo cambios graduales y actividades 
constructivas. En tales casos, la continuidad de técnicas artesanales 
puede ser una parte esencial de la política de gestión, para poder 
garantizar su coherencia al sistema económico tradicional, a los estilos 
de vida y al hábitat. Particular atención debe ser dada para asegurar 
la calidad genuina de tales manualidades, evitando la sustitución con 
productos y métodos industriales. La experiencia ha mostrado que 
generalmente se debe recomendar el uso de los materiales tradiciona-
les, especialmente cuando se necesite aplicar nuevas pinturas, morte-
ros, etc., para poder garantizar la coherencia física y estética con la 
estructura existente. 

8.2.1 Intervenciones a la autenticidad del material 

La autenticidad del material está basada en valores asociados a la 
esencia física del bien patrimonial original. Se debe hacer énfasis en la 
protección, la conservación, el mantenimiento de la estructura original 
- tanto en lo relacionado con un edificio o un área histórica. 

❑ El objetivo de la intervención es el de prolongar la vida útil de los 
materiales y estructuras originales, para guardarlos en su posición ori-
ginal en la construcción y en el sitio (in situ), para preservar el valor y 
la pátina del tiempo del bien y retener así, las huellas de su historia, 
uso o cambios a lo largo del tiempo. 

La cuestión de la autenticidad del material en relación con plantas y 
jardines históricos, tiene una especificidad diferente, ya que las plantas 
son organismos vivos y dinámicos con un ciclo natural de crecimiento, 
deterioro y muerte. Por lo tanto ellas necesitan ser reemplazadas en 
intervalos de tiempos variables, relativamente largos. Con cuidado, las 
plantas originales se pueden mantener tanto tiempo como sea posible, 
y los reemplazos se pueden obtener genéticamente de la misma plan-
ta. Esta es una manera de mantener la autenticidad. Sin embargo, 
pueden surgir problemas de competencia entre las plantas a medida 
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que estas maduran, y puede entonces requerir trasplantarse a otro 
lugar. 

De hecho en el caso de los jardines, la pregunta debe estar dirigida 
hacia su integridad, si es o no posible que esta integridad exista, y qué 
acciones son posibles para mantener un balance apropiado con las 
características históricas del jardín. Una decisión importante que se 
tiene que tomar, teniendo en cuenta las políticas de conservación para 
todo, o parte del jardín, es si un punto particular en el ciclo de creci-
miento es seleccionado como el punto de referencia, o si se acepta 
que estas deben cumplir todo o parte del ciclo antes de reemplazarlas. 
Estas decisiones se deben tomar dentro del concepto de cada jardín en 
particular. La autenticidad se debe referir principalmente a la planta físi-
ca y a las características de los materiales no orgánicos. 

La acción preventiva incluye, el prestar un mantenimiento regular y las 
reparaciones necesarias antes de que se cause un daño. También impli-
ca la prevención de posibles amenazas y, a través de la planificación e 
intervención directa, prevenir el daño. En el caso de que una ruina haya 
perdido su envoltura protectora, la acción del medio ambiente dete-
riora; la acción para su protección puede incluir cubiertas o techos que 
abriguen las partes frágiles o en peligro. Esto se debe llevar a cabo dis-
cretamente y con respeto hacia el carácter del monumento y los valo-
res del sitio. 

Una acción extrema podría ser el retiro de partes decorativas del 
monumento para conservarlas en un museo; tal acción debe ser consi-
derada temporal, y es recomendable sólo si no hay otros mecanismos 
de protección disponibles. De hecho, está en contra del principio de 
mantener el material históricamente importante dentro de su contexto 
original. 

Reemplazo de los elementos originales: Una vez que el material ha 
sido cortado y usado en una construcción, se ha convertido en históri-
co y es relacionado con la línea del tiempo histórico del objeto. 

Aunque la restauración por medio de la sustitución de materiales y 
elementos estructurales deteriorados reducirá la autenticidad material 
del monumento, puede ser aceptable dentro de ciertos límites de la 
unidad potencial y si es vital para la supervivencia de lo que queda de 
la estructura original. Cuando se ejecuta apropiadamente con mate- 
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riales y mano de obras similares, el resultado debe ser compatible con 
el carácter original de la estructura. La sustitución de elementos origi-
nales debe ser estrictamente limitada en cuanto a extensión y se debe 
llevar a cabo en una manera que no disminuya el valor de la esencia 
original. 

Consolidación y refuerzo. Cuando la resistencia de elementos estruc-
turales o materiales se reduce a tal estado que no puede sobrevivir a 
cualquier amenaza venidera, se podría recomendar la consolidación o 
el refuerzo. Tal intervención reducirá, sin embargo la autenticidad del 
bien, porque su esencia original es alterada. La combinación de mate-
riales tradicionales con productos industriales modernos puede ser 
incompatible. El uso de productos industriales modernos para la conso-
lidación de materiales de construcción tradicionales, puede trasformar 
física o químicamente al original, hasta un punto en que la autenticidad 
del material se pueda perder aunque la apariencia sea la misma. Tales 
intervenciones se deben decidir sólo después de un minucioso y crítico 
examen de las implicaciones de cada caso. También se debe tener en 
mente que tratamientos tales como inyecciones y cimentaciones pue-
den ser irreversibles si no tienen éxito. Antes de llevar a cabo tales inter-
venciones se debe encontrar un balance apropiado entre la consoli-
dación y protección a través del análisis científico del carácter y con-
sistencia del material original, el contexto ambiental y la cura propues-
ta. En ningún caso se debe destruir la evidencia histórica. 

❑ La intervención misma debe estar adecuadamente probada en 
cuanto a su efectividad, y si es apropiado o no para el material en 
cuestión, se debe determinar después de un largo período de prue-
bas, antes de proceder a una aplicación en gran escala. 

El período de prueba debe ser extenso, ya que en algunas pueden 
ocurrir fallas después de diez o quince años. Es importante mantener un 
registro actualizado de todos las intervenciones en edificaciones históri-
cas y monumentos y realizar inspecciones regulares de su comporta-
miento, acompañado de reportes escritos. La investigación sobre trata-
mientos de conservación debe incluirse en estos registros históricos. 

En lo concerniente a una estructura de un área histórica, se debe 
identificar y definir cuidadosamente aquellas partes que requieren de 
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conservación, para así no perder la autenticidad. El valor histórico de 
pueblos y asentamientos tradicionales radica en su estructura y factura. 
Por lo tanto, conservar los frentes o elevaciones de las edificaciones his-
tóricas, y reemplazar las estructuras con nuevas construcciones significa 
una pérdida de autenticidad y continuidad histórica. El objetivo debe 
ser rehabilitar de tal forma que la factura original permanezca. 

8.2.2 Intervenciones a la autenticidad de la arquitectura 

La autenticidad en la arquitectura se relaciona con la autenticidad 
del material, pero su énfasis es en mantener la evidencia de la mano de 
obra en la construcción. El potencial arqueológico en un monumento, 
como un testimonio de estas técnicas, es un reflejo de lo anterior. 

❑ El objetivo de la intervención es prolongar la vida útil de cualquier 
material o elementos que evidencien la mano de obra, y garantizar 
que la autenticidad no sea falseada por intervenciones contempo-
ráneas. 

Conservación. El valor de la autenticidad de la mano de obra se 
entiende mejor a través de la identificación sistemática, documenta-
ción y análisis del objeto histórico y el tratamiento de materiales y méto-
dos de construcción. Esta investigación dará las referencias necesarias 
para la compatibilidad de los tratamientos modernos de conservación. 

Consolidación. En el caso de refuerzo o consolidación estructural se 
debe respetar la integridad del sistema histórico estructural y preservar 
sus formas. Solamente entendiendo primero cómo actúa un edificio his-
tórico como un todo - eso es, como "un sistema ambiental estructural-
espacial" (Feilden, 1982) - es posible introducir nuevas técnicas, y los 
ajustes ambientales apropiados o vislumbrar usos que se adapten. 

Mantenimiento. La reparación de bienes patrimoniales usando méto-
dos y materiales tradicionales, es de suma importancia. Sin embargo, en 
donde los métodos tradicionales no son adecuados, la conservación 
del patrimonio cultural puede ser alcanzada mediante el uso de técni-
cas modernas. Estas deben ser reversibles, haber sido probadas ante-
riormente y ser apropiadas para la escala del proyecto y su ambiente 
climático. 

101 



8. INTERVENCIONES Y AUTENTICIDAD 

En el caso de la arquitectura vernácula, la cual usualmente se com-
pone de materiales de corta vida o vulnerables (tales como canas, 
barro, tapia, ladrillos crudos y madera) se debe usar el mismo tipo de 
material y métodos tradicionales para la reparación de las partes dete-
rioradas. La preservación de la intención del diseño y los detalles es tan 
importante como la preservación de los materiales originales. En 
muchos casos es aconsejable usar medidas temporales con la espe-
ranza de que una mejor técnica se desarrolle alguna vez, especialmen-
te si la consolidación disminuye la integridad del bien e impide esfuerzos 
futuros de conservación. 

8.2.3 Intervenciones a la autenticidad del diseño 

La autenticidad en el diseño se relaciona con el diseño arquitectóni-
co, artístico, de ingeniería y la funcionalidad de un monumento, sitio o 
paisaje, y su entorno significativo. El valor conmemorativo de un monu-
mento está relacionado con la autenticidad de su diseño y depende 
de su posibilidad de lectura. 

❑ El objetivo es preservar las estructuras y materiales originales en los 
que el diseño esté manifiesto y, cuando sea posible, realizar restaura-
ciones y otros tratamientos apropiados que muestren las formas his-
tóricas o las estructuras adyacentes con valores significativos que 
hayan sido ocultados a través de , alteraciones, negligencia o des-
trucción. 

Estratificación histórica. Una restauración cuyo objetivo sea la recons-
trucción de un objeto dentro de una forma (estilo) que haya existido 
previamente, pero que haya desaparecido, supondría que este tiempo 
es reversible; el resultado sería una fantasía, y haría referencia a la res-
tauración estilística. Este enfoque implica la eliminación de partes rela-
cionadas a períodos específicos de la historia. Aunque la restauración 
estilística fue considerada como una práctica aceptable en el pasado, 
las estrategias contemporáneas de la restauración se deben basar en 
la condición del bien en su estado actual, de tal manera que las con-
tribuciones y adiciones de todos los períodos de su línea de tiempo his-
tórico sean tenidas en cuenta. El estudio sistemático, la catalogación y 
la documentación son necesarios para un estudio de la condición física 
del bien y la evaluación de su integridad como un todo y sus partes 
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(Brandi, 1963). En relación con los paisajes o jardines históricos, la con-
servación y un manejo sensible de las plantas como material histórico es 
indispensable. 

En el caso de la superposición en el desarrollo de las etapas históricas, 
las capas subyacentes de la estratigrafía histórica de un bien se pueden 
exhibir con el propósito de ser estudiadas y documentadas. Cualquier 
exhibición de etapas anteriores debe ser prudente, y ser llevada a cabo 
de manera que no disminuya el valor de su contribución y su conserva-
ción. La remoción de elementos representativos de etapas históricas de 
un monumento solamente se debe hacer en circunstancias excepcio-
nales, tal como "cuando lo que se remueve es de poco interés y el 
material expuesto posee un valor histórico, arqueológico o estético 
mayor, y su estado de preservación sea tan bueno que justifique la 
acción".23  Estas condiciones son difíciles de satisfacer. 

La reintegración moderna o el relleno de partes faltantes (o lagunas) 
es generalmente aceptable a medida que la posibilidad de unidad 
exista y provea una base sólida para la operación. El tratamiento de 
estas lagunas se basa en la evaluación de su contexto y deben ser rein-
tegradas sobre la base de evidencia real. Si la reintegración no mejora 
la unidad del todo, o si la laguna no puede ser reintegrada debido a la 
extensión, posición o carácter artístico, entonces esta acción no sería 
apropiada.24  Si las pérdidas pueden ser reintegradas de una manera 
apropiada, los tratamientos deben ser realizados guiándose por las nor-
mas internacionales.25  

Aunque el objetivo de la reintegración de los edificios históricos y otros 
bienes es establecer la armonía con los diseños originales en términos 
de color, textura y forma, cualquier reemplazo debe diferenciarse del 

23 Carta de Venecia, Art. 11. 

24 La teoría del tratamiento de pérdida o lagunas en obras de arte ha sido desarrolla-
da en el Istituto Centrale del Restauro, Roma. Ver Mora, Mora, Philippot, 1977 en la 
bibliografía. 

25 Ver Brandi, 1963; La Carta de Venecia del 1964; y las Recomendaciones de la 
UNESCO. 
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original, de manera tal que la restauración no falsifique la evidencia 
artística o histórica.26  Al diferenciar los elementos nuevos de los anti-
guos se debe tener cuidado que el contraste no sea excesivo. Esto es 
con el fin de señalar la diferencia, no de hacer énfasis entre lo nuevo y 
lo antiguo. Además, las partes nuevas deben ser pequeñas en compa-
ración con la estructura original. 

Si las pérdidas no pueden ser reintegradas de una manera apropiada 
como sucede generalmente con estructuras en ruinas donde la unidad 
potencial del monumento se ha perdido por la falta de evidencia real, o 
daño extensivo, el objetivo principal de los tratamientos sería mantener el 
estado actual de las ruinas. Cualquier refuerzo o consolidación se debe 
llevar a cabo con una intervención mínima que garantice la estabilización 
del bien sin comprometer su valor estético o arquitectónico. La interpreta-
ción de la historia en tales sitios y el valor estético de los monumentos 
deben ser desarrollados desde la evidencia disponible en el sitio mismo; se 
puede presentar a través de publicaciones, modelos a escala, fragmen-
tos, o algunas combinaciones en una exhibición in situ o en un museo. 

Anastylosis. Donde los elementos originales sueltos todavía existan en 
el sitio, la anastylosis puede ser una intervención aceptable si está basa-
da en evidencias confiables, en cuanto a la localización original exac-
ta de estos elementos. Esto puede contribuir a que el observador 
entienda mejor la intención del diseño original y su significado artístico. 
Se deben tener en cuenta, sin embargo, que los elementos sueltos que 
hayan estado expuestos a las variaciones del clima a menudo han per-
dido su forma delineada y no son convenientes para una anastylosis. 

Una anastylosis exacta es difícil de llevar a cabo, como lo confirma la 
experiencia en muchos sitios importantes. Tales trabajos deben enton-
ces limitarse; también deben ser reversibles y completamente docu-
mentados. Si se sobre actúa, la anastylosis puede hacer que el sitio se 
vea como un estudio cinematográfico y disminuirá su valor cultural. La 
reconstrucción utilizando materiales nuevos dará como resultado una 
nueva edificación, lo cual significa que se ha perdido la autenticidad 
histórica. Las reconstrucciones, particularmente cuando son extendidas, 
pueden resultar interpretaciones equivocadas. 

26 Carta de Venecia, Art. 12. 
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Sin embargo, existen casos cuando la renovación es parte del proceso 
tradicional habiendo adquirido por sí mismo un significado especial. Este 
es el caso de la re-decoración periódica y la reconstrucción de los tem-
plos japoneses Shinto. Tal renovación ceremonial debe ser concebida 
fuera del concepto moderno de restauración. Mientras que el objetivo de 
la conservación es la puesta en valor de monumentos históricos, conjuntos 
o sitios como parte de la sociedad moderna sin perder su significado, esto 
no representa el ir contra tradiciones culturales vivientes, si estos han man-
tenido su autenticidad como parte de la sociedad. 

En cuanto a las áreas históricas de especial significado (y en particular 
los sitios del Patrimonio Mundial), las prioridades tienen que ser aclaradas 
para poder garantizar la protección y la conservación de la completa 
estructura e infraestructura del área. Cualquier cambio o nueva construc-
ción que se necesite como parte de un proceso de rehabilitación debe 
hacer clara referencia a la continuidad histórica y arquitectónica de las 
áreas en cuestión. 

8.2.4 Las intervenciones a Ia autenticidad del entorno 

La conservación del patrimonio cultural, particularmente cuando se 
trata de zonas urbanas o rurales más extensas, se reconoce actualmente 
como una parte que recae en el campo del desarrollo ambiental y cultu-
ral. Las estrategias de gestión sostenible para el cambio que respeten el 
patrimonio cultural, requieren la integración de actitudes propias de la 
conservación con las metas económicas y sociales contemporáneas, 
incluyendo el turismo. 

Los valores particulares y las características de los asentamientos rurales 
tradicionales y centros históricos deben por lo tanto observarse como 
parte de la planificación del desarrollo regional o nacional. Esta es a 
menudo la única forma de garantizar que los requisitos funcionales, socia-
les y económicos se tomen en cuenta en las fases cruciales de procedi-
mientos significativos de la planificación. La autenticidad del medio se 
refleja en la relación entre el bien y su contexto físico. Lo anterior incluye 
los valores paisajísticos urbanos y naturales, así como también la relación 
de las construcciones hechas por el hombre en su contexto ambiental. 

La preservación de un monumento in situ es una condición básica 
para preservar estos valores. El tratamiento de un sitio afectará su dis- 
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posición general y los valores que se han formado y evolucionado a tra-
vés de procesos históricos. Un monumento en ruinas ha adquirido un 
valor cultural específico y se ha convertido en parte de su entorno en 
forma de ruinas. Esto es cierto cuando las ruinas han ganado una impor-
tancia significativa como parte de una creación posterior, tal como las 
ruinas de las fuentes medievales de Abbey dentro del entorno del jar-
dín paisajístico Studley Royal del siglo XVIII. De manera similar, los vesti-
gios de los antiguos monumentos griegos o romanos, reconocidos como 
parte de nuestra cultura en su forma de ruinas, requieren de una políti-
ca estricta de conservación como tales. La decisión de proceder con 
una anastylosis, debe estar siempre relacionada con el contexto históri-
co-físico del sitio y con el balance integral de su medio. 

Los paisajes constituyen un elemento importante en sí mismos. Tal es el 
caso del Distrito de los Lagos en Inglaterra, el cual ha atraído la aten-
ción de poetas y artistas a través de los siglos. Paralelo a lo anterior es el 
concepto japonés del paisaje prestado el cual comprende los valores 
visuales de un jardín más allá de las fronteras - un concepto usado en 
Europa en el siglo XVII - y el paisaje cultural que ha evolucionado como 
testimonio de la interacción armoniosa entre la naturaleza y las inter-
venciones humanas a lo largo del tiempo. Los paisajes naturales son a 
menudo el producto de una forma particular de vida, y están íntima-
mente relacionados con ella, de modo que cualquier cambio a esa 
forma de vida implicaría un cambio en el paisaje. ¿Se puede conservar 
una forma de vida completa? Es mejor que el conservador piense en 
términos de preservar los productos importantes de esa forma de vida 
en vez de la forma de vida misma. 

El paisaje cultural está formado entonces por el medio que ha sido 
formado o construido por el hombre. Como parte de él, algunas áreas 
se pueden clasificar como poseedoras de un interés histórico especial, 
como por ejemplo, "paisajes históricos etnográficos adyacentes" o 
como poseedores de "interés contemporáneo" (P. Goodchild, IoAAS, 
comentario personal, 1990). Todo esto requiere particular atención, 
documentación apropiada y una protección planeada.27  

La invasión e intrusión de desarrollos comerciales son amenazas típi-
cas que los responsables de la gestión de la conservación deben 

27 Guías para el tratamiento de paisajes históricos se están desarrollando de parte del 
Servicio de Parques Nacionales de los Estados Unidos. 
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tomar en cuenta. Además, la introducción y reutilización bien intencio-
nada de nuevos servicios e infraestructuras puede reducir el significa-
do contextual original del emplazamiento del monumento. Cualquier 
recepción, área de información, y facilidades de exhibición necesitan 
ser planeadas cuidadosamente para garantizar la integridad del sitio. 
Se deben establecer zonas de amortiguación o áreas de influencia del 
tamaño suficiente para proteger el paisaje o centro histórico de los ele-
mentos que disminuyen los valores culturales. En la planificación a nivel 
local y regional debe ser tomada en cuenta el genius loci y el estatus 
mejorado de un sitio del Patrimonio Mundial, para asegurar que las 
amenazas negativas de todo tipo sean prevenidas o estrictamente 
controladas. 

8.3 CONCLUSIÓN 

Los sitios del Patrimonio Mundial constituyen bienes no renovables, y 
no reemplazables, muy frágiles. El objetivo de salvaguardar los sitios del 
Patrimonio Mundial es el de mantener su autenticidad y los valores por 
los cuales se ha incluido en la lista. Por lo tanto, cualquier tratamiento se 
debe basar en la estrategia de la mínima intervención e incorporar pro-
gramas de mantenimiento preventivo y rutinario. El grado de interven-
ción y las técnicas aplicadas dependen, tanto del bien individual, 
como del contexto ambiental y de las condiciones climáticas a las que 
se encuentra expuesto. 

El proceso de evaluación del bien cultural sirve como un marco de 
referencia para la asignación de prioridades a los valores más repre-
sentativos, definiendo objetivos de gestión y el diseño de estrategias. El 
documento que describa los valores y características de un sitio del 
Patrimonio Mundial debe ser claro para el público en general en cuan-
to a los valores y al significado del bien cultural. 

Un tratamiento exitoso de conservación de un sitio del Patrimonio 
Mundial depende de un efectivo proceso de evaluación. Los trata-
mientos varían de acuerdo con el monumento o sitio, pero deben 
basarse siempre en un juicio crítico. La consideración de los valores par-
ticulares por los cuales se ha designado el sitio como Patrimonio Mundial 
e incluido en la Lista, es de suma importancia cuando se planea cual-
quier tratamiento. Consecuentemente, las prioridades del tratamiento 
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se deben establecer de acuerdo con las recomendaciones internacio-
nales, y se deben preparar para el futuro planes de trabajo apropiados. 

Las propuestas para restauraciones mayores y anastylosis de cualquier 
sitio, como también las ideas sobre la gestión que afecten el entorno, 
deben ser llevadas a consideración del Comité del Patrimonio Mundial 
para que éste las estudie y haga comentarios antes de comenzar las 
obras. Una estrategia que asegure el principio de intervención mínima 
es aquella que se basa en las inspecciones regulares y el mantenimien-
to preventivo. 

8.3.1 Lista de verificación para la gestión 

ier-  ¿Se han definido suficientemente los valores fundamentales de su 
bien del Patrimonio Mundial? 

(ir-  ¿Se han descrito claramente los valores en un documento que 
sea disponible a los propios y usuarios y habitantes del sitio patri-
monial? 

(irr ¿Los propietarios y usuarios tienen una apreciación adecuada 
del valor del sitio? 

mr-  ¿Están siendo promovidos los objetivos de Ia conservación del 
Patrimonio Mundial de acuerdo a políticas existentes? 

(ir-  ¿Se están aplicando los principios anunciados en convenciones 
internacionales? 

(ir-  ¿Se han establecido prioridades de acuerdo con los valores para 
el tratamiento de conservación? 

(4,-  ¿En los casos donde se proponen usos alternos, es la autenticidad 
histórica adecuadamente preservada? 
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CAPÍTULO 9 

PLANIFICACIÓN URBANA Y CENTROS HISTÓRICOS 

DEL PATRIMONIO MUNDIAL 

9.1 INTRODUCCIÓN 

El período después de la Segunda Guerra Mundial ha visto un aumen-
to del desarrollo industrial en todo el mundo, así como la explosión 
demográfica y el exceso de consumo de los recursos globales. Como 
resultado, ha habido un creciente interés por el desarrollo ambiental-
mente sostenible y por el adecuado manejo de bienes, tal como fue 
expresado en varias conferencias internacionales como la de 
Estocolmo del 1972, la Conferencia del Hábitat en Vancouver en 1976, 
la Conferencia sobre el Medio Ambiente de Río de Janeiro en 1992, y la 
Segunda Conferencia del Hábitat en Estambul del 1996, así como el 
Reporte Brundtland de la Comisión para el Ambiente y el Desarrollo de 
las Naciones Unidas, publicado en 1987. 

La Convención del Patrimonio Mundial refleja esta evolución ponien-
do atención a los valores universales de los asentamientos históricos y 
de los paisajes culturales, donde la conservación del patrimonio se 
coloca frente a valores y prácticas administrativas relacionadas con el 
desarrollo económico de la comunidad. El control del cambio y la pla-
nificación del entorno construido tiende hacia un proceso dinámico 
con el objetivo de satisfacer las necesidades emergentes. Junto a la 
salvaguardia física de estructuras y relaciones ambientales, la conser-
vación urbana necesita adecuarse al mantenimiento de funciones 
apropiadas y, donde sea posible, a los tipos de uso tradicionales. La 
conservación de centros históricos y de paisajes culturales necesaria-
mente requiere el incluir muchos profesionales diversos, incluyendo pla-
nificadores urbanos, arquitectos, sociólogos y administradores. Al mismo 
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tiempo, una parte esencial del trabajo es llamar la atención de los pobla-
dores locales, técnicos y administradores sobre los valores patrimoniales y 
el significado de las estructuras históricas, asesorándolos en el uso de 
materiales tradicionales, en el mantenimiento regular y planificado, y en 
establecer criterios para la introducción de nuevas estructuras y facilida-
des, si son inevitables. Considerando la complejidad de la tarea, el obje-
tivo de estas Normas se limita a destacar algunos aspectos seleccionados 
con el proceso de planificación para la conservación. 

9.1.1 Las cualidades de los centros históricos 

Un centro histórico urbano bien conservado tiene muchas ventajas 
para sus habitantes. Este es muy rico a escala humana y en diversas 
actividades; en comparación con algunas ciudades nuevas puede ser 
apropiado, como zona residencial, para funciones públicas especiales, 
servicios, comercios y diversión. Usualmente la ciudad se centra alrede-
dor de edificaciones importantes, como la catedral o mezquita, un cas-
tillo o el palacio municipal con una plaza de mercado. 

Para los peatones, hay diferentes clases de detalles que le pueden lla-
mar la atención en las calles, aceras, canales y puentes, los cuales se 
combinan para darle al sitio una sensación de comprensión, expansión, 
sorpresa y de cuidadosa localización arquitectónica de los objetos. Los 
edificios principales vistos desde varios lugares proveen puntos de refe-
rencia. Los ciudadanos que conozcan la historia del lugar disfrutarán la 
rica sensación de participar en su historia, y un sentimiento de continui-
dad e identidad. Algunos de los edificios más importantes son simbóli-
cos; sin ellos el lugar nunca sería el mismo. 

En un Centro Histórico, la esencia y el potencial arqueológico que 
conforma los valores históricos y la autenticidad del material, radica en 
las estructuras de todas las edificaciones y en la infraestructura. A menu-
do una gran parte de la estructura urbana consta de edificios sencillos, 
sin ninguna calidad artística especial, arquitectura anónima nativa 
unida por plazas, callejones, calles y parques. Son estas estructuras y el 
espacio público, en los cuales la vida urbana se ha desarrollado, aque-
llo que diferencia el concepto de centro histórico de un conjunto de 
monumentos. Y que su demolición le arrancaría a la ciudad su esencia, 
se debe establecer una política para su conservación. 
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❑ El valor de un centro histórico está centrado en el testimonio material 
de sus piedras y sus estructuras, a menudo se encuentra debajo de 
su superficie visible. La estratigrafía histórica, la evidencia y señales 
marcadas por el uso a través de los tiempos, así como la continuidad 
que hacen una edificación parte del contexto urbano, constituyen la 
base para establecer los criterios para su conservación. 

En Roma todavía es posible ver los restos de estructuras antiguas roma-
nas como estructuras de apariencia ordinaria. Las ciudades históricas 
en el Medio Oriente y en el Norte de África, por otro lado demuestran 
cómo los edificios individuales conforman la continuidad de un patrón 
urbano que consta de barrios residenciales con servicios y espacios 
públicos y áreas comerciales con facilidades tales como los bazares. La 
estructura urbana de las ciudades que se han construido en largos perí-
odos de tiempo consta de elementos y funciones que están íntima-
mente ligados y entrelazados. La autenticidad en el diseño se expresa 
en diferentes aspectos en un centro histórico. Esta expresión se encuen-
tra en el diseño arquitectónico, artístico, de ingeniería y la funcionalidad 
de las edificaciones individuales, así como su relación con otras y su dis-
posición. 

❑ La armonía creada por los materiales y métodos de construcción tra-
dicionales hace parte de la autenticidad, y debe ser respetada. 

Los colores tradicionales que se basan en pigmentos o pinturas de cal 
deben continuar usándose, además la textura y escala de la ciudad 
deben ser respetadas y las intervenciones nuevas evitadas. El genius loci 
o el carácter de un lugar, es aquello que lo hace único y le da una cali-
dad especial. 

❑ Un centro histórico es un organismo multifuncional con actividades 
residenciales, sociales, políticas y económicas. Como esta es la esen-
cia de una ciudad, el área histórica debe estar bien definida y sus 
aspectos deben ser considerados y administrados en forma apropia-
da. 

En un área histórica urbana, la conservación y la preservación de 
todos los edificios y sus funciones sociales son fundamentales para la 
continuidad de la ciudad como entidad urbana. Para prevenir el dete- 
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rioro económico y estructural, el plan de conservación debe incluir ins-
pecciones regulares hechas por arquitectos restauradores. Este plan 
también debe considerar que los centros históricos hacen parte de un 
contexto general, y sus alrededores; la única forma de asegurar su sal-
vaguarda es extender las políticas al contexto general de planificación. 

9.1.2 Amenazas a los centros históricos 

Hoy en día, el conjunto de lo tradicional y la funcionalidad de los cen-
tros históricos, está amenazado, sobre todo en los países en vías de des-
arrollo. Entre las numerosas causas de deterioro se encuentran: 

• el crecimiento demográfico y la migración a nivel mundial de la 
población de las áreas hacia los centros urbanos, que conllevan 
cambios sociales y deterioro en los centros históricos, donde los 
palacios se comercializan y las residencias presentan hacina-
miento e insalubridad, y; 

• el aumento en el uso de transporte privado, en áreas que no fue-
ron hechas para ser usadas por vehículos que generan una polu-
ción atmosférica y vibraciones destructivas. 

• el desarrollo de edificios altos que sofocan los centros históricos 
urbanos, mediante el cambio de microclima. 

• el cambio en los métodos y dimensiones de las operaciones 
industriales y comerciales que afectan las funciones económicas 
de las áreas históricas. 

• la introducción de funciones y servicios modernos que reempla-
zan las estructuras tradicionales causando abundancia. 

• la falta de mantenimiento de los edificios y la poca comprensión 
de sus valores funcionales y culturales incrementa los peligros de 
deterioro y colapso. 

La planificación moderna falla a menudo en la comprensión del valo-
re cultural de los centros históricos y la incuestionable aceptación del 
tráfico automotor ha llevado muchas veces a la creación de calles rec- 
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tas y anchas, a través de centros históricos frágiles, con la consecuente 
destrucción de su escala humana, la estructura tradicional y sus calles 
angostas así como la relación entre los espacios públicos y privados. La 
inserción de edificaciones modernas que carecen de raíces culturales y 
de integración, afectan también los centros históricos. 

Las áreas históricas en decadencia se pueden convertir en zonas 
sociales atractivas por medio de la mezcla de actividades residenciales 
y comerciales y de pequeñas industrias. La administración de la ciudad 
debe apuntar a crear armonía y evitar usos indeseados manteniendo la 
escala actual de las edificaciones, así como sus valores culturales y fun-
cionales. Esta metodología se llama conservación integrada. 

9.2 LOS OBJETIVOS DE LA PLANIFICACIÓN 

Todos los estudios de planificación urbana que afecten los centros his-
tóricos, deben establecer los objetivos antes de proponer soluciones. No 
existen modelos universales pues las técnicas dependen de los profe-
sionales y de las políticas sociales y físicas aplicables a cada centro his-
tórico. 

❑ En las ciudades históricas del patrimonio mundial, el objetivo funda-
mental es la preservación en beneficio de la estructura urbana. 

A escala urbana la conservación contempla no sólo los valores histó-
ricos y culturales sino también sus implicaciones económicas y sociales. 
El centro histórico conlleva problemas de conservación, desde el punto 
de vista político y económico más que desde el punto de vista físico, es 
el producto de varios períodos históricos y relaciones sociales, culturales, 
antropológicas, geográficas y económicas específicas. 

El centro histórico es parte de un todo, y debe ser estudiado dentro de 
la realidad y dinámica actuales, y no como un objeto estático de con-
templación y atracción turística. 

Históricamente, la riqueza generada por una población era invertida 
en edificaciones para orar, monumentos, jardines, mansiones, etc. Hoy 
en día el problema radica en el control adecuado de la riqueza gene- 
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rada, cuando los usos privados algunas veces tienen que cambiarse a 
colectivos. Las acciones para promover la conservación están enton-
ces relacionadas con los instrumentos políticos dinámicos, más que con 
los que tienen que ver con lo técnico y por lo tanto la programación del 
uso económico y social de una población y su región es de suma impor-
tancia. 

9.2.1 Conservación integrada 

❑ La conservación integrada implica la conciliación entre los requisitos 
de conservación y los objetivos de la planificación urbana, por ejem-
plo al considerar que los valores e intereses de la estructura histórica 
son iguales a otros valores en el proceso de planificación. 

En consideración a que los centros históricos del Patrimonio Mundial 
son reconocidos por su "valor universal sobresaliente" es crucial garan-
tizar que su autenticidad y valores culturales sean preservados. La con-
servación integrada involucra la conservación y rehabilitación de edifi-
caciones históricas y el suministro de servicios públicos adecuados que 
respeten los criterios bajo los cuales fueron construidas. Para poder 
tener éxito a largo plazo, este proceso debe ser llevado a cabo en 
colaboración con los habitantes, con leyes y normas de planificación 
como herramientas. 

❑ La base para cualquier planificación e intervención en una estructu-
ra histórica, es el conocimiento y la comprensión del bien en cues-
tión, en términos de su historia y condición. 

❑ El punto de partida de un plan de conservación, debe ser la identifi-
cación basada en un estudio y análisis cuidadosos de la estructura 
histórica de la ciudad. 

Las construcciones recientes se pueden entender a partir de las nor-
mas y patrones sobre los cuales fueron construidas. Las estructuras anti-
guas no se entienden de la misma manera y por lo tanto necesitan ser 
estudiadas cuidadosamente para identificar los criterios y la tecnología 
de su construcción. Esta lectura de la estructura se hace mejor a través 
de un análisis sistemático del tipo arquitectónico, estructural y funcional 
de estas edificaciones y sus áreas urbanas. Esto debe ser la base para 
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planear la conservación que busca optimizar el uso del potencial de las 
áreas históricas. 

❑ La identificación de la estructura urbana histórica y de las transfor-
maciones posteriores se facilita con el estudio comparativo de los 
planos catastrales actuales y los documentos correspondientes a los 
períodos históricos anteriores. 

Los distintos períodos históricos han tenido diferentes leyes y costum-
bres de acuerdo con los motivos técnicos, sociales políticos y económi-
cos específicos. La identificación de estos motivos y la metodología 
para su aplicación (por medio del estudio de manuales contemporá-
neos) ayudará a entender la lógica de la construcción y de la disposi-
ción de las edificaciones, así como del diseño de los espacios públicos. 

En consecuencia es posible identificar las estructuras históricas y los 
espacios existentes, así como las demoliciones y adiciones modernas. 
Estos análisis ayudarán en la definición física del área histórica existente 
y áreas de influencia potenciales, así como la preparación de normas 
de planificación para una conservación apropiada. 

El estudio de las fuerzas que impulsan la economía de las áreas urba-
nas como un conjunto podría ayudar a la autopreservación de las 
áreas históricas. Depende de los planificadores el controlar su desarro-
llo, prevenir la construcción de grandes edificadores, intrusas, y vigilar el 
flujo indeseable del tráfico fuera de la escala funcional, el cual puede 
afectar seriamente el equilibrio de la ciudad. Un edificio alto de oficinas 
debe situarse lejos del centro histórico, inclusive los tanques de agua de 
los edificios industriales y algunos servicios pueden alertarlo negativa-
mente si no están bien situados. 

❑ Los requisitos de transporte deben analizarse cuidadosamente y 
basarse en la capacidad que posean las áreas históricas para absor-
ber el tráfico automotor o peatonal. 

Algunas áreas históricas están diseñadas de tal manera que forman 
una barrera natural al tráfico automotor (calles angostas o empedra-
das). En cualquier caso la demanda del tráfico automotor deberá cum-
plirse de acuerdo con las necesidades de las áreas específicas. La cir- 
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culación de vehículos de gran tamaño debe prohibirse pues estos ace-
leran el deterioro de las edificaciones históricas y perturban a los tran-
seúntes. Al proveer un transporte interno, el tráfico automotor puede ser 
desviado a circunvalares que tengan algunos accesos al centro históri- 
co. 

La propuesta de la UNESCO para la antigua ciudad de Aleppo 
(Bianca, et al., 1980), reconoce todas estas amenazas y proporciona un 
plan básico y recomendaciones para estudios posteriores. Una de las 
advertencias es la siguiente: 

Las características estructurales fundamentales de la estructu-
ra urbana islámica así como el diseño introvertido de su arqui-
tectura, la integración de las edificaciones independientes en 
claustros más grandes, la coherencia de la textura urbana y 
característica de la red peatonal, no fueron tomados en 
cuenta (en planes previos). Las restricciones de la ciudad anti-
gua, específico en términos de escala y arquitectura, permi-
ten solamente una cantidad limitada de actividades directa-
mente relacionadas con el tráfico vehicular. 

Sus problemas de tráfico serán resultado del conflicto entre las nece-
sidades de los peatones y de los vehículos. Debido a su larga historia, se 
pueden presentar múltiples problemas económicos y si, los valores de 
sus lotes exceden, el valor de la construcción, ésta se verá nuevamen-
te amenazada. Una conservación integrada de tales centros, implica 
la unión entre las fuerzas políticas y los técnicos, arqueólogos, etnógra-
fos, sociólogos e historiadores, para lograr un trabajo interdisciplinario 
bajo el mando de un especialista en planificación urbana, consciente 
de la necesidad de la conservación. 

9.2.2 Control de cambios 

❑ Uno de los objetivos de la conservación urbana es controlar la rata 
de cambio en el sistema urbano. Por lo tanto se necesita compren-
der las fuerzas vivas de ese sistema y las causas potenciales de su 
deterioro. 

La estructura urbana tiende a permanecer largo tiempo debido a la 
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relativa durabilidad de los materiales de construcción, por contraste, las 
actividades humanas acomodadas en las estructuras urbanas tienden 
a cambiar más rápidamente (tales como patrones de vida, tamaño de 
las familias, sistemas de producción, cambios introducidos por la tecno-
logía como el carro y la televisión, re-ubicación por causa de guerras o 
desastres naturales). Con el tiempo, existe la posibilidad de que aparez-
can conflictos con el estado obsoleto real o aparente de las edifica-
ciones e infraestructuras. Si no se toman las precauciones adecuadas, 
lo anterior puede conducir a una planificación errónea, que degrada-
rá en el futuro las estructuras existentes. 

Existen dos causas por las cuales un bien puede volverse obsoleto: 

• física-estructural o funcional, y 
• ambiental causada por ruido, tráfico o polución ambiental. 

La planificación equivocada es una enfermedad económica causa-
da por la falta de decisión o por intentos fallidos para acelerar la moder-
nización. También puede ser causada por la falta de un plan de pre-
vención de desastres en zonas sísmicas o de inundaciones. Con base en 
un análisis tipológico y funcional bien realizado, y un programa de reha-
bilitación, el plan de gestión de la conservación debe absorber estos 
cambios, aliviar los conflictos y promover mejoras graduales en áreas 
abandonadas. Además la experiencia demuestra que la intervención 
mínima en muchas oportunidades es mejor para la comunidad. 

El sistema urbano de ciudades y poblaciones ha evolucionado a tra-
vés de los siglos bajo el estímulo de fuerzas públicas o privadas que junto 
con los propietarios tomas las decisiones. En la mayoría de las comuni-
dades esta serie de acciones han sido controladas por instituciones 
gubernamentales o locales quienes imponen sus condiciones. En el 
pasado, el uso de tecnologías y estilos de construcción consistentes 
crearon armonía y la escala de las operaciones estaba limitada. 
Solamente en el siglo XX se ha introducido la planificación urbana y 
regional como mecanismo para conciliar los conflictos creados entre 
las fuerzas del mercado y los objetivos de las comunidades. 

Tal planificación se ha convertido en una función gubernamental con 
sus propias leyes, maquinaria administrativa y fórmulas financieras. La 
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función se compone de la preparación del plan, la puesta en marcha y 
la revisión del mismo. El proceso genérico obviamente varía de país a 
país y de tiempo en tiempo; se debe relacionar con las costumbres y la 
cultura de cada país y con recursos profesionales disponibles dentro de 
ese país. Es un error importar sistemas de otros países pues estos pueden 
no corresponder a las necesidades o deseos de las personas. Los Centros 
Históricos del Patrimonio Mundial, deben ser lugares en los cuales la 
gente trabaje, habite y disfrute su tiempo libre; estos no son museos. 

9.3 PROCEDIMIENTOS DE PLANIFICACIÓN 

Mientras haya conciencia de las diferencias entre la planeación física 
y la planeación para áreas con valor cultural, se puede identificar un 
modelo de planeación que haya sido ensayado en el mundo con dife-
rentes niveles de énfasis y de uso. El proceso involucra: 

• identificación de la situación actual; 
• algunas predicciones sobre eventos futuros sin necesidad de la 

planificación; 
• formulación de futuras opciones que surgirán con la planeación; 
• evaluación de tales opciones para conocer su factibilidad y 

establecer si su aplicación es conveniente; 
• detallar las opciones seleccionadas; 
• formulación de un programa para la puesta en marcha de las 

opciones con sus medios legales, administrativos, financieros, 
etc.; y 

• luego de la puesta en marcha, se requiere de un análisis, a la luz 
de la experiencia de las opciones; esto requiere un seguimiento 
de las acciones con regularidad. 

Un plan maestro típico para áreas urbanas tiene dos componentes 
básicos. El primero es el perfil actual y futuro de los usuarios de esa área 
(los propietarios o los que hacen uso de ella para sus actividades dia-
rias), el segundo componente, es proveer la mezcla apropiada de usos 
de los terrenos para actividades tales como industrias, centros comer-
ciales y colegios de forma que se logre un desarrollo físico apropiado. 
En el caso de Centros Históricos del Patrimonio Mundial, las técnicas nor-
males de planificación urbana -tales como los estudios demográficos, 
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movimientos de la población, el tráfico y transporte (incluyendo el 
número creciente de dueños de carros), y las propuestas para la zonifi-
cación de actividades y la localización de actividades y la localización 
de espacios para nuevos desarrollos y circulación del tráfico- son a 
menudo muy rígidas y generalmente inadecuadas. 

El concepto de zonificación -la limitación de un área a uso específi-
co- es contrario a la riqueza cultural y diversificación social de un cen-
tro histórico. Las estadísticas basadas en la zonificación no darán infor-
mación suficiente sobre propiedades específicas. Existe también un 
riesgo en la aplicación de las normas si no se considera la realidad his-
tórica existente, lo cual podría llevar a la destrucción de la estructura 
urbana existente. 

Los problemas sociales de las áreas históricas requerirán un estudio 
completo que utilice además metodología apropiadas a las condicio-
nes locales. Los sistemas más tradicionales de propiedad de cada 
Estado Parte y su aplicación, deben tenerse en cuenta si estos o su apli-
cación van en contra de un manejo efectivo, si no es posible introducir 
gradualmente cambios en la legislación. La educación y la capacita-
ción son factores importantes en esta materia. 

Los planes nacionales y locales pueden tener un impacto fundamen-
tal sobre los sitios del Patrimonio Mundial. Tales planes deben ser estu-
diados cuidadosamente y cualquier modificación necesaria para la 
gestión de la conservación debe ser sugerido con tiempo. Las amena-
zas típicas incluyen planes para la construcción de nuevas carreteras, 
construcción de industrias y la emisión de gases nocivos. La conserva-
ción de un sitio del Patrimonio Mundial debe ser prioritaria en todos los 
niveles de la planificación urbana, desde el plan maestro, hasta las 
estrategias locales y nacionales. 

❑ Es frecuente encontrar problemas en los centros históricos del patri-
monio mundial, relacionados con los temas generales ambientales y 
el control del desarrollo. 

Estos temas fueron claramente expresados en el informe de la 
Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y Desarrollo (Naciones 
Unidas, 1987) y en la Declaración de Tokio del mismo año publicada en 
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el mismo reporte. Mientras estos informes reconocen la pobreza como 
la principal causa de degradación ambiental, ellos indican la necesi-
dad de una colaboración internacional para crecimiento y conservar y 
mejorar lo básico. Esto significaría la reorientación de la tecnología y la 
toma de riesgos, así como también la introducción del tema ambiental 
en la toma de decisiones. En términos de patrimonio cultural este nuevo 
acercamiento reforzará la demanda por la planificación integrada de 
Ia conservación, con manejo realista y el desarrollo sostenible de los 
bienes culturales existentes. 

Las autoridades locales y nacionales pueden tener puntos de vista 
encontrados sobre las prioridades de la planeación. Lo anterior sola-
mente se puede resolver comenzando con la situación existente y 
haciendo un seguimiento sistemático para identificar el estado y condi-
ción del bien. 

9.3.1 Inspecciones y catálogos 

❑ El plan de desarrollo urbano debe relacionarse con el potencial de 
las construcciones existentes. Una inspección detallada de las estruc-
turas históricas dará a los planeadores la oportunidad de planificar 
en forma realista, utilizando los bienes culturales de la mejor forma 
posible. 

La gestión de las áreas históricas urbanas se distingue de la planifica-
ción urbana convencional, en que se realizan inspecciones a intervalos 
regulares. Si se sabe exactamente qué es lo que existe y se registra, los 
valores arqueológicos pueden ser identificados y algunas veces, edifi-
cios que aparentemente son insignificantes, pueden tener estructuras 
que merezcan ser restauradas. 

Hay muchas formas en las que las inspecciones regulares se pueden 
programar. Si las aptitudes profesionales locales son inadecuadas, un 
grupo de arquitectos idóneos puede ser aprobado por la Comisión de 
Sitios, y puede prepararse un manual de procedimiento. En algunas cir-
cunstancias podría beneficiar al sitio si la Comisión asumiera todos los 
gastos o los subsidiara. Los propietarios deben estar preparados para 
dar acceso, lo cual se facilitará si se les envía copia del informe sobre su 
inmueble y se entenderá que el realizar inspecciones regulares, reduce 
los costos de mantenimiento a largo plazo. 
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9.3.2 Puesta en marcha 

En muchos países, los procesos de planificación van en orden des-
cendente de país a región, y de regiones a ciudades; lo mismo puede 
ser cierto en casos donde la responsabilidad principal se le ha dado a 
una comunidad individual. La autoridad responsable de la puesta en 
marcha, manejará, influenciará o controlará las acciones del desarrollo 
y la conservación y de las agencias de renovación. La autoridad res-
ponsable de la planificación puede tener funciones diferentes de pues-
ta en marcha para sectores particulares tales como el suministro de 
infraestructura para acueducto, alcantarillado y electricidad, áreas de 
estacionamiento, vivienda, así como también la conservación de las 
edificaciones y centros históricos. La puesta en marcha necesariamen-
te, comenzará durante el proceso de planificación; igualmente se rea-
lizarán seguimientos periódicos y revisiones del plan. 

❑ La planificación de la conservación, debe ser trabajada en forma 
ascendente, estableciendo los valores de un objeto, sitio o centro his-
tórico; primero se documenta su historia y estado actual para des-
pués proponer la intervención mínima necesaria para prevenir el 
deterioro. 

❑ El deterioro puede tener causas económicas, culturales y físicas. La 
conservación puede solamente detener el deterioro por causas físi-
cas, pero creando conciencia de los valores del sitio, puede cambiar 
la actitud hacia el sitio y con la ayuda de la planificación, suprimir los 
motivos económicos que condujeron al deterioro. 

La planificación de la conservación es especialmente importante en 
lo concerniente a la rehabilitación de los centros históricos. Sin embar-
go, aun en países con programas sofisticados de planificación urbana, 
a menudo no se tiene en cuenta la condición actual del patrimonio cul-
tural y su capacidad para albergar otros usos (la rehabilitación es una 
necesidad económica de la mayoría de las áreas históricas, que se dis-
cutirán más adelante). 

❑ El planificador debe respetar, no solamente el sitio o área histórica, 
sino también los elementos intangibles del patrimonio cultural expre-
sados en los valores de las comunidades o el folklore. El objetivo de la 
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planificación debe ser evitar en lo posible que, los cambios propues-
tos afecten los patrones actuales y tradicionales de las comunidades. 
Así como congelar un estilo de vida es imposible, se debe facilitar el 
cambio respetando las decisiones de las personas involucradas. 

9.3.3 Requisitos para el personal 

El proceso de planificación, cuando se lleva a cabo en forma apro-
piada con todos los estudios necesarios, exige personal altamente cali-
ficado. No todos los países tienen el personal suficiente para organizar 
un sistema de planificación sofisticado, que respete las necesidades de 
la gente. Es más, la planificación urbana tiende a ser tan complicada 
que los particulares se dan por vencidos al tratar de entender los pro-
cedimientos y la lógica subyacente; las demoras en la toma de deci-
siones son negativas. 

Uno de los objetivos de la planificación de la conservación debe ser 
establecer un sistema de comunicación con los propietarios y darles 
indicaciones de cómo tratar sus inmuebles. Se pueden designar áreas 
de conservación y nombrar un arquitecto-planificador, que junto con 
un asesor, suministre las indicaciones. Este método, aunque no es per-
fecto, proveerá una forma rápida para iniciar la conservación de los 
sitios en los países en desarrollo. 

9.3.4 Informe y sistema de conservación 

La siguiente etapa en la planificación de la conservación, es la pre-
paración por consultores independientes, de un informe del estado de 
conservación del centro histórico. Este debe incluir una investigación de 
los archivos y una serie de análisis físicos. Los resultados se deben unir e 
ilustrar mediante mapas en escalas apropiadas.28  El plan de conserva-
ción y las normas de implementación se basarán en este informe, apli-
cando de común acuerdo con los propietarios las leyes y reglamenta-
ciones. La publicación de manuales con la información técnica será de 
gran utilidad para los propietarios. 

El informe y el plan de acción comprenderán investigaciones y docu-
mentos en especial: 

28 Los mapas pueden ser a color para identificar diferentes tipos de información, los 
archivados permiten ser reproducidos fácilmente en blanco y negro. 

122 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

✓ Mapas: Los mapas básicos que muestran la ciudad como un todo 
y el centro histórico en particular. 

✓ Propiedad: Mapas que muestren las diferentes y su uso actual. 

✓ Historia: Ilustración de la evolución histórica del área urbana, con 
énfasis en su núcleo se debe preparar un registro que muestre la 
antigüedad y el desarrollo histórico de las edificaciones. 

✓ Tipología: a) Registros de la tipología estructural, arquitectónica y 
funcional de las edificaciones; b) la tipología de los espacios 
públicos y espacios privados abiertos; c) análisis del paisaje urba-
no y natural. 

✓ Estado: Un registro del estado físico de las propiedades individua-
les y las infraestructuras y servicios de las áreas de conservación. 

✓ Plan de conservación: El cual consta de un mapa que defina la 
política de conservación propuesta y los niveles de intervención 
como también las normas para su aplicación y puesta en marcha. 

Mapas y posesión: Una serie de mapas son requisito como base del 
trabajo, los cuales muestren la ciudad y las áreas históricas en una esca-
la que permita que las diferentes propiedades sean identificables (por 
ejemplo, 1:500 o 1:250). Se debe elaborar un mapa que muestre la 
estructura de propiedad del suelo urbano(por ejemplo, privado, social, 
religioso, comercial, industrial, etc.), y que combine registros de tierras e 
información catastral a través de la cooperación de Ias autoridades 
locales. Es útil comparar los propietarios actuales con los anteriores, 
para identificar el impacto del desarrollo moderno. El registro también 
debe proporcionar información sobre infraestructura y condiciones 
geológicas de la zona. 

Historia: Se debe preparar una serie de mapas que muestren el des-
arrollo urbano del área con particular interés en las zonas de monitoreo. 
Este informe debe estar acompañado de un estudio bibliográfico com-
pleto y de una colección de dibujos, grabados, mapas, y planos históri-
cos. Es importante, como parte del análisis, verificar hasta dónde la pla-
nificación urbana se ha puesto en marcha, y cuál parte de la estructu- 
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ra urbana actual está relacionada a cada fase. Esta investigación no 
sólo es necesaria para establecer los criterios de construcción de las 
estructuras existentes, sino también para identificar sus posibilidades fun-
cionales como base para eventual rehabilitación. La antigüedad y los 
períodos históricos de las edificaciones, deben ser identificados, y un 
mapa debe mostrarlos con las áreas que se encuentren bajo protec-
ción gubernamenta1.29  

Tipología y condición: La investigación y los mapas de análisis resul-
tantes indicarán la tipología de las edificaciones históricas, de los espa-
cios públicos y privados abiertos. Esta se basa en los registros e investi-
gaciones sobre edificios históricos, y busca establecer de los criterios de 
construcción y diseño. Se deben registrar diferentes elementos de las 
edificaciones y documentarse con los manuales contemporáneos 
cuando sea posible en cuanto a funciones, materiales, y métodos de 
construcción (por ejemplo, distribución, plantas cubiertas, patios, locali-
zación de escaleras, puertas, ventanas). La propiedad se puede clasifi-
car de acuerdo con su tipo y función (por ejemplo, edificios públicos, 
religiosos o comunitarios, palacios, residencias en hilera, casas con 
patio, etc.). 

Este análisis debe estar acompañado de información documentada, 
incluyendo: 

• un registro de las transformaciones a través del tiempo; 
• estado actual de las propiedades; 
• definición del estrato social y económico de las diferentes áreas. 

Estos documentos son referencias básicas para el diseño de la estra-
tegia de intervención. En la investigación se puede contemplar un 
análisis del paisaje urbano y natural que tome en cuenta criterios de 
diseño e indique conjuntos importantes que tengan espacios y áreas 
para la recreación, parques y jardines históricos, vistas de edificaciones 

29 La estrategia para hacer una lista de las edificaciones se debe acordar, pero, por lo 
menos, toda edificación de mas de 100 años de antigüedad debe ser incluida, así 
como la mayoría de 80 años o más; edificios más recientes se deben incluir en la lista 
si existen razones especiales. Se pueden crear categorías para las edificaciones 
para las edificaciones (por ejemplo, Grado 1: interés nacional; Grado 2: interés de 
Provincia o Distrito; Grado 3: interés local). 
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o calles, vistas desde el centro histórico, que sirva como referencia 
tanto para la planificación de la conservación, y eventualmente para 
desarrollos modernos importantes de la región. Dentro de este contex-
to, es importante que se indiquen las edificaciones significativas para la 
población. 

El Plan Maestro para la conservación es un documento que resume las 
conclusiones de los análisis descritos arriba. Tendrá un mapa del Plan 
Maestro de conservación y las Normas para su Aplicación. El Plan defi-
nirá las políticas de conservación para cada área, e indicará los pará-
metros para las intervenciones en edificaciones o áreas particulares. Se 
deben indicar claramente las zonas que necesiten protección especial, 
áreas de influencia o zonas de amortización, y las áreas en donde 
deben aplicarse las pautas desarrolladas. Además, el plan debe identi-
ficar las zonas donde no se deben construir grandes edificios, así como 
también las zonas y las condiciones para una zona de desarrollo 
moderno (por ejemplo, edificios altos o de gran tamaño, instalaciones 
industriales, etc.), lo cual evitaría daños a las zonas de interés histórico. 
Este documento se debe constituir por sí mismo en las referencias fun-
damentales para el desarrollo urbano de toda la ciudad, así como de 
sus componentes. 

El tema del uso debe ser estudiado en el Plan Maestro de 
Conservación; se debe basar tanto en el análisis sistemático de la tipo-
logía y en el estado de la edificación, como en las necesidades y requi-
sitos (por ejemplo, accesibilidad, servicios, etc.) del área. En el caso de 
edificaciones con potencial para uso público o funciones comunitarias 
en el medio construido, el papel de la conservación parte del conjunto 
de edificios. 

En donde el valor por el uso predomina, debe haber cambios conti-
nuos para dar respuesta a las condiciones socioeconómicas como los 
arquitectos planificadores y dirigentes pueden trabajar juntos. Es planifi-
cador debe saber si en un centro histórico carece de algún tipo de ser-
vicio -por ejemplo una librería o colegio- y el arquitecto debe saber si el 
uso propuesto es compatible con las edificaciones y sus áreas circun-
dantes. El representante del gobierno puede localizar al usuario poten-
cial y arreglar los detalles legales sobre la tenencia. Mediante el traba-
jo en equipo, pero especialmente el de la administración pública y los 
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propietarios, es posible levantar un centro histórico de la decadencia y 
llevarlo a la prosperidad. 

9.3.5 Grados de intervención 

En relación con el patrimonio construido, el papel de la conservación 
deriva de las condiciones físicas de los edificios. Allí donde los valores 
del uso predominan, pueden existir cambios continuos para cumplir con 
las condiciones socioeconómicas cambiantes. Es más, en cualquier año 
en particular, la proporción de desarrollo que se lleva a cabo es gene-
ralmente pequeña comparada con la del total de la estructura urbana. 

De lo anterior se deduce que el plan de conservación debe contem-
plar la existencia actual de edificaciones a medida que este evolucio-
na, como también los cambios futuros establecidos. La conservación 
por medio de la rehabilitación es una opción importante cuando se 
trata de planear el futuro de un área urbana; la conservación debe 
tener prioridad sobre el desarrollo. 

9.3.6 Mantenimiento 

❑ Un mantenimiento permanente es necesario para preservar la estruc-
tura de los edificios. 

Las edificaciones construidas en tierra necesitan atención anual en los 
techos y paredes; en África, las paredes encaladas necesitan renovar-
se cada dos o tres años. Los metales necesitan protección contra el 
óxido y la madera contra los ataques de los insectos y hongos; en climas 
húmedos, el repintar es esencial como mantenimiento. En muchos paí-
ses se considera que es una buena práctica mantener los exteriores de 
las edificaciones pintados en buenas condiciones y renovarlos regular-
mente. Esto crea un ambiente que es típico y expresivo de las actitudes 
locales; esta tradición puede haber pasado de moda debido a los rápi-
dos cambios socioeconómicos interrumpiendo así las tradiciones de 
mantenimiento. Así mismo la arquitectura más reciente puede estar 
construida con materiales más duraderos lo que ha proporcionado un 
enfoque diferente hacia las superficies patinadas (como en Italia). 

Cualquier trabajo de pintura debe hacerse con el debido respeto por 
el color original y el tipo de pintura, basado en los estudios históricos y 

126 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

en la investigación técnica. En Nikko (Japón), existe un templo que es 
lacado cada 25 años, mientras que una tumba cercana del siglo XVII 
tiene toda su decoración original un poco desteñida; ambas son apro-
piadas dentro de su contexto ya que la tradición ha establecido ciertos 
procedimientos que son compatibles con las funciones de los edificios. 

Hoy en día los pigmentos tradicionales y las bases son difíciles de con-
seguir. El plomo ha sido eliminado como componente de las pinturas en 
la mayoría de los países y los pigmentos de hoy en día son mucho más 
finos. Las pinturas contemporáneas fabricadas para concretos o super-
ficies similares son a menudo inapropiadas para edificaciones históricas 
pues no permiten la respiración; ellas forman una barrera impermeable 
que puede ser destructiva cuando atrapa la humedad. No solamente 
estas pinturas fallan al envejecer, sino también son difíciles de repintar. 
Se recomienda que los encargados de la gestión de un sitio cultural del 
Patrimonio Mundial establezcan una política para la pintura y decora-
ción. Podría existir la necesidad de volver a las técnicas tradicionales y 
preparar las pinturas con recetas tradicionales. Si es necesario, los per-
misos especiales se pueden obtener para el uso específico de materia-
les que de otra forma estarían excluidos del comercio normal, tal como 
ha ocurrido en el Reino Unido con las edificaciones clasificadas como 
Grado I. 

9.3.7 Rehabilitación 

En el contexto urbano, la revitalización significa tomar las medidas de 
planificación necesarias para mejorar Ias actividades de un área o un 
centro histórico, que haya perdido su función vital original, y como con-
secuencia las edificaciones históricas y los espacios urbanos se han 
deteriorado. El objetivo de la revitalización debe ser un balance apro-
piado entre la conservación y el desarrollo. 

La revitalización de un área histórica deprimida puede requerir la 
rehabilitación de un número considerable de viviendas típicas, como 
también de edificaciones obsoletas tales como iglesias, conventos, 
bodegas y fábricas. 

La rehabilitación significa realizar las mejoras físicas necesarias para 
darle un uso apropiado a una estructura vacía o utilizada inoportuna- 
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mente. La rehabilitación debe contemplar un uso tan cercano como 
sea posible a su función original, de manera tal que se asegure una 
mínima intervención y una mínima pérdida de los valores culturales; 
económicamente también tiene sentido. 

❑ Entre más cercano al original sea el nuevo uso de la edificación reha-
bilitada, el trabajo tendrá un menor costo y a la larga beneficiará el 
plan urbano general. 

A menudo la falta de mantenimiento hace creer a la gente que las 
edificaciones deben ser demolidas. Sin embargo si los cimientos, pare-
des y pisos se encuentran en un estado normal, una casa puede en 
general dotarse, aun si lo anterior implica el cambio de la cubierta y de 
todas las comodidades modernas tales como agua caliente y electrici-
dad. 

❑ Mientras la reconstrucción parcial de una estructura que ha sido 
seriamente dañada (por ejemplo, por terremoto o negligencia), se 
puede hacer de manera apropiada, se debe prestar atención a la 
calidad de estas intervenciones y su impacto a nivel de la estructura 
urbana histórica como conjunto. 

En estos casos, las partes más significativas del edificio tales como las 
paredes existentes deberían, si es posible, ser mantenidas en su sitio y la 
nueva construcción debe hacerse con materiales compatibles y usan-
do la tecnología apropiada. Se ha observado que una estructura cohe-
rente es más resistente (por ejemplo a movimientos sísmicos) que un sis-
tema estructural mixto que conste de combinación de mampostería o 
piedra o de madera con acero y concreto. 

Cualquier propuesta para una consolidación estructural debe estar 
basada sobre una evaluación exhaustiva del sistema estructural exis-
tente, de manera tal que pueda ser utilizado en su máximo potencial. 

❑ Si se requiere construir adiciones, estas deben ser en materiales com-
patibles disponibles en la estructura existente. Si los materiales tradi-
cionales no están disponibles, se deben utilizar materiales que no 
deterioren la estructura original. 

El uso excesivo de nuevos materiales puede cambiar la estructura 
urbana original en tal forma que la autenticidad se vea comprometida. 
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La conservación no debe afectar las condiciones de vida de los habi-
tantes en un área histórica. Sin embargo hay un reto implícito para cum-
plir las expectativas de las formas de vida actuales. Si los habitantes tie-
nen automóvil, se deben proveer áreas de estacionamiento que no 
interfieran con la estructura urbana existente. Además, las necesidades 
de agua potable, electricidad y posiblemente gas domiciliario deben 
proporcionarse así como también el tratamiento de las aguas pluviales. 
También se debe contemplar la privacidad acústica; las fuentes de 
ruido, especialmente de restaurantes y clubes nocturnos, deben ser 
confinadas. 

❑ Los servicios nuevos no deben introducirse en un área histórica sin una 
comprensión clara de como se adaptarán, mantendrán y utilizarán. 
Las normas actuales pueden no ser compatibles con la forma de 
vida de los habitantes, o con la infraestructura existente (por ejemplo, 
disponibilidad de agua, electricidad, recolección de basura). 

Las pautas específicas para la rehabilitación de un área histórica, 
deben ser concebidas de acuerdo con las condiciones culturales y físi-
cas locales. Se pueden encontrar ejemplos en los patrones y guías 
adoptados por el Departamento del Interior de los Estados Unidos 
(ANON 1983), o en Ias guías preparadas para el plan maestro de LAMU, 
Kenis (SIRAVO y PULVER, 1986). Tales guías deben cumplir con las reco-
mendaciones internacionales y, para el caso de los sitios del Patrimonio 
Mundial, con los requisitos de la Convención. 

9.3.8 Construcción de nuevos edificios en estructuras urbanas históricas 
existentes 

❑ El principal objetivo del plan de conservación, particularmente en lo 
concerniente a los sitios del patrimonio mundial, es dar estricta priori-
dad a la conservación de la estructura urbana histórica existente. La 
construcción de nuevos edificios no debe constituirse en excusa para 
demoler las antiguas. Las nuevas construcciones, sin embargo pue-
den ser necesarias para restablecer la continuidad funcional y arqui-
tectónica, y en los casos en que los lotes vacíos pueden deteriorar las 
edificaciones adyacentes. 

Los edificios de relleno son por definición construcciones contemporá- 
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neas y por lo tanto deben expresar el espíritu de la época; al mismo 
tiempo su diseño debe tener en cuenta el contexto histórico. El diseño 
de los edificios de relleno debe estar basado en el análisis sistemático y 
claro de la morfología existente y de sus funciones. En principio es pre-
tender reintegrar los espacios vacíos en la estructura urbana. Las solu-
ciones de diseño varían de acuerdo con los valores culturales y tradi-
cionales del área histórica, el tipo y los inmuebles existentes, el grado de 
homogeneidad del lugar, etc. 

Mientras es imposible proveer pautas precisas aplicables a todas las 
construcciones de relleno en áreas históricas, se pueden establecer 
pautas específicas para regiones o sitios culturales particulares. Las nue-
vas edificaciones deben tener: 

✓ un ritmo que sea armónico con los ritmos urbanos y los patrones 
morfológicos de la estructura circundante; 

✓ un volumen que sea acorde con el contexto - no tan grande que 
afecte la escala humana del centro histórico, y que no se base 
en el englobe artificial de varios lotes para acomodarse a un gran 
uso; 

✓ una fachada que respete la silueta y las características locales; 

✓ materiales que sean tradicionales o compatibles con los existentes; 

✓ las ventanas y la relación entre lleno y vacío deben ser similares a 
los tradicionales de la misma área; y ser de 

✓ alta calidad en su diseño y construcción, -lo cual es posible gra-
cias al poder que han guardado las proporciones y sólo en casos 
apropiados-, por los relieves de los tratamientos con plástico. 

Los factores relacionados con el paisaje urbano raramente justifican la 
reproducción de una edificación perdida; tal solución es generalmente 
considerada una imitación. La práctica del fachadismo (por ejemplo, 
conservar la fachada y construir una edificación nueva detrás) mina los 
principios básicos de la conservación urbana, por resultar de la demo-
lición de una estructura original, y va generalmente acompañado por 
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la introducción de nuevas e incompatibles funciones con la estructura 
histórica. Las nuevas construcciones en el centro histórico deben estar 
restringidas a ocupar espacios dentro de la estructura urbana. Estas edi-
ficaciones de relleno deben poseer vitalidad artística y ser diseñadas de 
acuerdo con los más altos patrones, siempre de acuerdo con el carác-
ter del Centro Histórico, en el cual se pretende insertar esta nueva cons-
trucción. 

9.3.9 Acciones administrativas 

El sistema urbano es una colección compleja de diversos bienes que 
son independientes y deben ser considerados como un conjunto. El 
nivel más sencillo comprende el suministro de agua y electricidad, 
alcantarillado, acueducto, tráfico y parqueo. Algunos bienes son reno-
vables (por ejemplo la vegetación), pero las edificaciones históricas no 
se encuentran en esta categoría. La gestión privada de bienes no reno-
vables, el enriquecimiento rápido puede acabar con tales bienes rápi-
damente. La gestión de los sitios del Patrimonio Mundial depende de 
objetivos más amplios. Las contraprestaciones deben ser en términos de 
beneficio, estatus, y prestigio social o político. 

Los administradores de los sitios del Patrimonio Mundial tienen que 
enfrentar las realidades actuales, que ejercen una presión considerable 
sobre los centros históricos. En la mayoría de las sociedades hoy en día, 
la forma tradicional de vida está cambiando y este procedimiento, 
entre otras cosas produce rápidos y muy profundos en el carácter de la 
ciudad histórica, donde la población está concentrada y la cultura 
contemporánea busca expresarse. Las ciudades son las víctimas privile-
giadas del cambio y, por esta razón, se hace necesario manejar los 
procesos de cambio. Este es pues, el reto que tendrán que enfrentar sus 
administradores. 

Cuando el control del cambio tiene que ser ejecutado dentro del plan 
de conservación para un sitio del Patrimonio Mundial, este problema pre-
senta un reto mayor a aquellos que han sido elegidos para manejarlo. 
Para no ser sofocados por las edificaciones y para no sucumbir ante 
aspectos menos claros, estas ciudades históricas deben ser manejadas 
por profesionales calificados con visión y que estén bien informados. Debe 
existir un comité multidisciplinario que sea responsable de la conservación 
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de la estructura histórica de la ciudad, que siga normas bien establecidas 
y use un método eficiente para el seguimiento de sus acciones. 

Para resumir, la gestión de las áreas históricas urbanas, comprende: 

✓ el análisis de la morfología urbana, con estudios sistemáticos de 
la tipología, uso y ocupación, como también la identificación de 
causas económicas de crecimiento y deterioro; 

✓ la gestión de la propiedad, con inspecciones regulares y una 
estrategia de mantenimiento, incluyendo el control de la pintura 
externa y la decoración; 

✓ esquemas de rehabilitación modestos, en vez de ambiciosos; y 

✓ el aporte social y la consultación con los habitantes. 

❑ La planificación de la conservación es una actividad diseñada para 
unir las ventajas del futuro con el presente; es un elemento crítico en 
la gestión de los bienes culturales. 

9.4 LISTA DE VERIFICACIÓN PARA LA CONSERVACIÓN URBANA 

El Comité del Sitio se enfrentará a varias preguntas específicas, tales 
como: 

(iir ¿Han sido suficientemente definidos los valores fundamentales 
del centro histórico del Patrimonio Mundial? 

(ior ¿Están siendo aplicados los principios enunciados en convencio-
nes y cartas internacionales? 

mr-  ¿Las leyes y reglamentos aplicables han sido actualizados? 

(vir ¿Su aplicación es efectiva? Si no lo es, ¿dónde están las fallas? 

(•r ¿Los habitantes tienen la percepción adecuada de los valores de 
su patrimonio? 
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tir-  ¿La infraestructura es adecuada y está en buenas condiciones? 

(«- ¿Existe resistencia a las políticas de conservación por parte de los 
propietarios? 

lier ¿Cómo se puede evitar la inercia y indiferencia de las partes inte-
resadas? 

¿Cómo se puede conciliar el deber de la protección, con los inte-
reses financieros de la renovación urbana a mayores densida-
des? 

(rr ¿Es satisfactoria la relación entre los propietarios y los expertos? 

(4r-  ¿Están trabajando satisfactoriamente los procedimientos para la 
puesta en marcha del plan de conservación ? 

¿Cuál es el costo de Ias intervenciones dirigidas hacia la protec-
ción y la rehabilitación? 

(eir ¿Se han explorado todas las opciones financieras? ¿Se obtendrá 
ayuda de fundaciones privadas y consorcios de crédito? ¿El uso 
de fondos rotatorios sería factible? ¿Las dificultades financieras 
son insuperables? 

(ir' ¿Se obtendrá asistencia financiera a nivel gubernamental? 

(4r ¿Qué proporción del impuesto al turismo extranjero se destina a 
la conservación? 

(ir ¿Existen incentivos financieros y fiscales para estimular a los pro-
pietarios a mantener y rehabilitar sus inmuebles? 

¿Existen los mecanismos adecuados para controlar la asistencia 
financiera y la fiscal? 

(«- ¿Es posible obtener una contraprestación financiera razonable 
por la rehabilitación, si la autenticidad de los valores históricos y 
arqueológicos es conservada? 
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¿Cómo se controla el pago de impuestos para evitar la evasión? 

(ir-  ¿Cómo se conserva la autenticidad histórica si se propone un 
nuevo uso? 

¿Cómo se evalúa el impacto económico, cultural y fiscal de los 
programas? 

(4-  ¿Los barrios históricos y las edificaciones están documentados 
adecuadamente? 

(4-  ¿Se realizan inspecciones en las edificaciones históricas con regu-
laridad? 

44-  ¿Existen subsidios que estimulen a los dueños a realizar las ins-
pecciones y los informes? 

(4- ¿Hay una estrategia de mantenimiento? 

4-  ¿Existen los artesanos y los materiales necesarios para realizar el 
mantenimiento, las reparaciones y la restauración de los inmue-
bles históricos? 

¿Hay suficientes expertos disponibles? 
- arquitectos 
- ingenieros 

arqueólogos 
- historiadores del arte 
- restauradores 

administradores 

"or ¿Pueden ser modificados los movimientos demográficos (por 
ejemplo, la sobrepoblación o la expulsión de los residentes de 
centros históricos)? 

¿Cuál es el impacto social del turismo en los habitantes perma-
nentes? 
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¿Es posible mitigar la sobre utilización de los centros históricos por 
el turismo y si es así, quién sería responsable? 

¿Cuál es la plusvalía de un centro histórico del Patrimonio Mundial 
y como se explota? 
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CAPÍTULO 10 

VISITANTES A LOS SITIOS DEL PATRIMONIO 

MUNDIAL 

10.1 INTRODUCCIÓN 

La industria del turismo hace parte de nuestra cultura y economía 
internacional, superada solamente por la industria petrolera, en térmi-
nos financieros. El turismo es dinámico pero no debe desarrollarse muy 
rápidamente; se le debe permitir que crezca de acuerdo con las capa-
cidades del sitio y su infraestructura. La declaración de la Organización 
Mundial del Turismo, de Manila, advierte, que la ganancia económica 
no es el único objetivo del turismo. El turismo debe mejorar la calidad de 
vida de la población sin comprometer su cultura autóctona. 

❑ El visitar un sitio del Patrimonio Mundial puede ser una experiencia 
intelectual; los visitantes que estén preparados obtendrán lo máximo 
de ella. 

La mayoría de los visitantes a los sitios históricos mundiales buscan una 
salida, un cambio de escenario, o una experiencia para narrar a sus 
familiares o amigos. Algunos están interesados en su herencia cultural, y 
otros en la arquitectura o arqueología. Parte de la tarea del gerente, es 
hacer que la visita sea interesante y al mismo tiempo se disfrute; esto 
ayuda a generar un soporte político para la conservación, moneda 
extranjera, trabajos e impuestos. Algunas personas partirán con un inte-
rés sobre su cultura, mayor a cuando llegaron. 

Si los estudiantes de colegio no disfrutan su visita, pueden evitar visi-
tar los sitios históricos por muchos años y tampoco se lo enseñarán a 
sus hijos. Este grupo es muy difícil de mantener interesado, pero es 
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menor el interés de traerlos y decepcionarlos; es mejor, entonces, que 
no vengan. 

Hacer que la visita sean interesante y que se disfrute, se logra pensan-
do en las actitudes e intereses de los visitantes y no de los del bien 
mismo. Los expertos en el turismo, la gestión de visitantes y la presenta-
ción y mercadeo son de gran ayuda; el registro de los visitantes ayuda-
rá a identificar sus intereses, de dónde vienen, por cuánto tiempo se 
están quedando, los las posibilidades de que vuelvan y cuánto dinero 
van a gastar. 

El plan de gestión para el sitio cultural debe definir los objetivos del ser-
vicio al visitante. Estos deberán ser discutidos con la Comisión del Sitio, 
las autoridades locales y los cuerpos de turismo. Este plan debe tener en 
cuenta temas como impuesto de entrada, beneficios para los servicios 
turísticos locales, daño potencial al bien cultural, la gestión de los visi-
tantes decepcionados, la congestión, la reducción de visitantes en 
temporada alta, y la mezcla de visitantes. Se pueden hacer distinciones 
útiles entre la gente en vacaciones, en un tour, visitantes por el día, visi-
tas de colegios, delegados a reuniones y expertos. De esta manera el 
plan de gestión tendrá un objetivo para cada tipo. 

10.1.1 Necesidades de los visitantes 

Todos los visitantes aprecian: 

• una bienvenida amable y ayuda para solucionar cualquier pro-
blema o accidente; 

• un sitio limpio, libre de basuras y bien mantenido; 

• una guía de las costumbres locales, religiosas o culturales (por 
ejemplo, el cerdo en los países islámicos, la vaca en la India, el 
atuendo apropiado y comportamiento en sitios religiosos, etc.); 

• presentación de la historia del monumento o sitio y sus tesoros de 
manera que sea inteligible; y 

• seguridad y protección para ellos mismos y sus pertenencias. 
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Según los acuerdos internacionales, los visitantes que pasen la noche 
fuera de su casa son llamados turistas. Esta gente necesita hoteles, 
hostales, sitios para acampar, restaurantes, y diferentes tipos de trans-
porte; también requieren de almacenes para suplir sus necesidades. 
La provisión de todo esto es importante en los sitios patrimoniales, pues 
de otra manera la cultura sería inasequible para muchos. Tales servi-
cios no son la función normal de los encargados del manejo de los 
sitios, pero si requieren la cooperación de las autoridades y del sector 
privado. 

❑ Una buena gestión de los visitantes reducirá la necesidad de invertir 
dinero en promociones y publicidad: el atractivo del patrimonio mun-
dial se difundirá - y por lo tanto se promocionará a través de los 
medios masivos. En muchos casos existe un conflicto entre las políti-
cas del encargado de la gestión del sitio que quiere que el número 
de visitantes sea restringido de manera tal que no se afecte el sitio, y 
las oficinas de servicios que quieren atraer más visitantes. 

10.1.2 Vandalismo y daños 

El vandalismo a menudo puede ser causado por falta de oficio, y en 
sitios del Patrimonio Mundial, una buena presentación hará esto menos 
posible. Muchos otros problemas de seguridad se pueden resolver por 
medio de una buena gestión, acompañado de políticas firmes. 
Desgraciadamente el turismo puede causar deterioro por el uso excesi-
vo. Aunque no existen estudios detallados de los daños causados por los 
visitantes, las evidencias indican que incrementan los costos de conser-
vación. En recintos sagrados, a los visitantes se les debe indicar que 
deben guardar silencio y evitar tomar fotografías con flash. Se debe 
establecer un control sobre las basuras y el consumo de cigarrillos. Los 
turistas deben mantenerse dentro de los caminos asignados para ellos, 
y se les debe prohibir cortar flores o pintar graffiti. 

10.1.3 Bienvenida a los visitantes 

❑ La actitud del personal hacia los visitantes, es el factor más impor-
tante para hacer que estos se sientan bien durante su visita. A cada 
visitante se le debe dar la bienvenida de la manera más personal 
posible, y debe existir una información claramente marcada de 
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ayuda en caso de necesitarse. Cualquier peligro específico debe ser 
advertido, incluyendo animales, plantas, ladrones, etc. 

Nada daña más la experiencia de un visitante que el robo del pasa-
porte, la cámara o una película fotográfica irremplazable. El personal 
de seguridad, mientras atiende a los visitantes, les da la bienvenida y les 
presta ayuda, también debe estar pendiente de los posibles robos o 
daños. Es importante que el personal sea gentil en todo momento. 

Los avisos y planos a gran escala que muestren la disposición del sitio 
deben ser instalados en las áreas de estacionamiento, así como tam-
bién en los lugares donde sea posible que el visitante se desubique. Las 
señales fijas deben colocarse donde no causen daños a las estructuras 
antiguas, o interfieran con la visión del lugar. Una observación cuidado-
sa del modo de actuar del visitante, sirve para ubicar los lugares donde 
se van a colocar estas señales. 

El propósito de las señales debe ser el de ayudar al visitante y no nece-
sariamente el de llamar la atención sobre los sitios de interés. Los guías 
deben usar uniformes o brazales distintivos, de manera tal que sean 
fácilmente identificables, para así poder recurrir a ellos en caso de 
necesitar ayuda. No se debe permitir el ingreso de vendedores ambu-
lantes, pordioseros y guías particulares. También es importante mante-
ner un control sobre los taxis y los conductores. 

10.2 MANTENIMIENTO DEL SITIO 

La mejor forma de evitar que el sitio se llene de basura, es recogerla 
inmediatamente, cuando caiga al piso. Los basureros deben ser vacia-
dos regularmente. En algunos países, se bota menos basura si no hay 
basureros. En lugares que son usados para eventos especiales o pre-
sentaciones, es mejor que los organizadores se comprometan a recoger 
toda la basura, una vez finaliza el evento. 

Al uso de un sitio histórico como escenario de una película, puede ser 
un negocio rentable y a la vez una forma de hacer buena publicidad. De 
todos modos, los productores de cine y televisión necesitan instrucciones 
claras para no dañar el bien sin darse cuenta. El calor generado por las 
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luces puede dañar los objetos culturales y hasta provocar incendios. 
Las áreas de estacionamiento se deben mantener limpias. Se deben 

colocar señales de prevención contra posibles ladrones. Si la zona para 
los vehículos está ubicada cerca del sitio histórico, se debe dividir con 
montículos, vegetación y diseños paisajísticos. En los lugares donde esté 
alejada del sitio, se deben tomar medidas para los inválidos o la gente 
anciana. 

10.3 PRESENTACIÓN E INTERPRETACIÓN 

Todos los sitios del Patrimonio Mundial tienen más de una historia que 
contar; la forma como fueron construidos o destruidos, las personas que 
vivieron allí, las actividades y acontecimientos que se realizaron en el 
lugar, los usos previos del sitio, y quizás historias sobre famosos tesoros. 

En la presentación o interpretación de la historia del sitio, es necesario 
ser selectivo y decidir los elementos que serán de mayor interés para la 
gente. 

❑ Los objetivos de la interpretación del patrimonio histórico necesitan 
ser claramente establecidos antes de que empiece el trabajo, y revi-
sados regularmente a la luz de la experiencia y la evolución del pen-
samiento. 

El medio usado para interpretar la historia del sitio, debe ser tan efec-
tivo como sea posible sin que se dañe su apariencia o ambiente. Por 
ejemplo, los equipos de sonido y luces puede dañar las paredes anti-
guas u obstruir la disposición general durante el día. Las señales que 
expliquen diferentes cosas pueden causar daños debido a sus soportes 
o alterar la visualización del lugar. 

Los medios usados para la interpretación pueden incluir: 

• noticias claramente escritas, maquetas, ejemplos de materiales 
de construcción, reproducciones, fotografías o monedas; 

• museos, exposiciones, maquetas, ejemplos de materiales de 
construcción, reproducciones, fotografías o monedas; 

• dioramas, grabadoras portátiles; y 
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• películas, televisión, videos, audiovisuales, música, iluminación 
para resaltar detalles. 

Los errores se cometen fácilmente al usar estos medios: el dinero se 
puede malgastar; la apariencia del sitio puede alterarse; las excursiones 
con guías pueden molestar a otros visitantes; los folletos y paneles 
didácticos pueden estar pobremente escritos. Es mejor comenzar por 
determinar el mensaje que se va a dar y establecer a quien va dirigido. 
Cada sitio es único, y lo que se ha trabajado para un sitio, puede que 
no sea efectivo en otro. Se debe contar con un buen presupuesto, y 
una asesoría adecuada para una mejor interpretación de los sitios his-
tóricos de importancia mundial. 

A menudo es mejor vender una guía sencilla, para aquellos que no 
tienen el suficiente conocimiento del sitio; los estudiosos del tema 
deben tener guías más detalladas que hayan sido revisadas por exper-
tos, y no tengan interpretaciones especulativas, e incluyan referencias 
para mayor información. 

Muchas veces la información turística es distribuida en los sitios históri-
cos. Es un servicio útil y a menudo rentable, y comprende desde la 
venta de guías y mapas hasta hacer reservaciones en hoteles y teatros, 
proveer folletos sobre otras atracciones e informar sobre el transporte. Si 
tal servicio es muy grande, se deben separar de los lugares de tal mane-
ra que haya uno especialmente para responder preguntas ayudas 
sobre el lugar, y el otro para diferentes fines. Como fuente de entrada 
de dinero, se puede vender libros con ilustraciones, tarjetas postales, y 
publicaciones relacionadas con el sitio que sirvan como recuerdo de su 
vida. 

Los paneles didácticos explicando el sitio deben encontrarse bien 
diseñados y estar hechos de material durable, con un estilo de letra 
atractivo y colores cuidadosamente escogidos. Todos deben usar el 
mismo diseño gráfico y debe ser diferente al usado para dar direccio-
nes o señales de peligro. Evite el lenguaje técnico a excepción del colo-
cado dentro de los paréntesis. Como los paneles serán importantes 
para entender el sitio, su presentación debe ser impecable. Es reco-
mendable asignar a una sola persona la responsabilidad del diseño y el 
control de la cantidad de señales del sitio. 
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Las presentaciones audiovisuales tienen que ser de la más alta cali-
dad, y normalmente una duración de 10 a 15 minutos es aconsejable. 
Las presentaciones con luz y sonido pueden durar más, pero se deben 
tomar medidas para asegurarse que el libreto sea interesante, y que no 
contenga errores históricos, prejuicios o sea discriminatorio. 

Reproducciones a pequeña o gran escala se pueden usar para ayu-
dar a explicar hechos ocurridos en el sito y tienen la ventaja de que se 
pueden reemplazar cuando se dañen o gasten por el uso. Deben utili-
zarse los materiales tradicionales, pues los modernos como el plástico 
no se desgastan de la misma manera. 

Ya que los idiomas que son mundialmente conocidos (tales como el 
francés y el inglés), son pronunciados de diferentes maneras a través del 
mundo, no se puede asumir que serán entendidos por todos los visitan-
tes, aún cuando para muchos de ellos sea su lengua materna. Esto 
puede afectar el uso de parlantes y de los guías hasta el punto que 
algunas veces es mejor usar solamente material escrito. Las pantallas 
inteligentes que se accionan al presionar un botón, pueden reemplazar 
los parlantes. 

Los guías deben estar bien entrenados y conocer el tema, ser recono-
cidos por el Estado, o estar contratados directamente por la adminis-
tración del sitio. Las visitas de los colegios deben ser atendidas en los 
recintos cerrados, especiales para este propósito. Los instructores del 
lugar pueden ayudar a los profesores en la explicación sobre el Sitio 
Cultural, y es una ayuda para los profesores si se les invita con anteriori-
dad para informarse sobre el lugar. La disponibilidad de material edu-
cativo es de utilidad para los profesores. 

Las excavaciones arqueológicas se pueden explicar por paneles o 
guías, o ambos, y se debe contar con plataformas para así poder tener 
una mejor vista, y evitar la interrupción de excavaciones. La información 
necesita ser actualizada regularmente, pero los descubrimientos espe-
ciales solamente pueden ser anunciados a la prensa cuando no se dé 
la posibilidad de tener problemas por el flujo de visitantes. 

Los niños entenderán mejor la historia de un sitio cultural si pueden 
hablar con los actores que interpreten papeles históricos, observen o 
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tomen parte en algunas obras de grandes eventos, escuchen baladas 
o vean funciones de luz y sonido, en vivo. La presentación debe estar 
dirigida a una audiencia específica; la información debe ser real, pero 
también se debe incluir algo de ficción. 

10.4 GESTIÓN DE VISITANTES 

Las técnicas de gestión de visitantes deben asegurar que el número 
de visitantes no vaya en detrimento del disfrute del sitio, prevea una 
estimación apropiada del mismo, y que no cause daños físicos a los 
bienes culturales. Estas técnica también pueden reducir los costos de 
mantenimiento y aumentar los ingresos. 

Se puede reducir la presión por la gran cantidad de visitantes, si exis-
ten otras atracciones cercanas. Estas pueden ser un zoológico, acuario, 
parque recreativo, playas o espectáculos en vivo. Ya que el patrimonio 
histórico más vulnerable es el que es bien conocido y promocionado, 
sin otras atracciones en la vecindad se podría acordar con las agencias 
de turismo que no den una publicidad exagerada al sitio, para evitar la 
Ileguada masiva de visitantes. Estas también podrían ayudar a crear 
otras atracciones o dirigir la atención hacia sitios culturales menos cono-
cidos, para que el flujo de turistas no se concentre todo en un mismo 
sitio. 

❑ Los volúmenes máximos se pueden reducir si existe un sistema de 
reserva y un límite al número de visitantes admitidos al mismo grupo. 

❑ Los pequeños cambios en los tiempos de llegada pueden aliviar las 
presiones. 

❑ Es conveniente tener rutas alternativas para los grupos de visitantes, 
de tal forma que si llegan al mismo tiempo, se pueden repartir dentro 
del sitio. 

El desgaste de los pisos se puede reducir colocando alfombras, tape-
tes de caucho, etc. El césped se puede mantener moviendo regular-
mente los caminos de un lado al otro. No es muy fácil reparar el daño 
que deja el toque de miles de manos o de la respiración humana, y en 
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algunos casos se requieren los controles para mantener la gente a una 
distancia prudente. 

A los visitantes se les debe permitir realizar su recorrido, según su pro-
pio ritmo. Donde, por razones de seguridad o por falta de espacio, la 
visita individual no es posible, la velocidad de la circulación de los gru-
pos puede ser variada para dar la posibilidad de escoger la que cada 
visitante requiere. Ya que la aglomeración de personas dentro de las 
edificaciones puede aumentar la humedad relativa, el número de visi-
tantes simultáneos puede ser estrictamente limitado. 

❑ Las rutas de los visitantes deben satisfacer la tendencia natural de la 
gente de cruzar a la izquierda en cualquier entrada. 

❑ Los locales comerciales deben estar convenientemente localizados, 
cerca de las entradas y salidas del sitio. 

Los precios de las entradas deben estar determinados de manera tal 
que el servicio para los visitantes se pueda mejora sin que se reduzcan 
los fondos disponibles para los trabajos de conservación, los cuales 
deben mantenerse con un presupuesto separado. Las tarifas pueden 
variar día a día para controlar el flujo de gente, y es la mejor manera de 
establecer qué tan interesante y agradable resulta el sitio. Si la gente 
paga para visitar el sitio, así mismo esperará que el sitio valga la pena. 
Los recaudos adicionales por la venta de libros, guías, fotos, dibujos, 
recuerdos, etc. También pueden contribuir al desarrollo del sitio y bene-
ficiar a los visitantes. Pueden existir quejas, cuando se introduzcan las 
tarifas; en tales casos sería bueno darle a la gente de la localidad pases 
de cortesía o permitir la entrada gratis un día a la semana o después de 
cierta hora. El valor de la entrada, también podría ser voluntario, aun-
que aquellos que no paguen tendrían que pasar por las registradoras. 

En lo posible, se debe cobrar solamente la entrada. Este sistema ase-
gura mayores recursos pues disminuye el número de empleados. Si hay 
diferentes edificaciones para visitar, un solo boleto puede ser marcado 
en las diferentes entradas. Si hay un gran número de atracciones se 
deben tener ciertas opciones aparte, para que el precio del boleto esté 
al alcance de los visitantes. Generalmente la gestión de los visitantes 
debe tener en cuenta estrategias de promoción. Se pueden promocio- 
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nar atracciones que generalmente son poco visitadas, y se puede indi-
car las horas del día para visitar los programas más populares. La publi-
cidad dirigida al público, así como a las agencias de viajes nacionales 
e internacionales puede centrarse a ciertas temporadas o a ciertas 
audiencias para seleccionar el tipo de visitante que va a llegar. Las tari-
fas reducidas se pueden ofrecer a grupos interesados en el patrimonio 
cultural, y se les puede dar privilegios especiales a los estudiantes. 

Las grandes filas para entrar son indeseables pues reducen la satisfac-
ción del visitante y congestionan el sitio y el área de estacionamiento. 
Se debe establecer una capacidad máxima de visitantes, y esta no se 
debe exceder. Además la sensación de aglomeración se puede redu-
cir significativamente cuando se utilizan las técnicas de la gestión de los 
visitantes. 

10.4.1 Promoción 

Como los sitios del Patrimonio Mundial constituyen un bien económico 
y cultural importante, es inevitable la publicidad que sobre ellos se 
haga. Si los encargados de la gestión del sitio no tienen los expertos que 
realicen lo anterior de una manera efectiva en costos, deben influir en 
la forma en que se haga de tal manera que se obtengan mayores ven-
tajas para el sitio y el menor número de desventajas posibles para su 
conservación. 

Para fines de promoción, el sitio cultural es un producto dentro del 
mundo del mercadeo que tiene que ser descrito correctamente para 
que atraiga visitantes, y aun más con el tipo de dimensión de las facili-
dades disponibles. El cubrimiento periodístico es mucho mejor que la 
publicidad, por lo tanto se debe promover la visita para los medios. 
Estos necesitan ser correctamente informados y un comunicado de 
prensa debe estar disponible en ese punto. 

El diseño del material promocional y los avisos deben ser de una gran 
calidad, de tal manera que le proporcionen buena imagen al sitio y a 
las responsabilidades de su gestión. Antes de lanzar cualquier campaña 
publicitaria, se debe definir cuidadosamente a quién está dirigida, y 
definir sus intereses. 
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10.4.2 Normativa de conducta 

Es esencial establecer un balance entre el desarrollo del turismo y la 
conservación del Patrimonio Cultural Mundial y coordinar los esfuerzos 
hacia su beneficio mutuo. El Director General del "National Trust of 
England", Sr. A. Stirling, en su presentación en la conferencia de 
Cantórbery, Reino Unido en 1990, propuso el siguiente código para 
bienes a su cargo: 

1. La elaboración de planes generales para el desarrollo del 
turismo es condición esencial para el desarrollo del turismo 
potencial. 

2. Todo plan de desarrollo turístico debe tener como principio 
fundamental, que tanto los turistas como la conservación se 
beneficien del mismo. Este principio debe ser un propósito de 
las agencias nacionales y de las autoridades turísticas loca-
les. 

3. Un porcentaje significativo de los recursos generados por el 
turismo, debe destinarse para la conservación, tanto a nivel 
nacional como local. 

4. Los intereses de los habitantes y de los trabajadores de un 
sitio receptor deben ser el factor determinante en la selec-
ción de las opciones para el desarrollo del turismo. 

5. Por medio de programas educativos se debe invitar al turista 
a comprender la forma de vida local, así como la religión, 
cultura e historia. Las políticas de turismo deben tener este 
factor en cuenta. 

6. El diseño de nuevas edificaciones, sitios, sistemas de transpor-
te, debe minimizar los efectos visuales negativos del turismo. 
Se deben establecer controles de polución para la totalidad 
de la infraestructura. Donde existen sitios de gran belleza 
natural, se deben evitar las construcciones, si es posible. 
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7. 	Un buen plan de gestión, debe definir el nivel aceptable de 
desarrollo turístico y proveer los mecanismos para mantener 
dicho nivel. 

Estos principios son igualmente aplicables a sitios del Patrimonio 
Mundial, y dignos de consideración en el desarrollo de cualquier Plan 
de Gestión. 
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APÉNDICE A 

CARTA INTERNACIONAL SOBRE LA CONSERVACIÓN 

Y RESTAURACIÓN DE MONUMENTOS Y SITIOS 

La Carta de Venecia (Venecia, mayo 1964) 

Con su mensaje del pasado, los monumentos históricos de diferentes 
generaciones del ser humano, perduran hasta nuestros días como testi-
gos vivientes de las tradiciones de éstas. Cada día hay más personas 
conscientes de la unidad de los valores humanos, y se refieren a los 
monumentos antiguos como un patrimonio común. Se reconoce la res-
ponsabilidad común de salvaguardar estos sitios para generaciones 
venideras. Es nuestro deber heredarles la riqueza de su autenticidad. 

Es esencial que los principios que guían la conservación y restauración 
de edificaciones antiguas sean acordados y establecidos internacio-
nalmente, y lograr que cada país se responsabilice de aplicar el plan 
dentro de su contexto cultural y tradicional. 

Al definir estos principios por primera vez, la Carta de Atenas del 1931 
contribuyó en el desarrollo de un movimiento a nivel mundial que ha 
asumido forma concreta en documentos nacionales, en el trabajo del 
ICOM y la UNESCO y en la posterior creación del ICCROM (Centro 
Internacional de Estudios para la conservación y la Restauración de 
bienes Culturales. Para tratar con problemas que continuamente se 
hacen más complejos y variados, se han incrementado los estudios crí-
ticos; ha llegado el momento de examinar el Capítulo para realizar un 
estudio profundo de los principios involucrados y agrandar su alcance 
en un nuevo documento. 

De acuerdo al Segundo Congreso Internacional de Arquitectos y 
Técnicos de Monumentos Históricos, los cuales se reunieron en Venecia 
del 25 al 31 de mayo del 1964, se aprobó el siguiente texto: 
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Definiciones 

Artículo 1. El concepto de monumento histórico comprende, no sólo el 
trabajo de arquitectura, sino también el ambiente rural o urbano en el 
que se encuentra la evidencia de una civilización en particular, un des-
arrollo importante o un evento histórico. Lo anterior no sólo es aplicable 
para grandes obras de arte sino también para los trabajos del pasado 
que han adherido una importancia cultural a través de los años. 

Artículo 2. La conservación y restauración de monumentos debe tener 
el concurso de todas Ias ciencias y técnicas que puedan contribuir a 
salvaguardar y estudiar el patrimonio cultural. 

Artículo 3. La intención de conservar y restaurar monumentos es salva-
guardarlos, no tanto como obras de arte sino como evidencia histórica. 

Conservación 

Artículo 4. Es primordial para la conservación y restauración de monu-
mentos que estos sean mantenidos regularmente. 

Artículo 5. La conservación de monumentos se facilita si son usados 
con propósitos sociales. Por lo tanto tales usos son deseables, pero no 
deben cambiar el escenario o la decoración de la edificación. Es den-
tro de estos límites que se permitirá cualquier modificación demandada 
por el cambio de función. 

Artículo 6. La conservación de un monumento implica preservar un 
escenario que sea el adecuado. Donde exista el escenario tradicional, 
éste se debe mantener. No se deben permitir nuevas edificaciones, 
modificaciones o demoliciones que alteren la relación de masa y de 
color. 

Artículo 7. Un monumento es inseparable de la historia que representa 
y del escenario en el cual ocurrió. Mudar parte o todo un monumento, 
no puede ser permitido a no ser que se justifique por razones naciona-
les o internacionales de importancia mundial. 

Artículo 8. Los objetos de escultura, pintura o decoración que forman 

150 



El manejo de los sitios del patrimonio cultural mundial 

parte integral del monumento, sólo deben separar si es la única mane-
ra de preservarlos. 

Restauración 

Artículo 9. El proceso de restauración es una operación altamente 
especializada. Su objetivo es el de preservar y revelar el valor estético e 
histórico del monumento, y se basa en el respeto por los materiales ori-
ginales y documentos auténticos. Debe pararse en el punto donde 
comienzan las conjeturas, y para el caso, cualquier trabajo adicional 
que sea indispensable debe ser distintivo y conllevar la estampa de lo 
contemporáneo. La restauración debe ser precedida y seguida por un 
estudio arqueológico e histórico del monumento. 

Artículo 10. Donde las técnicas tradicionales son inadecuadas, la con-
solidación de un monumento se puede logra por medio del uso de téc-
nicas modernas de conservación y construcción cuya eficacia esté 
científicamente demostrada por datos científicos y probada por la 
experiencia. 

Artículo 11. Las contribuciones valederas de todos los períodos en la 
construcción de un monumento deben ser respetadas, ya que la uni-
dad de estilos no es el objetivo de restauración. Cuando la edificación 
contiene trabajos superpuestos de diferentes períodos, la relevación de 
los estratos subyacentes sólo puede ser justificada por circunstancias 
excepcionales, y cuando lo que se remueve es de muy poca impor-
tancia, y lo que se descubre tiene una importancia histórica, estética o 
arqueológica grande, y su estado de conservación lo suficientemente 
bueno para que justifique la acción. La evaluación de los elementos 
involucrados, su importancia y la decisión de que puede ser destruido, 
no puede recaer solamente en la persona encargada del trabajo. 

Artículo 12. El reemplazo de Ias partes faltantes debe integrarse armo-
niosamente con el todo, pero al mismo tiempo debe ser fácilmente dis-
tinguible del original para que no se falsifique la evidencia histórica. 

Artículo 13. No se deben permitir adiciones, a no ser que éstas no difie-
ran de las partes interesantes de la construcción, de su disposición ori-
ginal, el balance de su composición y la relación de sus alrededores. 
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Sitios históricos 

Artículo 14. Los sitios de monumentos deben ser objeto de un cuidado 
especial para salvaguardar su integridad y asegurar que sean presen-
tados en buena forma a propios y extraños. El trabajo de conservación 
y restauración que se lleva a cabo en tales lugares debe estar inspirado 
en los principios expuestos en estos artículos. 

Excavaciones 

Artículo 15. Las excavaciones deben realizarse de acuerdo a Ias nor-
mas científicas y recomendaciones que definen los principios interna-
cionales que rijan Ias excavaciones arqueológicas, adoptadas en 1956 
por la UNESCO. 

Las ruinas se deben mantener y se deben tomar las medidas necesa-
rias para la conservación y preservación permanente de Ias caracterís-
ticas arquitectónicas y de descubrimientos. Aun más, se deben hacer 
todo lo posible para dar a conocer el significado del monumento, sin 
distorsiones del mismo. 

Todo trabajo de reconstrucción, sin embargo, debe ser catalogado 
como a priori. Sólo se puede permitir la anastylosis, es decir el re-ensam-
blaje de partes desmembradas pero existentes. El material usado para 
la reintegración debe ser reconocible y su uso debe asegurar la con-
servación del monumento y la reinstalación de su forma. 

Publicaciones 

Artículo 16. En todo trabajo de conservación, restauración o excava-
ción, debe existir la documentación precisa en forma de reportes ana-
líticos o críticos, ilustrados con gráficas o fotos. 

Cada parte del trabajo de despeje, consolidación, reorganización e 
integración, como también las características técnicas y formales iden-
tificadas durante el transcurso del trabajo, se debe incluir. Estos registros 
se deben colocar en los archivos de una institución pública y encon-
trarse disponible a los estudiosos del tema. Se recomienda que se publi-
que el reporte. 
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Las siguientes personas tomaron parte en el trabajo del Comité en la 
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Sr. Raymond LEMAIRE, Secretario 	(Bélgica) 
Sr. José BASSEGODA-NONELL 	 (España) 
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Sr. Jan ZACHWATOVICZ 	 (Polonia) 
Sr. Mustafa S. ZBISS 	 (Túnez) 
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APÉNDICE B 

DOCUMENTO NARA SOBRE AUTENTICIDAD 

Preámbulo 

1. Nosotros, los expertos reunidos en Nara, Japón deseamos reconocer 
el espíritu generoso y el coraje intelectual de las autoridades japo-
nesas quienes hicieron posible un foro oportuno, en el cual pudimos 
desafiar el pensamiento convencional en el campo de la conserva-
ción, y debatir las formas y medios de ampliar nuestros horizontes 
para crear un mayor respeto por la diversidad cultural y el patrimo-
nio, en la práctica de la conservación. 

2. También deseamos reconocer el valor del marco de referencia para 
la discusión, proporcionado por el deseo del Comité del Patrimonio 
Mundial, de aplicar la prueba de autenticidad de manera que se 
conceda absoluto respeto a los valores sociales y culturales de todas 
las sociedades y se permita examinar el valor universal prominente 
de las propiedades culturales propuestas para la inscripción en la 
Lista del Patrimonio Mundial. 

3. El Documento Nara sobre Autenticidad está concebido dentro del 
espíritu de la Carta de Venecia de 1964, en él se basa y lo amplía 
como respuesta con el alcance, cada vez mayor, de las inquietudes 
e intereses sobre el patrimonio cultural en el mundo contemporáneo. 

4. En un mundo que está cada vez más sujeto a las fuerzas de la glo-
balización y homogeneización, y donde la búsqueda de la identi-
dad cultural algunas veces se lleva a cabo a través del nacionalis-
mo agresivo y la supresión de las culturas de las minorías, la contri-
bución más importante al contemplar la autenticidad en relación 
con la conservación, es la de aclarar e iluminar la memoria colecti-
va de la humanidad. 
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Diversidad cultural y diversidad patrimonial 

1. La diversidad de las culturas y del patrimonio de nuestro mundo es 
una fuente irremplazable de riqueza espiritual e intelectual para 
toda la humanidad. La protección y el acrecentamiento de la diver-
sidad cultural y del patrimonio de nuestro mundo deben ser promo-
vidos activamente como aspectos esenciales del desarrollo de la 
vida humana. 

2. La diversidad del patrimonio cultural existe en el tiempo y el espacio, 
y exige respeto por otras culturas y por los diversos espacios de las 
diferentes creencias. En los casos en que los valores culturales pare-
cen estar en conflicto, el respeto de la diversidad cultural requiere el 
reconocimiento de la legitimidad de los valores culturales de todas 
las partes. 

3. Todas las culturas y sociedades tienen sus raíces en formas y medios 
particulares de expresión tangibles e intangibles, que constituyen su 
patrimonio, y que deben respetarse. 

4. Es importante destacar un principio fundamental de la UNESCO, en 
cuanto a que el patrimonio cultural de cada uno es el patrimonio 
cultural de todos. La responsabilidad sobre el patrimonio cultural y su 
manejo pertenece, en primer lugar, a la comunidad cultural que lo 
ha generado, y en consecuencia, a quien se ocupa de él. Sin 
embargo, para cumplir con estas responsabilidades, las cartas inter-
nacionales y las convenciones desarrolladas para la conservación 
del patrimonio cultural, obligan a la consideración de los principios y 
responsabilidades que surgen de las mismas. El equilibrio de sus pro-
pios requisitos con aquellos de otras comunidades culturales, es 
deseable para cada comunidad, siempre y cuando el logro de este 
equilibrio no deteriore sus valores culturales fundamentales. 

Valores y Autenticidad 

1. 	La conservación del patrimonio cultural en todas sus formas y perío-
dos históricos parte de los valores atribuidos a este. Nuestra habilidad 
para entender estos valores depende, en parte, del grado en el cual 
puedan entenderse las fuentes de información sobre estos valores, 
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como creíbles o veraces. El conocimiento y comprensión de estas 
fuentes de información, en relación con las características originales 
y derivadas del patrimonio cultural y su significado, son requisitos 
básicos para evaluar todos los aspectos de la autenticidad. 

2. La autenticidad, considerada en esta forma y afirmada en la Carta 
de Venecia, aparece como el factor de calificación esencial de los 
valores de interés. La comprensión de la autenticidad desempeña 
un papel fundamental en todos los estudios científicos del patrimo-
nio, en la planificación de la conservación y restauración, así como 
en los procedimientos de inscripción usados por la Convención del 
Patrimonio Mundial y otros inventarios del patrimonio. 

3. Todos los juicios sobre los valores atribuidos a las propiedades cultu-
rales así como a la credibilidad de las fuentes de información rela-
cionadas, pueden variar de cultura a cultura, e incluso dentro de la 
misma. Por tanto, no es posible basar los juicios de valor y autentici-
dad en criterios fijos. Al contrario, el respeto debido a todas las cul-
turas exige que las propiedades del patrimonio deben tenerse en 
cuenta y juzgarse dentro de los contextos culturales a los que perte-
necen. 

4. Por lo tanto, es urgente e importante que, dentro de cada cultura, 
se otorgue reconocimiento a la naturaleza específica de los valores 
de su patrimonio y a la credibilidad y veracidad de las fuentes de 
información relacionadas. 

5. Dependiendo de la naturaleza del patrimonio y de su contexto cul-
tural, los juicios de autenticidad pueden vincularse al valor de una 
gran variedad de fuentes de información. Los aspectos de las fuen-
tes pueden incluir forma y diseño, materiales y sustancia, uso y fun-
ción, tradiciones y técnicas, localización y ambiente, espíritu y senti-
miento, entre otros aspectos internos y externos de las fuentes de 
información. El uso de estas fuentes permite la elaboración de las 
dimensiones artísticas, históricas, sociales y científicas específicas del 
patrimonio cultural que se está examinando. 
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Definiciones: 

Conservación: Todas las operaciones diseñadas para comprender 
una propiedad, conocer su historia y significado, asegurar su protección 
material y, si es necesario, su restauración y mejoramiento. 

Fuentes de información: Todas las fuentes monumentales, escritas, ora-
les y figurativas que hacen posible conocer la naturaleza, aspectos 
específicos, significado e historia de una propiedad. 

N.B.: Este texto fue adoptado al final de la Conferencia de Nara. 
Todavía está sujeto a cambio para garantizar que no haya diferencias 
entre las versiones inglesa y francesa, publicadas en: Larsen, K. E. (ed.). 
Nara Conference on Authenticity, Conference de Nara sur l'Autenticité, 
Japan/Japón 1994, Proceedings/Compte-rendu, UNESCO, ICCROM, 
ICOMOS, Agencia para los Asuntos Culturales, Japón, 1995: xxi-xxv. 
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APÉNDICE C 

CONVENCIONES Y RECOMENDACIONES DE LA 
UNESCO SOBRE LA PROTECCIÓN DEL PATRIMONIO 
CULTURAL 

A. Convenciones 

• Convención para la Protección de la Cultura en el Evento de un 
Conflicto Armado (la Convención de la Haya), con las 
Regulaciones para la Ejecución de la Convención, así como el 
Protocolo de la Convención y las Resoluciones de la Conferencia, 
14 de mayo 1954. 

• Convención sobre la Prohibición y Prevención de Importaciones 
Ilícitas, Exportación y Transferencias de los Dueños de Bienes 
Culturales, 14 de noviembre 1970. 

• Convención Concerniente a la Protección del Mundo Cultural y 
Herencia Natural, 16 noviembre 1972. 

B. Recomendaciones 

• Recomendaciones en los Principios Internacionales Aplicables a las 
Excavaciones Arqueológicas, 5 de diciembre 1956. 

• Recomendaciones concernientes a la mayor Efectividad y 
Rendimiento de los Museos Asequibles al Público, 14 de diciembre 
1960. 

159 



APÉNDICE C. CONVENCIONES Y RECOMENDACIONES DE LA UNESCO SOBRE LA PROTECCION DEL PATRIMONIO CULTURAL 

• Recomendaciones concernientes a Salvaguardar la Belleza y 
Carácter de Paisajes y Sitios, 11 de diciembre 1962. 

• Recomendaciones para las Prohibiciones y Prevención de 
Exportaciones Ilícitas, Importaciones y Transferencias de los Dueños 
de Bienes Culturales, 19 de noviembre 1964. 

• Recomendaciones concernientes a la Conservación de Bienes 
Culturales en Riesgo por el Público o por Trabajos Privados, 19 de 
noviembre 1968. 

• Recomendaciones concernientes a la Protección, del Patrimonio 
Cultural a Nivel Nacional, 16 de noviembre 1972. 

• Recomendaciones concernientes al Intercambio Internacional de 
los Bienes Culturales, 26 de noviembre 1976. 

• Recomendaciones concernientes Seguridad y Papel de la Áreas 
Históricas, 26 de noviembre 1976. 

• Recomendaciones para Amparar y Conservar las Imágenes, 27 de 
octubre 1980. 
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APÉNDICE D 

NORMAS PARA LA EDUCACIÓN Y LA FORMACIÓN EN 

CONSERVACIÓN DE MONUMENTOS, CONJUNTOS Y 

SITIOS 

La Asamblea General del Consejo Internacional de Monumentos y 
Sitios, ICOMOS, reunidos en Colombo, Sri Lanka, durante la décima 
sesión celebrada del 30 de julio al 7 de agosto del 1993; 

Considerando la amplitud del patrimonio dentro del concepto de 
monumentos, conjuntos y sitios. 

Considerando la gran variedad de acciones y de intervenciones 
necesarias para la conservación de estos recursos, y la necesidad de 
una disciplina común para su guía; 

Reconociendo que se necesita la colaboración de muchos profesio-
nales diferentes dentro de la disciplina común de la conservación y se 
requieren una adecuada educación y formación para poder garanti-
zar una buena comunicación y acción coordinada en la conservación; 

Notando que la Carta de Venecia y la relativa doctrina del ICOMOS, 
y la necesidad de proveer un punto de referencia para las instituciones 
y organismos involucrados en desarrollar programas de formación, y 
asistir en la definición y desarrollo de estándares apropiados y criterios 
adecuados a los requerimientos de cada comunidad o región; 

Adopta las siguientes normas, y Recomienda que sean difundidas 
para información de las instituciones, organizaciones y autoridades 
apropiadas. 
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Finalidad de las Normas 

1. El objetivo de este documento es promover el establecimiento de 
estándares y normas para la educación y la formación en la con-
servación de monumentos, grupos de edificios ("conjuntos") y sitios 
definidos como patrimonio cultural por la Convención del Patrimonio 
Mundial del 1972. Estos incluyen edificaciones históricas, áreas histó-
ricas y poblados, sitios arqueológicos, y sus contenidos, así como los 
paisajes históricos y culturales. Su conservación es ahora, y continua-
rá a ser un factor urgente. 

Conservación 

2. La conservación del patrimonio cultural es ahora reconocida como 
una parte integral del desarrollo ambiental y cultural en general. Las 
estrategias para cambiar la gestión sostenible respecto al patrimonio 
cultural requieren la integración de actitudes hacia la conservación 
con metas económicas y sociales actualizadas, incluyendo el turismo. 

3. El objetivo de la conservación es prolongar la vida de un bien patri-
monial y, si es posible, aclarar sus mensajes artísticos e históricos sin 
perder su autenticidad y su significado. La conservación es una acti-
vidad cultural, artística, técnica y artesanal basada en estudios 
humanísticos y científicos y en la investigación sistemática. La con-
servación debe respetar el contexto cultural. 

Programas educativos y de formación y cursos 

4. Existe la necesidad de desarrollar un enfoque holístico hacia nuestro 
patrimonio sobre la base del pluralismo y la diversidad cultural, res-
petado por profesionales, artesanos y administradores. La conserva-
ción requiere la habilidad de observar, analizar y sintetizar. El conser-
vador debe tener un enfoque flexible pero pragmático, una apro-
piada educación y formación, buen juicio y el sentido de la propor-
ción en cuanto a la comprensión de las necesidades de la comuni-
dad. Muchas labores artesanales y profesionales están comprometi-
das en esta actividad interdisciplinaria. 

5. Los trabajos de conservación deben ser confiados a personas com-
petentes en estas actividades especializadas. La educación y la for- 
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mación para la conservación deben producir una gama de profe-
sionales de la conservación que puedan: 

a) leer un monumento, conjunto o sitio e identificar su significado 
emocional, cultural y su uso; 

b) entender la historia y la tecnología de monumentos, conjuntos o 
sitios para poder definir su identidad, planificar su conservación e 
interpretar los resultados de su investigación; 

c) entender el emplazamiento de un monumento, conjunto o sitio, 
sus contenidos y entornos, en relación con otras edificaciones, 
jardines o paisajes; 

d) encontrar y absorber todas las fuentes de información disponi-
bles en cuanto al monumento, conjunto o sitio que se estudie; 

e) entender y analizar el comportamiento de los monumentos, con-
juntos o sitios como sistemas complejos; 

f) diagnosticar las causas intrínsecas y extrínsecas del deterioro 
como la base de una acción adecuada; 

g) inspeccionar y hacer reportes, inteligibles para lectores no espe-
cializados, sobre monumentos, conjuntos y sitios, ilustrados por 
medios gráficos tales como bocetos y fotografías; 

h) conocer, entender y aplicar las convenciones y recomendacio-
nes de la UNESCO, y del ICOMOS y otras Cartas, reglamentos y 
normas; 

i) dar juicios balanceados basados en principios éticos comparti-
dos, y aceptar la responsabilidad para el bienestar a largo plazo 
del patrimonio cultural; 

j) reconocer cuando haya la necesidad de buscar asesoría y defi-
nir las áreas que necesiten estudio por parte de los diferentes 
especialistas, por ejemplo pinturas murales, esculturas y objetos 
de valor artístico e histórico, y/o estudios de materiales y sistemas; 

k) dar asesoría experta en estrategias de mantenimiento, políticas 
de gestión y marcos de referencia para la protección ambiental 
y la conservación de monumentos y sitios y sus contenidos; 

I) 	documentar los trabajos ejecutados y hacerlos disponibles; 
m) trabajar en grupos multidisciplinarios usando métodos eficaces; 
n) ser capaz de trabajar con los residentes, administradores y plani-

ficadores para resolver conflictos y para desarrollar estrategias 
de conservación apropiadas a las necesidades, habilidades y 
recursos locales; 
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Finalidad de los cursos 

6. Existe la necesidad de impartir el conocimiento de las actitudes y 
enfoques hacia la conservación a todos los que tengan un impacto 
directo o indirecto en los bienes culturales. 

7. La práctica de la conservación es interdisciplinaria; por lo tanto los 
cursos deben ser también multidisciplinarios. Profesionales, incluyen-
do académicos y artesanos especializados que han ya tenido sus 
calificaciones normales, necesitarán ulterior formación para poder 
convertirse en conservadores; igualmente, aquellos que buscan 
actuar competentemente en un entorno histórico; 

8. Los conservadores deben asegurar que todos los artesanos y perso-
nal que trabaje con un monumento, conjunto o sitio, respeten su sig-
nificado. 

9. La formación para la preparación a desastres y los métodos de miti-
gación de los daños a los bienes culturales, reforzando y mejorando 
la prevención contra el fuego y otras medidas de seguridad, deben 
ser incluidos en los cursos. 

10. Las habilidades tradicionales son un recurso cultural valioso. Los arte-
sanos que ya tengan un alto nivel de manualidad, deben ser forma-
dos para los trabajos de conservación con la enseñanza de la histo-
ria de sus habilidades, detalles históricos y prácticas, así como en la 
teoría de la conservación con la necesidad de la documentación. 
Muchas habilidades históricas tendrán que ser registradas y revividas. 

Organización de la educación y de la formación 

11. Existen muchos métodos satisfactorios para lograr la formación 
requerida. Las variaciones dependerán de las tradiciones y de la 
legislación, así como del contexto administrativo y económico de 
cada región cultural. El intercambio activo de ideas y opiniones 
entre institutos nacionales y a niveles internacionales deben ser 
fomentados en cuanto a nuevos enfoques para la educación y la 
formación. Una red de cooperación entre individuos e instituciones 
es esencial para el éxito de estos intercambios. 
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12. La educación y la sensibilización para la conservación deben 
comenzar por las escuelas y continuar en las universidades y más 
allá. Estas instituciones deben tener un papel importante en aumen-
tar la concienciación visual y cultural, mejorando la habilidad de leer 
y entender los elementos de nuestro patrimonio cultural, y ofrecien-
do la preparación cultural adecuada que necesitan los candidatos 
a especialistas en educación y formación. También debe ser incen-
tivada la formación práctica manual en trabajos artesanales. 

13. Cursos para el desarrollo continuado de profesionales pueden mejo-
rar la educación y la formación de los profesionales. Los cursos de 
larga o de corta duración son métodos valiosos para la enseñanza 
avanzada y son útiles en centros de mayor población. Los cursos cor-
tos pueden extender aptitudes, pero no pueden enseñar labores 
manuales ni impartir un profundo entendimiento de la conservación. 
Pueden sin embargo, ayudar a introducir conceptos y técnicas de 
conservación en el manejo del entorno construido o natural y en los 
objetos en ellos contenidos. 

14. Los participantes en los cursos especializados deben ser de un alto 
nivel ya que tienen una apropiada educación y formación con 
experiencia práctica de trabajo. Los cursos especializados deben ser 
multidisciplinarios con los temas centrales para todos los participan-
tes, y temas opcionales para extender las capacidades y/o llenar los 
vacíos de la educación y formación precedente. Para completar la 
educación y formación de un conservador, una pasantía es también 
recomendada por su experiencia práctica. 

15. Cada país o grupo regional debe ser incentivado a desarrollar al 
menos un instituto organizado comprensivamente para ofrecer edu-
cación, formación y cursos especializados. El establecimiento de un 
servicio competente en la conservación puede tomar decenios. Por 
lo tanto, medidas especiales a corto plazo podrían ser necesarias, 
incluyendo la introducción de nuevas iniciativas a programas exis-
tentes para poder llegar a programas más desarrollados. El inter-
cambio nacional, regional e internacional de maestros, expertos y 
estudiantes debe ser estimulado. La evaluación regular de estos pro-
gramas de formación en la conservación es igualmente necesaria. 
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Recursos 

16. Recursos necesarios para cursos especializados pueden incluir por 
ejemplo: 

a) un número adecuado de participantes del nivel requerido, ide-
almente entre 15 y 25; 

b) un coordinador a tiempo completo con suficiente apoyo admi-
nistrativo; 

c) instructores con una buena base teórica y experiencia práctica 
en conservación y en la habilidad para enseñar; 

d) facilidades bien equipadas que incluyan espacios para confe-
rencias con equipo audio-visual, videos, etc., estudios, laborato-
rios, talleres, salones para seminarios y oficinas del personal; 

e) biblioteca y centro de documentación que provean coleccio-
nes de referencia, facilidades para la investigación coordinada, 
y acceso a redes de información computarizados; 

f) una gama de monumentos, conjuntos y sitios dentro de un radio 
razonable. 

17. La conservación depende de la documentación adecuada para 
poder entender los monumentos, conjuntos, sitios y sus respectivos 
entornos. Cada país debe tener un instituto para la investigación y 
un archivo para catalogar su patrimonio cultural con todos los tra-
bajos de conservación relativos. El curso debe trabajar dentro de las 
responsabilidades identificadas a nivel nacional. 

18. Los fondos para los honorarios de los profesores y para la subsisten-
cia pueden requerir arreglos especiales para los participantes a 
mitad de su carrera, en cuanto pueden ya asumir responsabilidades 
personales. 

(Agosto 1993) 
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APÉNDICE E 

PRINCIPIOS PARA LA CATALOGACIÓN DE 

MONUMENTOS, GRUPOS DE EDIFICACIONES Y 

SITIOS 

(Texto ratificado por la XI Asamblea General del ICOMOS llevada a cabo 
en Sofía, Bulgaria, del 5 al 9 de octubre de 1996) 

Considerando que el patrimonio cultural es la expresión única de los 
logros humanos; y 

Considerando que este patrimonio cultural está continuamente en ries-
go; y 

Considerando que la catalogación es una de las formas principales dis-
ponibles para dar significado, comprensión, definición y reconocimiento a 
los valores del patrimonio cultural; y 

Considerando que la responsabilidad para conservar y mantener el 
patrimonio cultural queda, no solo a los dueños sino también a los espe-
cialistas en la conservación y a los profesionales, funcionarios, políticos y 
administradores que trabajan a todos los niveles de gobierno, y con el 
público; y 

Considerando que el artículo 16 de la Carta de Venecia requiere que 
sea esencial que las organizaciones responsables y los particulares catalo-
guen la naturaleza del patrimonio cultural. 

Por tanto, la intención de este documento es plantear los motivos princi-
pales, las responsabilidades, las medidas, los contenidos, la gestión y com-
partir las consideraciones para la catalogación del patrimonio cultural. 
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Definición de las palabras usadas en este documento:  

Patrimonio Cultural se refiere a los monumentos, grupos de edificacio-
nes y sitios de valor patrimonial, que constituyen el entorno histórico o 
construido. 

Catalogar es captar la información que describe la configuración físi-
ca, la condición y uso de monumentos, grupos de edificaciones y sitios, 
en momentos precisos y es una parte esencial del proceso de la con-
servación. 

Catálogos de monumentos, grupos de edificaciones y sitios pueden 
incluir evidencia tangible o intangible, y constituir una parte de la docu-
mentación que puede contribuir a la comprensión del patrimonio y sus 
relativos valores. 

Motivos de la catalogación 

	

1. 	La catalogación del patrimonio cultural es esencial: 

a) para adquirir conocimientos y poder entender el patrimonio 
cultural, sus valores y su evolución; 

b) para promover el interés e involucrar a las personas en la con-
servación del patrimonio a través de la diseminación de mate-
rial registrado; 

c) para informar a los administradores y controlar los trabajos de 
construcción y todos los cambios del patrimonio cultural; 

d) para asegurar que el mantenimiento y la conservación del 
patrimonio sean sensibles a su forma física, sus materiales, su 
construcción, y su significado cultural e histórico; 

	

2. 	La catalogación debe ser llevada a cabo con un apropiado nivel 
de detalle para poder: 

a) proveer información para el proceso de identificación, enten-
dimiento, interpretación y presentación del patrimonio, y para 
promover la participación del público; 

b) proveer un catálogo permanente de todos los monumentos, 
grupos de edificaciones y sitios que están por ser destruidos o 
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alterados en algún modo, o donde esté en riesgo por fenóme-
nos naturales o las actividades humanas; 

c) proveer información para administradores y planificadores a 
nivel nacional, regional o local, para lograr una planificación 
sensible y el desarrollo de políticas de control y decisiones; 

d) proveer información sobre el uso apropiado y sostenible que 
permita la identificación y la investigación efectiva, así como la 
planificación de la gestión y los programas de mantenimiento y 
trabajos de construcción. 

3. 	La catalogación del patrimonio cultural debe ser vista como una 
prioridad, y debe ser realizada especialmente: 

a) cuando se compile un inventario nacional, regional o local; 
b) como parte integral de una investigación y de la actividad de 

conservación; 
c) antes, durante y después de cualquier trabajo de reparación, 

alteración, u otra intervención, y cuando hay evidencias de 
que su historia sea descubierta durante tales trabajos; 

d) cuando sea contemplada la total o parcial demolición, des-
trucción, abandono o re-ubicación, o donde el patrimonio esté 
en riesgo de daño por fuerzas externas humanas o naturales; 

e) durante o después de disturbios accidentales o no previstos 
que dañen el patrimonio cultural; 

f) cuando ocurre un cambio de uso o de responsabilidad del 
control de la gestión. 

Responsabilidad para la catalogación 

1. El compromiso a nivel nacional de conservar el patrimonio requie-
re así mismo un compromiso hacia la catalogación del proceso. 

2. La complejidad de la catalogación y la interpretación del proceso 
requiere el despliegue de individuos con habilidades adecuadas, 
conocimiento y concienciación para las tareas pertinentes. Para 
lograrlo, puede ser necesario iniciar los programas de formación. 

3. El proceso de catalogación puede típicamente involucrar indivi-
duos preparados trabajando en colaboración, tales como registra- 
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dores de patrimonio especializados, encuestadores, conservado-
res, arquitectos, ingenieros, investigadores, historiadores de la arqui-
tectura, arqueólogos dentro y fuera del campo, y otros asesores 
especialistas. 

4. Todos los encargados del patrimonio cultural son responsables de 
asegurar la catalogación, la calidad y la puesta al día de los catá-
logos. 

Planificando la catalogación 

1. Antes de que sean preparados nuevos catálogos, las fuentes de 
información ya existentes deben ser individuadas y examinadas 
adecuadamente. 

a) El tipo de catálogos que contiene tal información debe ser bus-
cado mediante encuestas, dibujos, fotografías, datos y des-
cripciones publicadas o no publicadas, así como la documen-
tación relativa a los orígenes y la historia de la edificación, 
grupo de edificaciones o sitio. Es importante buscar catálogos 
nuevos así como los viejos; 

b) Los catálogos existentes deben ser buscados en lugares tales 
como archivos públicos o privados, en archivos profesionales, 
institucionales o privados, en inventarios y colecciones, en 
bibliotecas o museos; 

c) Los catálogos deben ser buscados consultando individuos y 
organizaciones que han sido los propietarios, ocupantes, o han 
catalogado, construido, conservado, o llevado a cabo a su vez 
investigaciones o sobre quien haya tenido conocimientos de la 
edificación, grupo de edificaciones o sitio. 

2. Superado el análisis arriba presentado y la selección del objetivo 
apropiado, los niveles y métodos de catalogación requieren que: 

a) Los métodos de catalogación y el tipo de documentación pro-
ducidos sean apropiados a la naturaleza del patrimonio, los 
objetivos de la catalogación, el contexto, y financiamiento u 
otros recursos disponibles. La limitación de tal recurso puede 
requerir un enfoque por fases para la catalogación. Tales méto- 
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dos pueden incluir descripciones escritas y el análisis, fotografí-
as (aéreas y terrestres), fotografías rectificadas, fotogrametría, 
estudios geofísicos, mapas, planos a escala, dibujos y bocetos, 
réplicas o cualquier tecnología tradicional y moderna; 

b) Las metodologías para la catalogación sean, siempre y cuan-
do sea posible, usadas con técnicas no invasoras y no deben 
causar daño al objeto que está siendo catalogado; 

c) Sean claramente especificados los objetivos que se quieren 
realizar y el método de catalogación; 

d) Los materiales usados para compilar el catálogo final sean 
estables en el tiempo. 

Contenidos de los catálogos 

1. 	Cualquier catálogo debe ser identificado por: 

a) el nombre de la edificación, grupo de edificaciones o sitio; 
b) un número único de referencia; 
c) la fecha de la compilación del catálogo; 
d) el nombre de la institución que cataloga; 
e) referencias cruzadas relativas a los catálogos de la edificación 

y reportes, fotografías, gráficas, documentación textual o 
bibliográfica, registros arqueológicos o ambientales. 

2. La ubicación y la extensión del monumento, grupo de edificacio-
nes o sitio deben ser dados con precisión; esto se debe lograr con 
descripciones, mapas, planos o fotografías aéreas. En áreas rurales 
un mapa de referencia o triangulaciones hacia zonas conocidas 
pueden ser los únicos métodos disponibles. En áreas urbanas, una 
dirección o la calle pueden ser suficientes. 

3. Los nuevos catálogos deben indicar las fuentes de toda la infor-
mación que no sea obtenida directamente de la edificación, 
grupo de edificaciones o del sitio mismo. 

4. 	Los catálogos deben incluir algunos o todas las siguientes informa-
ciones: 

a) el tipo, forma y dimensiones de la edificación, monumento o sitio; 
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b) las características interiores o exteriores, como sea apropiado, 
de la edificación, monumento o del sitio; 

c) la naturaleza, calidad, y significado cultural, artístico y científi-
co del patrimonio y sus componentes y el significado cultural, 
artístico y científico de: 

- los materiales, partes constitutivas y construidas, decoración, 
ornamentos o inscripciones, 

- servicios, instalaciones y maquinarias, 
- estructuras dependientes, jardines, paisajes y los aspectos 

culturales, topográficos y naturales del sitio; 

d) la tecnología tradicional y moderna y las labores manuales 
usadas en la construcción y en el mantenimiento; 

e) las evidencias para establecer la fecha de origen, autores, pro-
pietarios, diseños originales, extensión, uso y decoración; 

f) las evidencias para establecer la subsecuente historia de los 
usos, eventos asociados, alteraciones estructurales o decorati-
vas, y el impacto de fuerzas humanas o naturales; 

g) la historia del manejo, mantenimiento y reparaciones; 

h) los elementos representativos o muestras de material construc-
tivo o del mismo sitio; 

i) la evaluación de las condiciones actuales del patrimonio; 

j)  la evaluación de las visuales y las relaciones funcionales entre 
el patrimonio y su entorno; 

k) la evaluación de los conflictos y riesgos por causas humanas o 
naturales, y por la polución ambiental o por el uso de suelo 
adyacente. 

5. 	Considerando los diferentes motivos para la catalogación (ver sec- 
ción 1.2 arriba) diferentes niveles de detalles pueden ser requeri-
dos. Toda la información arriba citada, aun cuando sea enuncia- 
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da brevemente, provee datos importantes para la planificación 
local y para el control de la edificación y su gestión. Una informa-
ción más detallada es requerida generalmente para el propietario 
de la edificación o sitio, para su administrador o para el uso del 
ocupante por motivos de conservación, mantenimiento y uso. 

Gestión, difusión y división de catálogos 

1. Los catálogos originales deben ser conservados en un archivo 
seguro, y el ambiente del archivo debe asegurar la permanencia 
de la información, libre de deterioro y con estándares internacio-
nalmente reconocidos. 

2. Un duplicado completo de los catálogos debe ser almacenado en 
un lugar separado y seguro. 

3. Las copias de tales catálogos deben ser accesibles a las autorida-
des pertinentes, a profesionales interesados y al público en gene-
ral, donde apropiado, para la investigación, controles de desarro-
llo y otros procesos administrativos y legales. 

4. Catálogos puestos al día deben ser disponibles inmediatamente, y 
si es posible en el mismo sitio, para la investigación del patrimonio, 
gestión, mantenimiento y para remediar desastres. 

5. El formato de los catálogos debe ser estandarizado y deben tener 
un índice, siempre y cuando sea posible, para facilitar el intercam-
bio de información a nivel local, nacional o internacional. 

6. El efectivo agrupamiento, manejo y distribución de la información 
catalogada requiere, donde sea posible, el entendimiento y el uso 
de tecnología apropiada para la información puesta al día. 

7. La ubicación de los catálogos debe ser hecha pública. 

8. Un reporte con los resultados principales de cualquier cataloga-
ción debe ser diseminado y publicada cuando sea apropiado. 
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